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Sinopsis

Incluso después del increíble éxito de su libro Mañanas milagrosas, Hal Elrod se dio cuenta de que todavía le quedaba algo más para compartir con el mundo: una fórmula intemporal para el éxito que utilizan los grandes triunfadores y que ha pasado desapercibida para la mayoría de personas.

Hal Elrod te invita a creer en ti para conseguir todos tus objetivos y transformar todo aquello que pensabas que era inalcanzable en algo no solo probable, sino inevitable.


La fórmula milagrosa

Convierte tus objetivos en algo inevitable

Hal Elrod
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Este libro está dedicado a las personas que son dueñas de mi corazón y alrededor de las cuales gira mi mundo: mi familia.
Ursula, mi querida esposa, tu amor y apoyo hacen que todo sea posible (incluyendo este libro). Te adoro.
Sophie y Halsten, sois mis milagros preferidos. Mi misión en la vida es ser el mejor padre que pueda llegar a ser para vosotros.
Os quiero a todos más de lo que podría (yo o cualquier otro escritor) poner por escrito


Introducción

ANTES DE EMPEZAR

Con Mañanas milagrosas, el último libro que escribí, metí la pata.

Mi objetivo era cambiar un millón de vidas, mañana a mañana. Me tomé este objetivo muy en serio. Me pasé más de dieciocho meses promocionando sin parar para alcanzar el impulso de la ola y tardé más de cinco años en lograr ese objetivo, pero finalmente el libro acabó llegando a manos de más de un millón de personas que lo necesitaban. Para llegar hasta ese punto, me entrevistaron en cientos de pódcast, hice más de una docena de entrevistas en la tele, llené la agenda con conferencias y creé una comunidad en Facebook para poder interactuar directamente con los lectores. Todo esto lo hice para encender un faro de luz en la vida de aquellas personas que quisieran mejorar con una práctica diaria de desarrollo personal, sencilla y altamente efectiva a la vez.

Desde fuera, parecía que había alcanzado mi objetivo. Si formas parte del más de un millón de personas que se ha leído el libro, que se ha unido a la comunidad de «Mañanas milagrosas» en Facebook o te has relacionado con alguien que pertenece a cualquiera de los dos grupos que acabo de mencionar, puede que te estés rascando la cabeza preguntándote: «¿Cómo puede ser que un libro y un mensaje que han llegado (y aparentemente han ayudado) a tantas personas no se considere un éxito?». Ya lo sé. Yo mismo tardé un tiempo en aceptar esta perspectiva. Es decir, lo mires por donde lo mires, había alcanzado mi objetivo.

Actualmente hay cientos de miles de personas en más de cien países que practican a diario el método «Mañanas milagrosas». Cada día recibo mensajes de personas con historias de recuperaciones de salud milagrosas (desde supervivientes de cáncer hasta víctimas de accidentes), muchos kilos perdidos, libros escritos y nuevos negocios emprendidos. La gente se ha movido, ha viajado y ha encontrado el amor. En general, Mañanas milagrosas ha ofrecido apoyo a innumerables personas para que descubrieran y compartieran sus dones únicos, lo cual hace que el mundo sea un lugar mejor para todos nosotros.

Todas estas victorias me llenan el corazón con una gratitud inmensa.

Y, sin embargo, había algo que me había estado inquietando desde que se publicó el libro en 2012. Aunque tener una práctica diaria de desarrollo personal con la que estás comprometido es lo que te permitirá desarrollar las cualidades y las características internas que necesitas para alcanzar todo lo que quieras en la vida, esto no llega a producir logros. Es solo la mitad de la fórmula, por así decirlo. Puedes meditar cada día, leer libros de desarrollo personal, ganar claridad escribiendo en un diario, y convertirte en la versión más culta, segura y preparada que puedas llegar a ser, y luego no hacer nada con ello. ¿Es realmente útil, eso?

Tal vez te suene esto. Tienes las estanterías de la biblioteca a rebosar de más sabiduría de la que tienes tiempo de leer, o vas a menudo a clases y conferencias sobre «cómo transformar tu vida». Y, sin embargo, sientes que te falta algo. Los resultados no acaban de llegar. Tu cuenta bancaria no tiene los números que te gustaría que tuviera. La relación personal en la que estás y la que esperabas que fuera tan gratificante... no lo es. Tal vez te esté costando duros esfuerzos empezar o montar un negocio, encontrar una trayectoria profesional que encaje contigo, o simplemente encontrar felicidad en tu vida cotidiana. O tal vez todo lo que acabo de mencionar haya pasado, pero aún te sientas impulsado a alcanzar ese siguiente nivel tan escurridizo de éxito personal o profesional.

Si te has encontrado en esta situación (y créeme, yo mismo soy culpable de haber estado en ella), es muy probable que formes parte (seguramente sin saberlo) de un grupo cada vez más extenso de «adictos al desarrollo personal». Hablando como miembro en proceso de recuperación, sé que nos encantan los subidones de esos momentos «¡ajá!», y esto es lo que perseguimos. Pero no hay nada que cambie de verdad. No hay ninguna transformación duradera. Simplemente seguimos persistentemente queriendo las mismas cosas. Yo solía devorar un libro tras otro pensando que con cada nuevo fragmento de sabiduría que absorbía me convertiría en una mejor versión de mí mismo. Como si simplemente ese conocimiento, guardado de forma segura en mi cerebro, fuera suficiente. No es raro pensar que con hacer actividades de desarrollo personal a diario ya basta. Pero no es suficiente. Si estás cansado de marcarte objetivos con los que solo logras torturarte porque no los alcanzas, tranquilo, no estás solo (y también le sacarás mucho partido a este libro).

A tu práctica diaria de desarrollo personal tienes que sumarle un proceso probado para marcarte y alcanzar objetivos significativos que consecuentemente mejorarán tu calidad de vida. Yo aún me acuerdo del día en el que paré, contemplé mi vida y me di cuenta de que podía hacer más. Podía ser mejor. Y ya no quiero volver a conformarme. Básicamente había hecho el vago durante mi juventud, era el claro ejemplo de la ley del mínimo esfuerzo para lograr el mayor rendimiento, y esta mentalidad ya no me parecía bien. Así que empecé a moverme activamente hacia mis mayores objetivos, en vez de esperar (más bien en el sentido de esperanza y no de tiempo) que llegaran a mí si podía visualizarlos con suficiente claridad. Con el tiempo, desarrollé un proceso que traduce la síntesis de todo ese conocimiento de desarrollo personal en acciones. Me di cuenta de que a partir de esas acciones, que a menudo eran simples y bastante ordinarias, surgían resultados extraordinarios.

Si el mundo del desarrollo personal es algo que frecuentas, ya habrás escuchado que todo es posible. Y yo me lo creo. Y, sin embargo, «posible» no es suficiente para hacerte salir de la cama por la mañana lleno de motivación para alcanzar tus mayores sueños. Ojalá fuera así, pero no lo es. Ofrecer un plan a medio camino no es suficiente. Con mi segundo libro, este libro, quería crear algo que te ayudara a hacer que tu éxito pasara de ser algo posible a algo probable y que finalmente fuera algo inevitable.

La fórmula milagrosa es este proceso. Tal como pronto aprenderás, la fórmula milagrosa es engañosamente simple de explicar, pero solo un pequeño porcentaje de nuestra sociedad entiende cómo ejecutarla. Solo consiste en dos decisiones.

La primera decisión es mantener una fe firme, y la segunda es hacer un esfuerzo extraordinario, y la clave para crear milagros tangibles y mensurables consiste en hacer ambas cosas durante un largo periodo de tiempo.

Si estudiamos a los triunfadores, a los innovadores, filántropos y atletas más prolíficos, y básicamente a cualquier otra persona que haya hecho una contribución significativa al mundo, vemos que lo han logrado estableciendo y manteniendo una fe firme y luego haciendo un esfuerzo extraordinario hasta conseguirlo. Cuando mantienes una fe firme de manera regular y haces un esfuerzo extraordinario durante un largo periodo de tiempo, no puedes fracasar. Puede que te tropieces, puede que tengas algún contratiempo, pero tu éxito se acabará transformando de posible... a probable... a inevitable.

Cuando llegas al punto en el que alcanzar tus objetivos es algo inevitable, te conviertes en lo que yo llamo un experto en milagros. Los expertos en milagros han resuelto el misterio de crear milagros y siguen la fórmula milagrosa. La fe firme es su mentalidad constante. El esfuerzo extraordinario es cómo abordan todos sus objetivos. Comprometidos con estas dos decisiones, los expertos en milagros crean resultados extraordinarios en el mundo, no solo para ellos mismos, sino para todos. Y como los milagros son su forma de ir por la vida, no paran de crear resultados extraordinarios una y otra vez, en casi todo lo que hacen. Encarnar las cualidades y características de un experto en milagros es el máximo objetivo y allí adonde llegarás después de leer e implementar las estrategias de este libro.

La manera más efectiva de leer este libro

Sé que algunos libros de desarrollo personal se pueden leer por fragmentos. Puedes saltar de un apartado a otro y leer los capítulos a voluntad y en el orden que más te apetezca. Conozco a personas que cierran los ojos, abren el libro por alguna página al azar y se leen ese capítulo. Esos libros te dan a ti, el lector, el control sobre lo que crees que será importante para ti cada vez que abres el libro. Ese tipo de libros son geniales. Pero este libro no es así.

Los dos primeros capítulos, además de esta introducción, sientan las bases para crear milagros tangibles y mensurables. Hablaremos de lo que son los milagros (y lo que no son), y luego analizaremos una visión general de la fórmula milagrosa y cómo las dos decisiones, la fe firme y el esfuerzo extraordinario, se retroalimentan y hacen que este proceso sea cada vez más fácil. Luego le echaremos un vistazo a la historia de mi primer milagro y cómo monté esta fórmula justo antes de mi vigesimosegundo cumpleaños y cómo empecé a enseñársela a una persona tras otra, observando (con asombro) cómo les funcionaba, del mismo modo que me había funcionado a mí.

El contenido de este libro te muestra los conceptos y los pasos que tienes que entender antes de crear tus propios milagros. Abarcaremos:

	Cómo superar el conflicto interno entre tus limitaciones (que tienen consecuencias en todos nosotros) y el potencial ilimitado que llevas dentro.

	Cómo desarrollar una invencibilidad emocional para mantener el control de tus emociones sin importar lo que te pase en la vida (es muy útil recordar esta estrategia cuando piensas que tus esfuerzos no están produciendo los resultados adecuados).

	El verdadero propósito de marcarnos un objetivo.

	Cómo elegir el primer milagro que crearás (y los que vendrán a continuación).

	Cómo seguir creando milagros una y otra vez.

	Cómo llevar toda esta información a la práctica con tu propio reto de treinta días con la fórmula milagrosa, para empezar tu camino hacia la creación de tu primer milagro tangible y mensurable.



Te animo a que la primera vez que leas este libro te lo leas entero, de principio a fin, porque cada capítulo se basa en el anterior. Así entenderás el material de cada capítulo antes de continuar. Después de habértelo leído de cabo a rabo, no dudes en elegir los capítulos que te gustaría volver a repasar en cualquier momento. Yo te animo especialmente a leer algunos capítulos de nuevo si te encuentras atascado en medio de la creación de un milagro.

Algunas cosas que recordar mientras te lees este libro

	Mañanas milagrosas y La fórmula milagrosa se pueden combinar. Si no te has leído Mañanas milagrosas, no te asustes. Con solo leerte este libro tendrás las herramientas necesarias para sacarle el máximo rendimiento a tu potencial y crear una vida más gratificante. Aprenderás a alcanzar resultados extraordinarios y mensurables (llamados milagros) una y otra vez, y, con el tiempo, este proceso te resultará relativamente fácil. Dicho esto, Mañanas milagrosas te ayuda a ganar claridad, calma y concentración antes de empezar el día. No está tan enfocado a los resultados, pero es una práctica de desarrollo personal diario demostrada que te ayudará a convertirte en la persona que necesitas ser para alanzar tus objetivos.

	Hay varios conceptos que se repiten a lo largo del libro. La fórmula milagrosa es fácil de explicar, pero un poco más compleja de ejecutar. Así que no introduzco ningún concepto solo una vez y lo dejo ahí. En vez de eso, voy retomando los conceptos fundamentales a lo largo del libro, adrede y a menudo de formas diferentes, para ayudarte a interiorizar y recordar lo que más importa. Es mucho más fácil retener información que has visto varias veces.

	Mi intención con este libro es aumentar la consciencia de la humanidad, persona a persona. Tal como he mencionado al principio de esta introducción, mi intención con Mañanas milagrosas era cambiar un millón de vidas, mañana a mañana. En cuanto un millón de vidas cambiaron a mejor, me di cuenta de que ese objetivo, que aparentemente era poco realista e imposible, no solo era realista, sino que no era lo suficientemente grande.



Con este libro, mi intención es aumentar la consciencia de la humanidad, persona a persona. Puede que esto te suene idealista ahora (puede que incluso hayas puesto cara de incredulidad). Pero después de leerte este libro te darás cuenta de que no es una visión demasiado grande. A medida que empezamos a acceder a nuestro potencial ilimitado, nuestra propia consciencia se agranda, lo cual influye en la consciencia de aquellas personas que nos rodean y la aumenta. A medida que empezamos a crear milagros tangibles y mensurables, estos resultados también tienen un impacto en todas las personas que quedan afectadas por esos milagros. Te invito, a medida que vas leyendo, a marcarte tus propios propósitos a través del conocimiento de que no tienes límite y de que estás destinado a tener, ser y crear lo que tú decidas. ¿Qué vacíos ves en el mundo que te rodea? ¿Qué contribuciones crees (aunque sea a medias) que puedes hacer? ¿Cuál es, para ti, el mayor milagro? Te prometo que no habrá objetivo que no esté a tu alcance.

Ahora empecemos. Nuestra primera lección consiste en sacarle la dosis de misterio a los milagros.


1

Sacando el misterio de los milagros

Pasar de mítico a mensurable

Los milagros no son contrarios a la naturaleza, sino contrarios a lo que sabemos de la naturaleza.

SAN AGUSTÍN

Milagros. Son algo misterioso, ¿verdad? O sea, ¿no es parte de su atractivo no saber exactamente cómo puede ser que determinados acontecimientos aparentemente imperceptibles se hayan alineado perfectamente para salvarle la vida a alguien o para ofrecerle su sueño más descabellado en bandeja? Sin embargo, esta naturaleza misteriosa también crea un problema con la manera como percibimos los milagros.

Una vez vi una sección del programa Today, de la cadena televisiva norteamericana NBC, llamada «Milagro en paracaidismo: un hombre cae más de cuatro kilómetros», acerca del monitor de paracaidismo Michael Holmes, que cayó 4,25 kilómetros cuando su paracaídas no logró abrirse. El suelo se le acercaba a gran velocidad, pero no podía abrir el paracaídas. Intentó cortar la cuerda para abrirlo, pero tampoco funcionó. En un último esfuerzo por intentar salvar su propia vida, tiró de la cuerda para abrir el paracaídas de reserva, pero no se abrió. En los últimos doscientos metros en los que estaba en caída libre por el aire, se resignó y pensó que iba a morir. Asombrosamente, no murió. Sus lesiones fueron relativamente leves.

¿Y has oído hablar de la historia de Donnie Register? Salió en las noticias como «el milagro de Donnie», y en la web de <Oprah.com> incluso se etiquetó como un «milagro en la vida real». Donnie estaba detrás de la caja en su propia tienda de antigüedades cuando un hombre con una pistola le disparó a la cabeza. Donnie levantó las manos y se cubrió la cara. La bala rebotó en la alianza de oro que llevaba puesta, lo cual desvió el disparo y milagrosamente esquivó lo que habría sido una muerte instantánea.

Con los años, he oído casos de recuperaciones milagrosas de gente con problemas de salud, casos en los que parecía que no se podía hacer otro esfuerzo que el de echar grandes dosis de esperanza. E incluso de amores que hacía tiempo que se habían perdido la pista y que milagrosamente volvían a encontrarse décadas más tarde. Todas estas historias son intrigantes y asombrosas a la vez.

Vamos a ver, las historias como estas pueden llevar la etiqueta de «milagros». Pero para mucha gente (y puede que tú formes parte de este grupo), este tipo de milagros son los que dan un mal nombre al resto de los milagros. La gente que no cree en los milagros da por supuesto que los acontecimientos extraordinarios solo les pasan a los demás. Creen que todos los milagros son huidizos. Míticos. Fortuitos. Azarosos. Y que están fuera de su alcance. Que son totalmente irreales e impredecibles. No pasan en la vida real, o, por lo menos, a ellos no. Yo también me sentía así.

O sea, si simplemente pudiéramos «pensar en» un cheque de siete dígitos para encontrárnoslo en nuestro buzón, ¿no crees que todos seríamos millonarios? Las recuperaciones de salud milagrosas serían la norma, y ese cliente o compañero de trabajo (ya sabes, aquella persona que está constantemente alterándote la presión sanguínea), pues..., bueno, seguramente desaparecería. Si entras en este terreno, es probable que pienses que tienes que verlo para creerlo.

Ser escéptico puede ser algo bueno. Haces lo que todos deberíamos estar haciendo: pensar críticamente, evaluar y cuestionarlo todo, en pos de la verdad. Yo enfoco las cosas con la misma actitud y no espero menos de ti.

Sin embargo, hay una desventaja potencialmente devastadora en el escepticismo, de la que todos tenemos que ser conscientes y que tenemos que vigilar: se puede convertir en cinismo muy fácilmente. Nos puede llevar a un grado insano de desconfianza y a limitar las posibilidades que, de no ser por ello, tendríamos a nuestra disposición. Tal como aprenderás en este libro, en realidad existen dos tipos de milagros distintos, y mezclarlos no es ni justo ni nos aporta ningún beneficio.

Los milagros que hemos descrito anteriormente son los que se podrían llamar milagros «pasivos» o «aleatorios», aquellos que pasan por casualidad. Nos maravillamos de su naturaleza increíble, pero no hay ninguna manera precisa de explicarlos ni, por supuesto, de repetirlos (y estoy seguro de que el monitor de paracaidismo y Donnie Register preferirían no tener que volver a pasar por sus experiencias otra vez). Se pueden considerar coincidencias al azar. Si lo que quieres es crear este tipo de milagros, los cuales a menudo incluyen un enfoque de «reza y espera», lo siento, pero no tengo demasiados consejos para ti. Estos no son el tipo de milagros de los que hablaremos en este libro.

Este libro trata sobre los milagros tangibles y mensurables que requieren tu participación activa para producirlos. Son algo más parecido a hacer que tus mayores objetivos, los más escalofriantes e improbables, se hagan realidad. Estos son el tipo de milagros sobre los que tienes un grado de control considerable, con lo que puedes crearlos y recrearlos consistentemente una y otra vez en tu vida porque entenderás cómo funciona el proceso. Pero, para concebir este tipo de milagros, primero tienes que creer que el resultado que estás buscando es posible y que tú puedes producirlo. Si formas parte del grupo de los escépticos que hemos mencionado antes, te recomiendo que interrumpas tu incredulidad para poder explorar todo lo que podría ser posible para ti. Por lo menos mientras leas este libro.

A ver, no me malinterpretes. No estoy intentando convencerte de que creas en algo irrazonable. Lo que intento hacer es abrirte la mente a la posibilidad de algo nuevo, un segundo tipo de milagros con el que tienes el poder de crear a voluntad. En este capítulo, definiremos lo que son los milagros tangibles y mensurables, con el fin de hacer nuestra conversación más comprensible, y luego nos sumergiremos en cómo desarrollar exactamente este tipo de milagros para que tú también puedas crear resultados extraordinarios. Luego estará en tus manos si te lo quieres creer o no.

Todo el mundo puede crear milagros tangibles y mensurables

Cuando hablamos de milagros, hay algunas cuestiones que estaría bien que nos planteáramos, como, por ejemplo, ¿solo las personas especiales o «elegidas» experimentan milagros? ¿Los milagros suceden solo al azar? ¿Los milagros los crea Dios o alguna otra forma misteriosa de inteligencia superior? ¿O podría ser que todos nosotros hubiéramos nacido con un potencial ilimitado y unas capacidades mucho mayores de lo que creemos que somos capaces de alcanzar? ¿Y si este fuera el motivo por el cual hay personas que son altamente exitosas, porque han encontrado la manera de alcanzar el potencial inactivo con el que todos hemos nacido? ¿Y si te dieras cuenta de que solo estás a una decisión (o dos) de alcanzar ese potencial?

Una materialización así cambiaría la forma con la que abordas el tamaño y el alcance de los objetivos que estás dispuesto a marcarte y cambiaría cómo vives la vida. Subiría el listón de lo que significa ser «estándar», si lo estándar se convirtiera en extraordinario. Imagina que ahora tú y todas las personas de tu entorno empezarais a materializar vuestro máximo potencial, que todos nosotros descubrimos cómo superar las limitaciones que nos hemos autoimpuesto y empezamos a crear todo lo que queremos en nuestra vida a la vez que provocamos un gran impacto en el mundo. ¿Y si todos nos convirtiéramos en expertos en milagros?

¿Qué es un experto en milagros?

La palabra experto viene del latín expertus, el participio perfecto activo del verbo transitivo experior. Uno de los significados de este verbo latín es «vivir la experiencia de» o «aprender de experiencias».

Aunque la palabra milagro tenga varias definiciones, la más útil para nosotros a medida que avanzamos en este libro es la del diccionario británico English Oxford Living Dictionary, que declara que un milagro es «un acontecimiento o desarrollo extraordinario que aporta consecuencias muy agradables».

Los expertos en milagros abarcan estas dos definiciones en un solo cuerpo.

Si lo piensas bien, estoy convencido de que te vendrán a la cabeza algunas personas que están viviendo muy cerca de su máximo potencial y parece que tengan un don para convertir sus visiones en realidad. Tanto si las conoces personalmente como si las admiras en secreto, estas personas no dejan que nadie (ni ellas mismas) las convenza para que no lleven a cabo sus excelentes ideas. Parecen tener un pozo ilimitado de creatividad y perseverancia. A estas personas les abundan las oportunidades. Puede que te preguntes cómo o por qué siempre tienen tanta suerte. Pero ¿y si te digo que la suerte solo tuvo un papel insignificante en el cómputo total de su éxito, si es que lo llegó a tener?

A lo largo de la historia, ha habido muchas personas que han creado activamente milagros tangibles y mensurables. El presidente de Estados Unidos John F. Kennedy, que visualizó hacer llegar un hombre a la Luna, y el líder de los derechos civiles Martin Luther King, Jr., que imaginó una América del Norte libre e igualitaria para todas las personas, son ejemplos de individuos que intencionada y activamente crearon milagros. Mientras otros rezaban y esperaban que sucedieran estos resultados, JFK y MLK salieron a la calle y los hicieron realidad. Lograron transformar ideas aparentemente imposibles en una realidad tangible. Siguieron sus visiones lo más lejos que pudieron y, al hacerlo, crearon nuevas realidades extraordinarias. Explotando sus habilidades se convirtieron en expertos en milagros.

Y es que convertirse en un experto en milagros es simplemente esto, una forma de ser. Cuando vives con una fe firme y ejerces un esfuerzo extraordinario, eres un experto en milagros. Los expertos en milagros más notables provienen de todos los sectores sociales, y sus logros y los caminos que han forjado suponen cualquier transformación que puedas imaginarte. Conoces a muchos simplemente porque sus logros han tenido un enorme impacto en el mundo. Algunos de los expertos en milagros más conocidos son o han sido:

	Henry Ford, que nos proporcionó el transporte en coche.

	Marie Curie, que desarrolló la teoría de la radioactividad y fue la primera mujer en ganar el Premio Nobel y la primera persona a quien le otorgaron este prestigioso premio dos veces.

	Bill Gates, que logró que millones de hogares y oficinas en todo el mundo tuvieran ordenadores personales.

	Amelia Earhart, la primera mujer que voló sola cruzando el océano Atlántico.

	Neil Armstrong, que caminó por la Luna.

	LeBron James, que ofreció un milagro a la ciudad de Cleveland cuando logró que los Cavaliers ganaran el primer campeonato desde hacía más de sesenta años en uno de los deportes profesionales más importantes.

	Michael Phelps, que participó en sus primeras Olimpiadas con tan solo quince años y más adelante ganó veintitrés medallas de oro.

	Steve Jobs, que nos puso miles de canciones en los bolsillos e hizo que tener teléfonos inteligentes fuera la norma.

	Elon Musk, que está constantemente creando milagros tecnológicos que ayudan a la humanidad a avanzar.



Desde el principio de los tiempos, personas que parecían corrientes se han catapultado más allá de los límites de lo que se creía posible. Ellas también han tenido que superar los mismos miedos e inseguridades que nos encadenan a todos nosotros. Todos nacemos con un potencial ilimitado, pero estas personas han averiguado cómo alcanzarlo. Cuando tú consigues descubrir cómo hacer lo mismo, todo cambia.

Aunque las circunstancias en las que hemos nacido cada uno de nosotros varían según la persona, el potencial humano ilimitado con el que todos nacemos es algo universal. De hecho, hay infinitas historias de personas que nacieron en condiciones complejas y que a pesar de todo encontraron la manera de convertir sus vidas en algo extraordinario. Seguro que te suenan algunos casos.

La autora J. K. Rowling estaba en bancarrota y casi no tenía recursos cuando escribió el primer libro de Harry Potter, que acabó convirtiéndose en una serie de libros (y varias películas que fueron un éxito rotundo, atracciones en parques temáticos, juguetes, ropa, videojuegos y más), y se aseguró su puesto en el exclusivo club de los multimillonarios.

Jay-Z creció en un entorno pobre, en una vivienda de protección oficial en Brooklyn, antes de convertirse en un rapero de fama mundial y un magnate empresarial. Su imperio incluye el sector inmobiliario, bares deportivos, ropa, bebidas e incluso productos de belleza, entre otros.

Oprah Winfrey tuvo una infancia llena de pobreza y malos tratos, y se convirtió en una de las mujeres más exitosas y ricas del mundo. Actualmente, comprometida a devolver el éxito que ha adquirido y a ayudar a futuras generaciones para que puedan salir de la pobreza, ha donado más de ciento cincuenta millones de dólares a la beneficencia para ayudar a niñas desfavorecidas.

El actor Sylvester Stallone fue un sintecho durante algunos cortos periodos de tiempo mientras iba trabajando en pequeños papeles de actor, hasta llegar a su exitazo en Rocky, película que también escribió él. La franquicia de Rocky se convirtió en una de las más famosas de todos los tiempos.

Esta lista podría continuar con suficientes ejemplos de la vida real como para llenar este libro entero. Lo que espero que veas es que tus circunstancias externas no te limitan, del mismo modo que tu pasado no dicta tu futuro. Primero tendrás que visualizar tu futuro ideal, verlo claramente, y luego tendrás que establecer la creencia de que es posible (en las próximas páginas hablaremos bastante acerca de cómo hacerlo exactamente). Luego tendrás que empezar a acercarte a ese futuro. Esto es lo que hicieron las personas que hemos mencionado anteriormente. Decidieron que lo que querían era posible, averiguaron qué necesitaban para hacerlo probable y luego lo dieron todo hasta que su éxito se convirtió en algo inevitable. Tú puedes hacer lo mismo, no tengo la más mínima duda.

Recuerda que el objetivo que decidas abordar no tiene por qué ser algo que cambie el mundo. Puede ser tan grande o tan pequeño, tan fácil o complicado como tú quieras. La clave es que tiene que ser significativo para ti. Este significado personal será tu impulso.

*

En Mañanas milagrosas describí un concepto llamado éxito 10, que es básicamente el ideal que todos esperamos llegar a vivir. Si evaluaras el éxito de cada aspecto de tu vida del 1 al 10, seguramente querrías tener un 10 en cada aspecto. Una salud de 10. Una felicidad de 10. Una riqueza de 10. En cualquier campo que tú quieras. Sin embargo, como el potencial humano es ilimitado, el objetivo no es necesariamente el de alcanzar un 10. Simplemente es despertarse cada día e invertir tiempo en convertirte en una mejor versión de lo que eras cuando te acostaste la noche anterior. Cuando cada día te centras en acercarte a tu potencial ilimitado y a avanzar hacia un éxito 10 en cada aspecto de tu vida, las oportunidades se convierten en algo abundante y descubres la fuente de la verdadera satisfacción.

Cuando nos esforzamos por llegar al éxito 10, el reto es encontrar el equilibrio entre ser feliz y agradecido, y ver la perfección de donde estamos ahora a la vez que seguimos el deseo humano innato de crecer y mejorar. La clave está en no venir de una mentalidad de «no soy lo suficientemente bueno», sino de una perspectiva de «no tengo límites, tengo más que ofrecer». Esta es una diferencia sutil pero radical. Es la diferencia que los expertos en milagros utilizan como guía en la vida.

Los expertos en milagros se distinguen del resto porque siempre están llegando más allá de su definición de éxito 10. Creen firmemente en ellos mismos y anticipan que lo que quieren en la vida llegará a pasar. Pero no tienen un rol pasivo en esta búsqueda. No se quedan mirando un «tablero de visión» o repiten afirmaciones sin pensar, y luego se preguntan por qué no está pasando nada. Cuando vives como un experto en milagros, piensas y actúas de forma diferente que la mayoría de las personas.

Mientras que mucha gente permite habitualmente que sus miedos y la baja autoestima consuman sus pensamientos, los expertos en milagros eligen sustituir el miedo por la fe. Tienen una mentalidad de base de que pueden y lograrán ganar en todo lo que hagan, a la vez que están dispuestos a aceptar cuando no ganan y lo superan rápidamente. De esta forma pueden aprovechar más oportunidades. Incluso si esto significa que fracasarán en algunas ocasiones, seguirán teniendo más posibilidades de ganar.

Simon Sinek expresó una perspectiva similar cuando dijo: «Los campeones no son los que siempre ganan las carreras; los campeones son los que salen a intentarlo. Y cada vez se esfuerzan más en su intento... Ser campeón es un estado mental. Los campeones son personas entregadas. Compiten para superarse a sí mismos con el mismo ímpetu, si no más, que para superar a los demás».

Los expertos en milagros también tienen un comportamiento distinto. Entienden que tienen que esforzarse para conseguir resultados. No buscan el camino fácil; están dispuestos a hacer lo necesario para ganar lo que quieren. Sin embargo, también valoran la eficiencia, así que están constantemente aprendiendo y descubriendo trucos, consejos e incluso atajos para alcanzar su objetivo cada vez más rápidamente.

Y esto lo sé yo no solo a partir de la observación, sino por experiencia propia. Más adelante leerás cómo utilicé la fórmula milagrosa para volver a caminar después de que me dieran por muerto en un accidente de coche, para dar la vuelta a la tortilla de mi situación económica cuando estaba a punto de derrumbarme y para sobrevivir a un desalentador diagnóstico de cáncer. No hice nada más que llevar a cabo y mantener las dos decisiones en las que se basa este libro.

Crear milagros es una decisión que tomas tú

Los libros de autoayuda nos han ofrecido infinitas respuestas acerca de lo que nos impide alcanzar la vida que queremos. Estos impedimentos son nuestros hábitos, nuestras creencias, nuestro círculo de influencias, nuestro grado de confianza, nuestra energía, la ley de la atracción, la gestión del tiempo, la inteligencia emocional, nuestra educación o la falta de ella. Todo esto es un poco abrumador. Sin embargo, yo creo que podemos simplificar cientos de respuestas en dos sencillas decisiones que te harán alcanzar o perder tu éxito y determinarán si vives el resto de tu vida como un experto en milagros.

Hay dos decisiones que conscientemente no tomamos, una vez tras otra, lo que nos impide lograr lo que queremos lograr. Estas son: la decisión de mantener una fe firme y la decisión de hacer un esfuerzo extraordinario. Lo que impide a cualquier persona crear la vida que realmente quiere es o bien la falta de la fe firme de que puede lograrlo, o bien que no hace el esfuerzo necesario. Y punto. Y hay muchas personas que no hacen ninguna de las dos cosas.

Ya sé que esto suena simplista, quizá demasiado simple. Pero explorémoslo más a fondo.

PRIMERA DECISIÓN: fe firme. Aunque puedes ponerle otro nombre a la fe (creencia, confianza o convicción), el resumen es que aquellas personas que se crean una vida extraordinaria lo hacen estableciendo la fe en que pueden hacerlo, y siguen reforzando y manteniendo esa fe hasta que crean lo que desean. Por consiguiente, decimos que su fe es firme.

Esto pone a prueba la naturaleza humana, en la que nuestra fe tiende a estar influenciada por nuestros resultados y circunstancias pasadas y presentes. Establecer la fe en que puedes superar y alcanzar algo que nunca has superado o alcanzado antes requiere que te atrevas a salir de tu zona de confort. Requiere que te veas como algo mejor de lo que has sido nunca y que visualices una posibilidad para la que puede que te falten pruebas, pero que es posible. Establecer una fe así no es algo normal o natural, y definitivamente no es algo automático. Tener fe en tus capacidades más ilimitadas requiere una decisión consciente e intencionada.

Mantener esa fe tampoco es algo natural. Casi todos los logros que han merecido la pena se han obtenido después de haber superado innumerables obstáculos y contratiempos. A muchas personas, los obstáculos y los contratiempos les hacen dudar de su fe y de aquello que están intentando alcanzar. Esto nos lleva a la segunda decisión que necesitarás tomar para crear milagros.



La fórmula milagrosa en acción

Rob Dial fue uno de mis primeros clientes de coach en 2006, y desde entonces se ha convertido en un amigo y compañero. Él ha usado la fórmula milagrosa de un modo extraordinario no solo para ganar libertad económica, sino también para tener un impacto significativo en el mundo.

Cada año, mi viejo amigo y socio Jon Berghoff (a quien conocerás más adelante en este libro) y yo presentamos en directo la experiencia «Best Year Ever [Blueprint]» [«El mejor año de mi vida (el proyecto)»] un acontecimiento en el que las personas pasan por un proceso revolucionario que las prepara para asegurar que los próximos doce meses de sus vidas son, literalmente, los mejores doce meses de sus vidas. Y fue durante uno de estos acontecimientos en los que Rob se dio cuenta de que su objetivo en la vida era enseñarle a la gente cómo liberarse del sufrimiento que se habían creado al impedirse alcanzar su verdadero potencial. Poco después de esta materialización, empezó su primer pódcast, y en ocho semanas tenía más de cien mil descargas. Rob estaba emocionado, pero seguía teniendo un trabajo que le encantaba con un sueldo de seis cifras. Sabía que no podía hacer ambas cosas, así que utilizó su fe firme en sí mismo y en su misión para dejar su trabajo y centrarse a tiempo completo en el objetivo de su vida.

Hizo un esfuerzo extraordinario para averiguar cómo crear contenido que luego la gente disfrutaría y compartiría, y en el periodo de catorce meses creció en las redes sociales hasta tener más de un millón de seguidores. Solo en 2017, su página de Facebook tuvo más de quinientos millones de visualizaciones de los vídeos y del contenido que había producido. Por lo que respecta al trabajo de seis cifras que había dejado atrás, fue capaz de sustituir sus ingresos en catorce meses y, en su segundo año completo, ganó un 300 % más que con su salario anual del año anterior. Rob experimentó de primera mano lo que significa aplicar la fórmula milagrosa y convertirse en un experto en milagros.



SEGUNDA DECISIÓN: esfuerzo extraordinario. Aunque también puedes encontrar varios sinónimos para reemplazar la palabra esfuerzo (trabajo, productividad, empeño o acción), las personas que alcanzan objetivos significativos y viven vidas de 10 básicamente lo consiguen haciendo los esfuerzos necesarios (y normalmente extraordinarios) hasta que obtienen los resultados deseados. En otro capítulo descubrirás que el esfuerzo extraordinario no conlleva necesariamente un trabajo duro. Pero sí requiere energía de tu parte. Lo que hace que el esfuerzo sea extraordinario es que se mantiene y prolonga en un largo periodo de tiempo. Y sin él no tendrías nada que alimentara tu fe.

Desgraciadamente, este tipo de esfuerzo también es algo antinatural. A menudo elegimos el placer a corto plazo a expensas del éxito y la satisfacción a largo plazo. Hacerlo provoca que ejerzamos el mínimo esfuerzo necesario para mantenernos a salvo y dentro de nuestra zona de confort. Evita que hagamos lo correcto, ya que tomar el camino fácil es (básicamente) mucho más fácil.

La naturaleza humana limita a la mayoría de las personas de nuestra sociedad a circunstancias como ganar el dinero suficiente para evitar quedarnos sin un techo bajo el que vivir, pero no lo suficiente como para salir adelante. Comemos alimentos que elegimos puramente por el sabor y la textura, y que nos aportan cortos momentos de placer, mientras nos privan de tener una salud y una energía rebosantes. Nos aferramos a trabajos que nos parecen insatisfactorios en empresas que nos aportan un salario seguro, en vez de perseguir objetivos y sueños que podrían hacer que ganáramos una fortuna y premiarnos con la libertad económica que todos deseamos.

Soy consciente de que estoy pidiéndote que tomes dos decisiones que irán en contra de tus instintos básicos. Si estás preguntándote cómo lograrás desafiar tu naturaleza humana innata, no sufras. Explicaremos cómo superar estos instintos para que, con el tiempo, estas decisiones puedan convertirse en algo automático y natural.

El ciclo de retroalimentación de la fe firme y el esfuerzo extraordinario

Todos hemos estado en esta situación. Estamos emocionados por un nuevo objetivo que nos hemos marcado. Tenemos en la cabeza una visión clara de cómo serán las cosas y qué sentiremos cuando lo hayamos logrado. Sabemos exactamente lo que tenemos que hacer para llegar allí y creemos que es posible. Damos los primeros pasos y ya estamos en marcha. Y de repente... pumba.

Nos chocamos con un obstáculo que no esperábamos. Los resultados no están llegando tan rápido como esperábamos. Tal vez nadie se esté poniendo en contacto contigo acerca de esos currículums que enviaste. Tal vez tu jefa te asignó un nuevo proyecto justo cuando tenías la intención de aprovechar tu tiempo libre para hacer ejercicio o empezar tu propio blog. Tal vez has hecho el lanzamiento de tu nuevo producto, pero las ventas no están llegando a la velocidad que esperabas. Es en momentos como estos cuando mantenerse fiel a la fórmula milagrosa es un desafío. Cuanto más grande es el obstáculo que te han plantado delante, más desanimado te sientes. Este es el momento en el que eres más sensible a tirar la fórmula por la borda y a volver a la «vida que ya conocías».

Cuando no ves los resultados que esperas (es decir, los que quieres), es normal que dudes de tu fe. En cuanto pierdes la fe, el esfuerzo necesario para alcanzar tu objetivo desaparece con ella. Estoy convencido de que te has preguntado más de una vez «¿Para qué voy siquiera a seguir intentándolo si básicamente no creo que sea posible alcanzar mi objetivo?».

Tanto la fe firme como el esfuerzo extraordinario cargan con su propio peso, y a la vez se apoyan entre ellos. En vez de imaginártelos como dos líneas de acción separadas, es más realista visualizarlos como un círculo o una rueda. Trabajan juntos. Cuando estableces la fe firme de que puedes alcanzar un objetivo, creas el impulso interno necesario para propulsarte hacia la acción, lo cual es tu esfuerzo extraordinario. Luego, este esfuerzo alimenta una sensación de merecimiento que a la vez aviva más la fe. Cuando estás conectado con las dos cosas, la fórmula funciona. Pero si te descarrilas con una de ellas, el proceso llegará a un punto muerto. Se retroalimentan. Si abordas la vida, los objetivos, los sueños e incluso tus relaciones con una fe firme y le pones un esfuerzo extraordinario, mantienes el ciclo de retroalimentación en marcha. Así es como puedes crear milagros una y otra vez. Así es como vives la vida en calidad de experto en milagros.

Devolverle el misterio a los milagros

Ya lo sé, de verdad. Justo acabamos de sacarle el misterio a los milagros. Bueno, pues ahora les devolveremos un poco de ese misterio. Esto es porque cuando sustituyes activamente tu miedo y la baja autoestima por fe firme, y te liberas de los hábitos improductivos o de las tendencias perezosas que han estado evitando que hicieras un esfuerzo extraordinario, alcanzas inmediatamente la totalidad de tus capacidades y empiezas a ver oportunidades y sincronías por todas partes. Conseguir lo que te propones se convertirá en algo instintivo. Si lo miras desde fuera, a menudo parece que sea suerte.

La gente observa a los expertos en milagros con admiración, y a veces incluso con envidia, pensando: «Jolín, todo les sale rodado. ¡Qué suerte tienen!». Las personas con profundas creencias religiosas o espirituales seguramente le atribuirán el éxito a Dios o a otra forma de poder supremo. Los escépticos lo desestimarán y dirán que fue una coincidencia fortuita.

Le puedes poner el nombre que tú quieras, agradecérselo a quien quieras, pero no lo cuestiones. Acéptalo. Fíjate en la verdad y la simplicidad que hay en ello. Y recuerda que cuando te propones alcanzar un sueño gigante o crear un resultado (o milagro) extraordinario, no puedes saber cómo será el camino que te llevará hasta allí. Simplemente ten en cuenta que incluirá todo tipo de trayectos inesperados, desafíos, relaciones y lecciones que te guiarán hacia nuevas oportunidades, las cuales, a su vez, te enseñarán lecciones que te llevarán a descubrir nuevas oportunidades.

No puedes predecir cuándo ni cómo se te aparecerá la suerte. Pero puedes estar seguro de que cuanto más te guíes por la fórmula milagrosa en tu vida, más afortunado serás. Cuanto más te expongas e intentes crear milagros haciendo un esfuerzo extraordinario y manteniendo una fe firme durante un largo periodo de tiempo, más recursos impredecibles e inestimables te aparecerán en la vida. Este es el momento en el que la gente empezará a mirarte y pensará: «Jolín, todo le sale rodado. ¡Qué suerte tiene!».

Te digo por experiencia, tanto la mía como la de todas las personas que conocerás en este libro, que cuando vives alineado con la fórmula milagrosa, los milagros (resultados que van más allá de lo que creías posible) empiezan a aparecer, y casi siempre de formas inesperadas. Fuerzas y recursos invisibles que van más allá de tu reino de consciencia actual, que nunca podrías haber previsto ni planificado, vienen a ayudarte a cocrear cada milagro. A menudo aparecen en forma de oportunidades inesperadas o en forma de personas, o simplemente estando en el sitio adecuado en el momento adecuado.

Puedo escuchar cómo tu escéptico interior está resurgiendo para salir a la superficie: «Venga ya, Hal, ¿fuerzas y recursos invisibles que van más allá de nuestro reino de consciencia actual?». Yo pensaría lo mismo. Sí que suena un poco p’allá. Pero, aun así, es un salto que tienes que dar. Es el mismo salto que hizo cada uno de los expertos en milagros en algún momento de su vida, y es por eso que escuchamos constantemente cómo la gente exitosa atribuye a la «suerte» un papel importante en su éxito. A veces es necesario creer en lo que no puedes ver. Te invito a que tengas fe en la magia y los milagros de la vida, ya que solo los que tienen esa fe llegan a experimentarlos.

Como ya he dicho antes, la fórmula milagrosa es fácil de explicar, pero poca gente entiende cómo ponerla en práctica. Las dos decisiones, la fe firme y el esfuerzo extraordinario, no son complicados de entender, y cuando los combinas y los mantienes, producen resultados asombrosos. Sin embargo, la ejecución de estas dos decisiones es de todo menos sencilla, ya que ambas requieren que desafiemos conscientemente nuestras tendencias naturales, tanto las innatas como las aprendidas. Y es por eso que solo un porcentaje relativamente pequeño de nuestra sociedad entiende cómo aplicar esta fórmula para crear resultados extraordinarios y por lo que un grupo aún más pequeño ha sido capaz de hacerlo tantas veces.

Ese pequeño grupo de expertos en milagros es al que te animo a que te unas, un grupo en el que la fe firme se ha convertido en la forma predeterminada de pensar y el esfuerzo extraordinario se ha convertido en algo ordinario y automático. Ahora conoces los elementos necesarios para crear un milagro tangible y mensurable. Así pues, tú decides si quieres seguir adelante y entender cómo aplicarlos.

En el próximo capítulo te explicaré cómo di yo con la fórmula milagrosa, cómo creé mi primerísimo milagro tangible y mensurable, y cómo empecé a enseñarles a los demás a hacer lo mismo. Adentrémonos ahora en el cómo y dónde empezó toda esta idea.


2

Desde imposible...
a improbable...
a inevitable

Cómo descubrí la fórmula

Si quieres experimentar prosperidad de un modo milagroso, tienes que dejar atrás tu antigua forma de pensar y desarrollar una nueva manera de imaginar lo que es posible que puedas experimentar en la vida.

WAYNE DYER

Ya sé que solo vamos por el segundo capítulo, pero ya tengo algo que confesarte: yo no me inventé ninguna fórmula milagrosa. Este libro podría haberse escrito hace siglos. No lo habría escrito yo, claro está. Yo aún no existía entonces. Pero podría haberlo escrito cualquier otro experto en milagros. Vamos a aclararlo, yo simplemente identifiqué la fórmula y le puse nombre a lo que ya era la fórmula milagrosa. En verdad, esta fórmula la han utilizado a lo largo de la historia los creadores y triunfadores más prolíficos del mundo en todos los ámbitos de la vida. Simplemente no le habían puesto ningún nombre.

Cuando era niño y miraba a mi jugador de baloncesto preferido, Michael Jordan, jugar en los Chicago Bulls, nunca oí al entrenador Phil Jackson dirigirse al equipo en el último cuarto para decirles: «Scottie [Pippen], le pasarás la pelota a Michael. Michael, harás una finta a la izquierda, luego saldrás disparado por la derecha, aplicarás la fórmula milagrosa y ¡ganarás el partido!». Del mismo modo, nadie ha escuchado nunca a Martin Luther King, Jr., sermonear sobre el uso de la fórmula milagrosa para avanzar en el movimiento por los derechos civiles, ni hemos leído nada acerca de que Elon Musk esté utilizando la fórmula para alcanzar su gran visión de construir una ciudad en Marte, en la que la vida sea sostenible.

Sin embargo, tanto si se dieron cuenta de ello como si no, la fórmula milagrosa es la fórmula que ha utilizado cada uno de ellos para lograr sus resultados extraordinarios. Vivir alineado con la fórmula hará que tú también seas capaz de alcanzar tu habilidad de funcionar en cualquier aspecto de tu vida a un nivel de 10. Será imposible que no lo hagas.

*

La fórmula milagrosa nació de mi deseo de batir un récord en el objetivo de ventas en el trabajo. Ese objetivo seguramente era imposible, pero tenía muchas ganas de alcanzarlo. Básicamente desafié mi tendencia natural a tomar el camino fácil y, en vez de eso, emprendí el camino más difícil. En el proceso, aprendí una de las lecciones más valiosas que me he encontrado en la vida.

Deja que te describa el escenario en el que surgió la fórmula milagrosa.

Después de la universidad, acepté un puesto de trabajo de comercial en Cutco, vendiendo cuchillos de cocina de alta calidad a partir de demostraciones a domicilio. Cuando empecé, no tenía ninguna experiencia previa como comercial y estaba acostumbrado a vivir mi vida en el vacío entre lo estándar y lo vergonzosamente mediocre. Había sido un estudiante de aprobado, nunca había jugado a deportes de equipo, no formaba parte de ningún club, me hacían bullying en el cole y solo había logrado un récord, que obtuve en el Yosemite High School, por haber sido el alumno castigado más horas en la escuela en un solo año escolar. Por si tienes curiosidad, el total fueron 178 horas. No fue el tipo de logro del que mamá y papá están orgullosos.

Con el apoyo y las lecciones de algunos líderes y mentores increíbles en Cutco, empecé a tener confianza en mí mismo (y competencia), atributos que nunca antes habían existido en mí. Me esforcé por trabajar más duro. Intenté alcanzar objetivos más ambiciosos. En general, me convertí en una persona rematadamente más competente de lo que nunca hubiera podido pensar que sería, y pronto pasé a ser uno de los mejores comerciales de la empresa.

Una de las maneras con las que empecé a superarme fue batiendo récords de ventas durante los periodos de empuje, que en el mundo de Cutco son competiciones de ventas que duran catorce días, en los que la misma empresa fomenta la competitividad sana entre sus comerciales. Esto se lleva a cabo incentivando a miles de comerciales y directores con trofeos y premios con la intención de lograr récords de ventas para el comercial en sí, para su oficina y para la empresa. Y fue durante uno de esos periodos de empuje cuando se me encendió la bombilla y nació la fórmula milagrosa.

El periodo de empuje que se convirtió en un milagro

En febrero de 2001, cuando tenía veintiún años, conseguí encadenar dos periodos de empuje consecutivos de veinte mil dólares, un logro que solo habían alcanzado unos pocos comerciales durante los cincuenta y dos años de historia de la empresa. Cuando se empezó a acercar el siguiente periodo de empuje, me preparé para intentar convertirme en el primer comercial de la historia en alcanzar el hito de los veinte mil dólares tres veces consecutivas.

Eran las diez de la mañana cuando entré en la oficina de ventas de Cutco en Fremont, California, para entregar mis pedidos de la semana anterior.

«¡Qué tal, Hal! —me dijo mi director de ventas, Frank Ordoubadi, mientras chocábamos esos cinco con entusiasmo en el vestíbulo de la oficina—. ¿Preparado para este periodo de empuje?»

Abrí aún más los ojos, inhalé profundamente, apreté los labios y exhalé con exageración. «Sí... y voy a ir a por todas, Frank. Intentaré batir el récord. No sé cómo, pero encontraré la manera de vender veinte mil dólares otra vez en los próximos catorce días.»

«¡Vaya! —Frank me ofreció una enorme sonrisa—. ¿Te das cuenta de que serías la primera persona en conseguir esa cifra tres veces, verdad?»

Asentí con la cabeza. «Lo sé. Estoy muy nervioso.»

De repente, la cara de Frank se puso seria. «Pero ¿te das cuenta de que este periodo de empuje es de solo diez días, verdad? Porque, como han avanzado la conferencia, no tenemos los catorce días.»

Me quedé tieso mirando a Frank. «Por favor, dime que estás de broma.»

«Lo siento, Hal —me dijo con una cara de me-sabe-mal-tener-que-decirte-esto—. Pensé que lo sabías.»

«Pero, espera, ¿esto significa que este no va a contar técnicamente como un periodo de empuje normal, para los récords y los rankings?» En ese momento, estaba esperando desesperadamente que se saltaran este periodo abreviado para que pudiera intentar batir el récord en la próxima competición de catorce días.

«No, desgraciadamente este periodo de empuje cuenta como los demás.»

Se me hundió el corazón. Me había pasado las últimas semanas haciéndome a la idea de que vendería veinte mil dólares en catorce días, lo cual no sería un reto fácil. La idea de alcanzar el mismo objetivo en solo diez días me parecía entre imposible y sin sentido.

Una epifanía a medianoche

Esa noche, di vueltas en la cama mientras valoraba las opciones que tenía. Vender veinte mil dólares en diez días era algo que nadie había logrado antes. Intenté razonarlo: «¿Tal vez debería bajar mi objetivo a quince mil dólares? ¿Diez mil? ¿O me siento en el banquillo en esta ocasión?». El miedo y la baja autoestima iban a toda pastilla por mi cabeza. «¿Cómo llegaré a alcanzar este objetivo?»

La voz de la baja autoestima cada vez era más fuerte, pero entonces me llegó un momento de claridad. Recordé una lección que me enseñó uno de mis mentores, Dan Casetta, que había aprendido del autor y filósofo moderno Jim Rohn. Podía escuchar la voz de Dan en mi cabeza: «El objetivo de una meta no es llegar a la meta. El objetivo de una meta es convertirte en el tipo de persona que puede alcanzar cualquier meta, dándolo siempre todo, independientemente de sus resultados. Lo que importa más que acabar alcanzando cualquier meta es la persona en la que te conviertes en el proceso».

Bueno. Me di un rato para digerir la idea. Obviamente, Dan y yo ya habíamos comentado esta lección anteriormente, pero parecía que ahora estuviera adquiriendo un significado más profundo. Pensé: «¿Y si no bajo mi objetivo? Aunque vender veinte mil dólares en diez días parezca imposible, ¿y si me mantengo firme en mi compromiso y lo doy todo, sin importar los resultados? ¿Esto me ayudaría a convertirme en el tipo de persona que necesito ser para alcanzar todos mis futuros objetivos?». Si me comprometía a vender veinte mil dólares y lo daba todo, sin que me importara el resultado, y la mayor recompensa no era el objetivo en sí, sino en quién me convertiría en el proceso de intentar conseguirlo, realmente no podía fracasar. ¿Verdad? ¡Verdad! Así que decidí apostar por los veinte mil dólares en diez días.

Me incorporé en la cama y encendí la lámpara de la mesita de noche. Mi cerebro iba a la velocidad de la luz, lleno de ideas. Tenía que averiguar cómo haría realidad ese objetivo que era prácticamente imposible.

Así que, a medianoche y en mi cama, analicé el periodo de empuje que estaba a punto de empezar. Me imaginé a mí mismo al cabo de diez días, y me pregunté: «Si ya hubiera vendido veinte mil dólares, ¿qué tendría que haber hecho entre ahora y entonces?».

Como tenía tan poco tiempo, sabía que mi miedo al fracaso sería aún mayor. Me pregunté: «¿Cómo puedo combatir este miedo?». La respuesta más simple era que tendría que creer que podía alcanzar mi objetivo, y tendría que creérmelo hasta que lo lograra. Para conseguirlo, tendría que repetirme una y otra vez que podía alcanzar mi objetivo, especialmente cuando tuviera un mal día o los resultados no estuvieran yendo del todo bien.

Esa creencia inicial se convirtió en la fe firme.

Luego pensé que, cuando los resultados no estuvieran yendo bien, mi impulso para seguir adelante disminuiría naturalmente, porque empezaría a dudar de la viabilidad de alcanzar el objetivo. La forma de combatir esa inercia sería comprometiéndome a darlo todo hasta el último momento, sin importar mis resultados durante el proceso. Tendría que mantener un alto nivel de esfuerzo a lo largo de todo el proceso.

Ese compromiso se convirtió en el esfuerzo extraordinario.

Entonces, tomé dos decisiones que sabía que tendría que mantener a lo largo de todo el periodo de empuje.

PRIMERA DECISIÓN. Voy a establecer y mantener la fe firme en que puedo alcanzar mi objetivo de vender veinte mil dólares durante el periodo de empuje, pase lo que pase..., no hay otra opción.

SEGUNDA DECISIÓN. Voy a hacer un esfuerzo extraordinario cada día hasta el último momento posible, sin importar les resultados obtenidos durante el proceso.

Agarré la libreta que tenía en la mesita de noche y anoté las dos decisiones para consolidar mi compromiso. Luego las combiné en una sola frase, un mantra que podría recordar fácilmente y recitarme cada día, y que me recordaría mis dos decisiones: «Estoy comprometido a mantener la fe firme en que venderé veinte mil dólares en este periodo, y a hacer un esfuerzo extraordinario hasta que lo consiga, pase lo que pase..., no hay otra opción».

Seguía asustado. Y, no nos vamos a engañar (y esto es algo importante que tienes que entender tú también cuando utilices la fórmula milagrosa), no me acababa de creer que pudiera vender veinte mil dólares en los siguientes diez días. Claro, creía que era posible, pero seguro que no era probable. Nuestros mayores objetivos no lo son, normalmente, y esto, en parte, es lo que los convierte en milagros. Y, sin embargo, yo estaba totalmente comprometido a darlo todo.

Los cálculos eran claros. Si quería vender veinte mil dólares en diez días, tenía que vender una media de dos mil dólares al día. Esto significaba que en los primeros siete días tendría que estar por encima de los catorce mil dólares en ventas. ¿Había conseguido alguna vez vender dos mil dólares en un día? Claro. Y siempre lo había celebrado, porque un día de dos mil dólares vendidos era tanto un día genial como un día poco habitual. Consideraba que vender esa cantidad en un día conllevaba un poco de suerte. Así que hacerlo cada día durante diez días seguidos sería una hazaña bastante grande.

Cuando empecé el periodo de empuje, no encontré la suerte por ninguna parte. La primera semana fue una montaña rusa que acabó con unas ventas de solo el 50 % de lo que tenía que conseguir para seguir el ritmo pautado para mi objetivo. Con únicamente siete mil dólares en ventas, y con solo tres días más, esta es la posición en la que temía que me encontraría. Pero no quería rebajar mi objetivo. Me había comprometido conmigo mismo a que lo daría todo hasta el último momento, pasara lo que pasara. Solo me quedaban tres días, y me fui a mi primera cita del día. De camino, en el coche, repetí mi mantra: «Estoy comprometido a mantener la fe firme en que venderé veinte mil dólares en este periodo, y a hacer un esfuerzo extraordinario hasta que lo consiga, pase lo que pase..., no hay otra opción». Curiosamente, cuanto más lo decía, más me lo creía.

Después de hacer la presentación de Cutco seis veces, ¡acabé el día con más de tres mil dólares en ventas! Esto significaba que ahora estaba por encima de los diez mil dólares en el periodo de empuje. Ese día me aportó un estímulo muy necesario, y sentí que volvía a tener fuerzas. Paré el coche y saqué mi libreta de contactos para hacer unas llamadas. Eran las siete de la tarde, la hora perfecta para hacer llamadas. Aparté mi preocupación acerca de cómo iba a vender diez mil dólares en dos días, y en vez de eso me centré en hacer las llamadas.

Los dos días que vinieron a continuación fueron muy parecidos; el martes vendí 3.238 dólares, y el miércoles, 4.194 dólares, lo cual significaba que había alcanzado 17.024 dólares durante el periodo de empuje. Me sentía motivado, pero como nuestro equipo tenía que encontrarse a las siete de la mañana siguiente para ir juntos en coche a la conferencia en San Francisco, ya no me quedaba más tiempo.

¿O tal vez sí?

Sintiendo que no estaba preparado para abandonar mi objetivo aún, llamé a Frank y le pedí si me dejaba escaquearme del trayecto compartido en coche para poder ir a un par de citas más antes de la conferencia. Inspirado por mi compromiso, me dijo que no había problema.

Saqué inmediatamente mi libreta de contactos y empecé a hacer llamadas. Cuarenta minutos más tarde, había logrado programar las dos citas que quería para la mañana siguiente. Aunque vender los tres mil dólares que me faltaban en solo dos citas era realmente poco probable y, desde la perspectiva de muchas personas, no era realista, era indudablemente posible. Además, tendría a mi buen amigo y compañero Adam Curchack conmigo. Me había llamado esa tarde para decirme que estaría de visita y me pidió si podía unirse a mis citas del día siguiente.

A la mañana siguiente, quedé con Adam, y fuimos juntos a mi primera cita. ¡Era una bomba de nervios! ¿Realmente podría pasar? Mientras conducía, bajé la ventana. Ignorando el hecho de que Adam estaba en el asiento del copiloto, grité repetidamente mi mantra: «Estoy comprometido a mantener la fe firme en que venderé veinte mil dólares en este periodo, y a hacer un esfuerzo extraordinario hasta que lo consiga, pase lo que pase..., ¡no hay otra opción! Estoy comprometido a mantener la fe firme en que venderé veinte mil dólares en este periodo, y a hacer un esfuerzo extraordinario hasta que lo consiga, pase lo que pase..., ¡no hay otra opción!». Cuanto más lo decía, más me lo creía. Adam se partía de la risa. Le pareció que mi ejercicio de gritar mi mantra era bastante gracioso.

Aparqué delante de la casa de la señora Hammerling a las 7.58 horas. Luego agarré mi maletín azul marino de Cutco, lleno de más de una docena de cuchillos de cocina afilados, que estaba en el asiento de atrás, y me dirigí a la puerta de esa casa.

Toc, toc.

Había llegado hasta allí. Me sudaban las manos. El corazón me iba a mil. Respiré hondo, miré a Adam, y me recité el mantra por dentro una última vez: «Estoy comprometido a mantener la fe firme en que venderé veinte mil dólares en este periodo, y a hacer un esfuerzo extraordinario hasta que lo consiga, pase lo que pase..., no hay otra opción».

No contestó nadie, así que toqué el timbre. Miré a los dos lados y por toda la parte frontal de la casa, sin estar seguro de lo que esperaba ver. ¿Quizás la señora Hammerling se estaba escondiendo en los matorrales? Volví a tocar el timbre. Seguía sin responder nadie. Volví al coche a buscar mi teléfono y llamé a la señora Hammerling a su teléfono fijo, que era el único número de teléfono que tenía de ella. No contestó. Volví a llamar... sin respuesta.

No me lo podía creer. ¡No me puede estar pasando esto!

Esperé una media hora. Volví a llamar a la casa unas veces más. Nada. Fue lo que los comerciales llamamos una «no comparecencia», y no me podría haber pasado en un peor momento. Respiré profundamente, y luego Adam y yo volvimos a subir al coche para ir a mi última cita, la última oportunidad de alcanzar mi objetivo. Llegamos una hora antes de lo acordado y aparqué en la calle.

Esa hora no me hizo ningún bien. Me dio demasiado tiempo para pensar. Me volvió a entrar el miedo. Empecé a dudar de mí mismo. «¿Por qué me está pasando esto?» Lo había dado todo. Había mantenido la fe firme. Había hecho un esfuerzo extraordinario. Y ahora me lo jugaba todo en la siguiente cita. La última cita. Tenía un nudo en el estómago. Finalmente toqué a la puerta de la señora Carol Jones, repitiendo silenciosamente mi mantra milagroso: «Estoy comprometido a mantener la fe firme en que venderé veinte mil dólares en este periodo, y a hacer un esfuerzo extraordinario hasta que lo consiga, pase lo que pase..., ¡no hay otra opción!».

Treinta segundos más tarde, se abrió la puerta. Gracias a Dios. Ahora estaba cara a cara con una mujer rubia de unos cuarenta años.

«¿En qué puedo ayudarte?» El acento sueco de la mujer me pilló desprevenido. Esta no era la mujer con la que había hablado por teléfono.

«¿Eres Carol?», pregunté.

No. Definitivamente no era Carol. Resultó ser la cuñada de Carol, que había venido de Suecia de visita para la fiesta del cincuenta cumpleaños de su hermano, que tendría lugar en unos pocos días. Con una breve llamada que hizo la cuñada sueca a Carol, se confirmó que Carol estaba en la otra punta de la ciudad y que se había olvidado por completo de nuestra cita. No volvería a casa a tiempo. «¿Hay algo en lo que pueda ayudarte?», preguntó la cuñada.

Pensé por un segundo: «La cuñada sueca que está de vacaciones para la fiesta de los cincuenta años de su hermano no me comprará cuchillos, ¿verdad? Y en concreto, no me comprará cuchillos por el valor de tres mil dólares». «Gracias por preguntar, pero no creo que pueda ayudarme.»

Adam se aclaró la garganta y se me acercó. «Hal —dijo—, he venido hasta aquí para verte hacer una presentación. Si esta amable mujer está dispuesta a dejarte hacer la presentación, me encantaría verla.»

Miré a Adam y se me pusieron los pelos de punta. Fue como si el tiempo se hubiera detenido. No había llegado aún el último momento, y esta amable mujer se estaba ofreciendo a ayudar. ¿Quizá, de alguna forma, Adam había venido conmigo para recordármelo?

«En realidad, ahora que lo dice —le dije a la mujer—, sí que podría ayudarme con algo. Tenía que hacerle una presentación a Carol para enseñarle unos cuchillos de cocina de alta gama, y esta es mi última cita de la semana. Le estaría muy agradecido si pudiera hacerle la presentación a usted, para poder cumplir con mis citas. ¿Acaso le importaría escucharla?»

Sorprendentemente, la cuñada sueca estaba interesada. «Claro, ¡pasa, pasa!»

Adam me sonrió mientras cruzábamos la puerta principal. Le di las gracias en silencio. Y como último acto de mi esfuerzo extraordinario, me dispuse a dar la mejor presentación de Cutco y la más entusiasta de mi vida.

Sesenta minutos más tarde, cuando acabé mi presentación y me dispuse a preguntarle a la cuñada si por casualidad estaría interesada en comprar un juego de cuchillos Cutco, dijo algo que me costó creer: «Hal, qué interesante que hayan venido en un momento tan oportuno. Mi marido y yo justo la semana pasada estábamos pensando en invertir en un juego de cuchillos de alta gama para nuestra casa, en Suecia, pero ambos acordamos que sería mejor esperar hasta después de nuestro viaje a Estados Unidos. Además, toda la familia ha estado intentando encontrar el regalo perfecto para los cincuenta años de mi hermano, pero no hemos encontrado aún el qué. Y le encanta cocinar, ¡así que este regalo sería perfecto!».

«Pero ¡qué potra!», pensé sin poder creérmelo. Le sonreí y asentí con la cabeza a la expectativa.

«¿Sabes qué?, venga, vamos a hacerlo. Me quedaré dos de los juegos completos: uno para mi marido y para mí, y el otro se lo regalaremos a mi hermano para su cumpleaños.»

Tuve que contenerme para no saltar de la silla y abrazarla. ¡Esa venta me hacía superar los tres mil dólares en ese día y excedía mi objetivo de los veinte mil!

Cuando subí al coche y empecé a conducir, creció una convicción en mí. Estaba empezando a entender que, si quería una vida extraordinaria, estas serían las dos decisiones que la crearían. La fe firme combinada con el esfuerzo extraordinario eran la fórmula para producir resultados extraordinarios constantemente. Resultados tangibles y mensurables que eran tan significativos y tan inesperados, que parecían milagrosos.

Poniendo a prueba la fórmula y enseñándosela a los demás

El siguiente periodo de empuje se convirtió en un experimento. Apliqué la misma estrategia. Creé la posibilidad de vender veinte mil dólares, por cuarta vez consecutiva, y volver a batir el récord de nuevo. Me comprometí a mantener una fe firme y a hacer un esfuerzo extraordinario hasta el último momento posible, independientemente de mis resultados. Sin embargo, en esa ocasión estaba la curiosidad de si la fórmula, a la que empecé a referirme como la «fórmula milagrosa» en mi diario, volvería a funcionar.

Y así fue. Terminé el siguiente periodo de empuje con la cifra de 23.701 dólares. Aunque en ese momento no acababa de comprenderlo, estaba desarrollando las cualidades y las características de un experto en milagros, lo cual me permitiría alcanzar cualquier objetivo que me propusiera.

«Vale, pero quizá solo soy yo. Quizá es que solo tengo suerte», pensé. Quería tener la certeza de que la fórmula era real, así que empecé a enseñársela a mis compañeros de trabajo, otros comerciales de Cutco que me habían contratado para que les hiciera de coach. Geri Azinger, cuya historia estás a punto de leer, fue la primera comercial de Cutco a quien le enseñé la fórmula milagrosa. Como verás, la historia de Geri se desarrolló de una forma muy parecida (casi idéntica, en verdad) a la mía.



La fórmula milagrosa en acción

En el verano de 2005, Geri acudió a mí porque, a pesar de que había vendido de forma regular más que la mayoría de los comerciales semana tras semana, en general nunca había sido una gran comercial. En su mayor periodo de empuje había vendido doce mil dólares, y vino a preguntarme si podía ayudarla a alcanzar el siguiente nivel, los quince mil. Yo le dije: «No, pero te ayudaré a vender veinte mil, Geri, porque creo en ti y sé que puedes.» Y le hablé de la fórmula milagrosa.

La respuesta de Geri fue: «No lo sé. Nunca antes he hecho nada que se acercara a ello. Pero supongo que si a ti te funciona la fórmula milagrosa, Hal, no sé por qué no debería funcionarme a mí».

A la vez que yo ya había empezado el primer día del periodo de empuje, sus primeras cinco ventas fueron de mil dólares en total, lo cual no era exactamente el inicio que ella se había esperado. Tomó la decisión de mantener la fe en sí misma y, con una motivación renovada, salió a por el segundo día. Consiguió vender algunos juegos un poco más grandes y acabó el día con un poco más de tres mil dólares en ventas. El resto de la semana siguió como una montaña rusa de ventas. A principios de la segunda semana del empuje, solo había vendido ocho mil quinientos dólares. Tenía miedo, pero continuó su proceso, concertando citas y haciendo demostraciones.

Avanzamos hasta el viernes de la segunda semana de empuje. Había logrado unos quince mil dólares en ventas. Necesitaba vender cinco mil durante el fin de semana si quería acercarse más a su objetivo inicial. Esa noche hizo cincuenta llamadas (más de las que había hecho nunca un viernes por la noche) y concertó siete demostraciones para el fin de semana. Luego me llamó.

«Hal, ¡he llegado a quince mil dólares! Aún me falta un cacho para alcanzar mi objetivo, y estoy muy nerviosa, pero estoy cien por cien comprometida a implementar la fórmula milagrosa hasta el último momento posible. Es algo raro, pero ¡realmente creo que voy a conseguirlo! O mejor dicho, ¡tengo la fe firme de que alcanzaré mi objetivo, porque no hay otra opción!»

Ese sábado por la tarde había quedado con una pareja muy adorable que le compró el juego más extenso que vendíamos en ese momento, el juego completo, que era el mismo juego que había vendido yo para crear mi milagro. Esa pareja no solo recomendó a Geri a multitud de personas, sino que también se la presentaron personalmente al vecino de al lado, ¡quien también se compró otro juego completo!

Solo eran las tres de la tarde, y ese día ya había sobrepasado los dos mil quinientos dólares. Después de comer algo rápido, se apresuró para llegar a tiempo a su próxima demostración. ¡Bum! Otra venta de mil dólares. Cuando volvió al coche, se puso en contacto con un cliente potencial con el que hacía tiempo que le estaba costando concertar una cita. Le dijo que el único momento en el que podía quedar con ella era cuando saliera del trabajo, a las doce de la noche. A regañadientes, Geri aceptó. ¡Y qué bien que lo hizo! Esa demostración, que acabó a las dos de la madrugada, hizo que sobrepasara su objetivo de ventas.

Pero aún quedaba tiempo en la competición, así que se mantuvo firme en su fe y su esfuerzo, y siguió vendiendo. Acabó ese periodo de empuje por encima de los veintitrés mil dólares, lo cual era casi el doble de su último récord personal. Ese sueño que había tenido se había convertido en realidad. Se había demostrado que la fórmula milagrosa era algo verdadero: esfuerzo extraordinario + fe firme = milagros.



Después de la experiencia de Geri, seguí enseñando la fórmula milagrosa a docenas de compañeros y compañeras, y casi cada persona a la que se la enseñaba creaba su propio milagro en el periodo de empuje y sobrepasaba los veinte mil dólares. Nunca había habido tales resultados en la empresa.

Mi confianza en la validez de la fórmula creció. Comercial tras comercial iban batiendo con éxito todas las mentalidades limitantes que se habían autoimpuesto y produjeron resultados tangibles más allá de lo que habían creído posible. Que quede claro, no les estaba enseñando nada más que eso. No había nuevas técnicas de venta ni estrategias para retomar antiguos clientes. Les conté a todos mi historia aplicando la fórmula milagrosa (la misma historia que acabo de explicarte a ti) y expuse los principios de la fe firme y del esfuerzo extraordinario, así como los estamos viendo en este libro. Y ellos los aplicaron. Y ya está.

Pero luego se demostró que la fórmula milagrosa podía llegar aún más lejos.

Robert Arauco, un comercial relativamente nuevo en la empresa, estaba utilizando sus ingresos para pagarse la carrera. Se puso en contacto conmigo para que le ayudara a alcanzar sus primeros diez mil en un periodo de empuje. Igual que a Geri, le dije que yo creía que podía doblar su objetivo y vender veinte mil utilizando la fórmula milagrosa, porque había visto que a muchas otras personas les había funcionado. En cuanto le enseñé la fórmula, le dio un par de vueltas y luego puso a prueba mi propio paradigma. Me preguntó: «Hal, ¿crees que podría utilizar la fórmula milagrosa para vender treinta mil dólares en dos semanas?». Personalmente, yo no había logrado nunca ese hito, pero le dije que yo no creía que hubiera ningún límite en el tamaño del milagro que podía crear. Robert acabó vendiendo más de treinta y un mil dólares en dos semanas, habiendo vendido más de veinte mil durante la segunda semana. Dándolo todo hasta el último momento posible, vendió más de seis mil dólares en la última hora.

El éxito reiterado de la fórmula milagrosa demostró que no era chiripa ni era suerte. Más bien era una estrategia probada, fiable y reproducible que, cuando se entendía e implementaba correctamente, le permitía a cualquiera empezar a acceder de inmediato a su máximo potencial y a crear resultados más allá de lo que nunca antes había alcanzado.

Probando la fórmula milagrosa más allá del sector comercial

Puede que te estés preguntando: «¿Y cómo me aplico yo esto?». Te entiendo, porque yo me hice la misma pregunta: «¿La fórmula milagrosa funcionaría fuera del sector comercial?». De hecho, este es el motivo por el cual he tardado casi veinte años en escribir este libro. Aparte de estudiar a innumerables triunfadores famosos para confirmar la validez universal de la fórmula, se la enseñé a tantas personas como pude, para que la utilizaran para crear todo tipo de milagros. Necesitaba pruebas de que la fórmula milagrosa funcionaría en cualquier persona, en cualquier situación.

En resumen, sí funciona.

Aquí tienes una corta lista de las personas que han utilizado la fórmula milagrosa con éxito y han compartido sus historias conmigo. Utilizando la fórmula milagrosa:

Angela May era una madre soltera que ganaba doce mil dólares anuales como camarera en un Starbucks. Esto fue hasta que decidió empezar su propio negocio. En un año alcanzó las seis cifras y ha logrado aumentar sus ingresos hasta las siete cifras en los tres últimos años consecutivos.

Tim Nikolaev llegó de Rusia a los dieciséis años, conoció la fórmula milagrosa a los diecisiete (mientras trabajaba en Cutco), y la utilizó para construirse la vida de sus sueños. Ahora acaba de cumplir los treinta, tiene libertad económica y básicamente ya se ha jubilado (es decir, que los ingresos pasivos que le producen sus inmuebles exceden sus gastos y trabaja solo si quiere y cuando quiere). Según Tim, la lección más valiosa que aprendió fue que a menudo no puedes predecir qué forma tomará tu camino hacia un objetivo aparentemente inalcanzable, pero si lo das todo hasta el último momento posible, sin importar tus resultados a lo largo del camino, inevitablemente alcanzarás tu objetivo, o algo aún mejor.

Shelley Boyes soñó con fundar un hogar para chicas jóvenes que estuvieran combatiendo problemas vitales como trastornos alimentarios, adicciones a las drogas o al alcohol, y los efectos de abusos, ansiedad y depresión, pero no tenía ni idea de cómo hacerlo. La fórmula milagrosa revolucionó su pensamiento y le hizo creer que podía hacer todo lo que creyera posible. El Homestead for Hope [hogar para la esperanza], bajo el nombre de Choose Life Ministry, abrió sus puertas en septiembre de este año.

Brandon LaBella soñó que acabaría la maratón de la ciudad de Nueva York en 2017. Tres días antes de la carrera, se rompió el ligamento colateral tibial, en la parte interna de la rodilla, y le pusieron muletas. En vez de abandonar la carrera, buscó cuál fue el tiempo más rápido que había hecho alguien con muletas en anteriores ediciones de la maratón de Nueva York, y decidió que batiría ese tiempo. A través de los poderes combinados de la fe firme y del esfuerzo extraordinario, decidió que, pasara lo que pasara, iba a terminar esa carrera. Acabó la maratón batiendo el tiempo más rápido, ¡marcando así un nuevo récord mundial!

Carey Smolensky creó una empresa de DJ cuando tenía catorce años. Mientras estaba estudiando en la Facultad de Odontología, decidió dejarlo y seguir sus pasiones, motivado por su fe firme y su esfuerzo extraordinario para romper el molde tradicional y aspirar a un futuro en la producción de eventos y entretenimiento. Ahora, cuarenta años más tarde, su familia de empresas produce eventos en todo el mundo, ha ofrecido entretenimiento a más de un millón de personas y ha hecho crecer su negocio hasta el punto de que tiene una facturación anual de millones de dólares. Carey sigue utilizando la fórmula milagrosa para perseguir sus pasiones: está escribiendo un libro acerca de su pasión y presenta con éxito su propia conferencia anual local, la Passion Summit.

Durante 2016, Angel Morales viajó solo por el mundo durante once meses. Visitó veintiséis países en cinco continentes distintos. Se pasó dos años ahorrando, investigando y preparándose para poder cumplir su sueño. Cuando le contó a la gente que dejaría su trabajo para viajar por el mundo, nadie le creyó. Pero con su fe firme se compró el billete para dar la vuelta al mundo e hizo su sueño realidad.

Ales Backus pasó de ser un adolescente deprimido y con pensamientos suicidas que jugaba a videojuegos todo el día a ser un artista aéreo y profesor que inspira a personas de todas las edades a alcanzar sus sueños y a ser resilientes. Como sigue utilizando la fórmula milagrosa, ha sido capaz de triplicar sus ingresos en los últimos doce meses.

En veinticuatro meses, Ken Wimberly perdió casi quince kilos, saldó una deuda de 352.000 dólares e hizo que su correduría creciera y pasara de ser un negocio con una facturación anual de veinte millones de dólares a setenta millones anuales.

Vencent Valenti se casó con la mujer de sus sueños, se compró la casa de sus sueños, escribió un libro infantil y creó dos empresas (y vendió una).

Jessie Walters pasó de ser una persona postrada en la cama con ansiedad a ser una exitosa corredora inmobiliaria y oradora en su iglesia.

Mike Eaton perdió cuarenta kilos y cumplió su sueño de ser comediante.

Theresa Laurico, la productora de la película The Miracle Morning, fue atropellada por un autobús y su cuerpo quedó destrozado en medio de la grabación de la película (a la vez que yo estaba recibiendo tratamientos para mi cáncer). Nos dimos mucho apoyo mutuo y utilizamos la fórmula milagrosa simultáneamente para recuperarnos por completo.

Cuando recolecté estas historias, intenté hacer de abogado del diablo y ver si podía encontrar a personas que no hubieran utilizado una fe firme y un esfuerzo extraordinario para alcanzar sus objetivos, pero no encontré ni una.

A lo largo de este libro iré compartiendo más historias de personas de todo el mundo, desde famosos expertos en milagros hasta personas cuyo nombre seguramente no has oído nunca, que han triunfado al crear milagros tangibles y mensurables utilizando la fórmula.

Tu propia aventura con la fórmula milagrosa

El contenido de este libro te servirá de puente, por así decirlo, hacia la vida que quieres; no te limitarás a desearlo, sino que entenderás cómo pasar de quererla a crearla. Iremos de la mano en este proceso (y ya te digo yo que es un proceso) para que producir milagros tangibles y mensurables se acabe convirtiendo en tu norma. Cuando eliges ser la personificación de las dos decisiones, te conviertes en un experto en milagros, y pensarás y vivirás diferente de como lo hacías en el pasado, lo cual te impulsará hacia resultados diferentes en tu presente y tu futuro.

El primer paso para personificar esta nueva identidad de experto en milagros es identificar y superar el conflicto humano inherente que tenemos todos, pero del que normalmente no somos conscientes. En el próximo capítulo, expondremos este conflicto, veremos cómo se puede estar manifestando en tu vida y luego trabajaremos para expulsarlo para que puedas alcanzar los resultados que quieres.
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El conflicto humano inherente

Pasar de limitado a ilimitado

El mundo en el que vivimos (la vida que percibimos) es un reflejo perfecto, una imagen plasmada de nuestra realidad interna.

PATRICK CONNOR

Es posible que, como muchas otras personas, hayas olvidado algo muy básico sobre ti: NO TIENES LÍMITES.

Los humanos estamos diseñados para hacer cosas espléndidas, y abundan las pruebas de ello. Cada día, las limitaciones que antes nos retenían se hacen añicos en cuanto uno de nosotros alcanza nuestro potencial ilimitado compartido y establece nuevos estándares de lo que todos nosotros somos capaces de lograr. Cualquier cosa que otra persona haya hecho es prueba de que también es posible para ti. Todo lo que quieres en la vida está a tu disposición ahora mismo, esperando a que tomes la decisión y persigas lo que quieres.

Si echas la mirada atrás, a tu infancia, puede que seas capaz de recodar esta misma sensación sobre ti mismo. Convertirte en una famosa bailarina o en un jugador de fútbol parecía totalmente factible y a tu alcance. Nunca te planteaste que tal vez no podrías lograr lo que veías a través de los ojos de tu mente. Todo era posible. Tu futuro era ilimitado. Algunos de nosotros hemos perdido esta percepción por completo. Otros pueden recuperar esta perspectiva si le ponen suficiente empeño o recuerdan «lo que podría haber llegado a ser». E incluso en estas ocasiones, esta sensación parece algo distante y que ya no es relevante en la vida que vivimos actualmente. Una vida con un montón de facturas que pagar encima de la mesa, un trabajo que no satisface y unos kilos de más de los que no puedes deshacerte. Pero que no recuerdes esa información no hace que no sea verdadera ni la hace menos relevante.

Así pues, ¿cómo pudimos olvidar eso tan importante?

Sin quererlo, hemos estado saboteándonos inconscientemente, y eso solo empeora con el tiempo. Ya lo sé, esta información no es muy alentadora, pero es verdad. Estamos combatiendo algunos obstáculos difíciles en la vida, tanto en nuestra cabeza como en el mundo que nos rodea. Y estos obstáculos pueden ser un poco tramposos. A veces, ni siquiera sabemos que existen.

Para empezar, tenemos esas tendencias innatas que están programadas en nuestro cerebro y que nos tumban constantemente en nuestro camino hacia la grandeza. Nuestra naturaleza humana innata nos lleva a tomar el camino fácil, a dudar de nosotros mismos y a tirar la toalla cuando las cosas se ponen difíciles. El camino fácil normalmente es más cómodo a corto plazo y nuestro cerebro traduce esa comodidad en «esto es lo que debería estar haciendo».

Luego, a medida que crecemos y maduramos para absorber mensajes (tanto hablados como no hablados) de aquellas personas que nos rodean, se nos inculca que tenemos que cumplir las reglas, encajar y seguir la corriente. Incluso permitimos que las creencias limitantes irracionales de los demás nos influencien a nosotros y a nuestras ideas reprimidas de lo que es posible para nosotros. Nuestros seres queridos nos ofrecen una palmadita en la espalda y el indispensable «lo has intentado», pero nunca nos ayudan a mantenernos al pie del cañón para alcanzar nuestro máximo potencial, seguramente porque ellos tampoco están alcanzando el suyo. Nos apoyamos los unos a los otros en las profundidades de la mediocridad.

Al cabo de un tiempo, nos unimos a los conformistas y acabamos tragándonos la canción entera del «por qué yo no puedo ser increíble». Acumulamos un arsenal de limitaciones autosaboteadoras que, en general, ni nos damos cuenta de que tenemos. Hacemos el esfuerzo justo y necesario para tirar adelante. Hacemos que los días pasen en piloto automático, y a menudo no tienen ni un objetivo ni una intención clara. Permitimos que los demás nos impongan límites. En el fondo, nos conformamos con menos de lo que realmente queremos y con menos de lo que somos capaces de lograr. En parte, tanto nuestro cerebro como nuestros amigos y familiares, con la mejor de las intenciones, secuestran nuestra vida de milagros.

Carajos. ¿Cómo se supone que tenemos que crear una vida extraordinaria con todos estos obstáculos que se nos echan encima constantemente?

Buena pregunta. La respuesta está en entender el conflicto humano inherente que todos afrontamos: en el fondo, sabemos que no tenemos límites, pero nuestro propio cerebro y el mundo que nos rodea nos confinan a ser más pequeños de lo que deberíamos ser. Este conflicto nos lleva a la infelicidad, a la ansiedad y a la sensación constante de que hay algo más para nosotros en este mundo. Lo sabemos, pero no sabemos qué hacer al respecto.

Hasta ahora.

Para crear la vida más extraordinaria que puedas imaginarte (la que quieres, la que te mereces y la que estás destinado a tener) tienes que superar este conflicto interno y emprender el camino que te lleva a la grandeza, que no es necesariamente el más fácil, la opción que parece más cómoda, ni siquiera la más segura. Cuando sientes que, en tu cabeza, estás discutiéndote por una decisión que se reduce al hecho de ser limitado (basándote en tu pasado) o ilimitado (basándote en tu potencial), elige ser ilimitado. Y punto.

No es fácil. Nunca dije que lo sería. Pero es posible, y en concreto, es posible para ti. Si estás dispuesto a leerte este capítulo hasta el final, recibirás muchas nuevas informaciones acerca de lo que te está separando de la vida de milagros que te mereces vivir. Y te darás cuenta de que «vaya, pues claro que puedo hacerlo».

Así que pongámonos en marcha.

La batalla que tienes contigo

Tomemos un poco de perspectiva. Esté donde esté tu vida ahora mismo, tanto si estás en la cresta de la ola como pasando por circunstancias poco agradables, dolorosas o en cualquier punto intermedio, plantéate esto: estás exactamente donde deberías estar (y eres exactamente quien deberías ser) para aprender lo que tienes que aprender para poder convertirte en la persona que necesitas ser, capaz de crear todo lo que siempre has querido. ¡Vaya! Menudo trabalenguas, pero yo me creo cada palabra que lo conforma. Espero que tú también. Cada experiencia que has tenido hasta este momento de la vida, incluyendo esas partes que han sido más difíciles, tienen un gran valor si eliges aprender de ellas.

Aquí está el problema (y donde tienes que intervenir tú): el hecho de que no estés viviendo la vida que quieres puede que sea culpa tuya o puede que no, pero es tu responsabilidad hacer los cambios necesarios para llegar al siguiente nivel. Nadie lo hará por ti. Elegir vivir una vida de 10 está en tus manos. Y el primer paso para llegar allí es superar este conflicto interno.

La elección de vivir una vida limitada o ilimitada se te puede aparecer de muchas formas: ¿debería dejar mi trabajo y empezar mi propio negocio? ¿Debería dejar esta relación sin saber si encontraré a otra persona? ¿Realmente tengo que dejar de comer las cosas de las que disfruto si quiero perder cinco kilos? Cada una de estas decisiones tiene un impacto en un aspecto diferente de tu vida. Pero, aun así, todas se reducen a ser limitado (por tu pasado, por tus miedos, por tus fracasos o por otras personas) o ilimitado. Piensa en una decisión que tengas en la cabeza ahora mismo. ¿Le puedes echar el filtro de esta perspectiva? ¿Cambia de aspecto cuando lo haces?

Cuando escribí Mañanas milagrosas, combatí constantemente el miedo y la baja autoestima que me tentaban a tirar la toalla y dejar de escribir. Aunque yo creía mucho en el concepto y había visto los resultados de primera mano, mi voz interior no paraba de entrometerse en mi camino: «¿Quién soy yo para convencer a la gente de que debería madrugar? ¿Cómo puedo yo imponer a cualquiera que supere su creencia restrictiva profundamente arraigada de “no soy una persona madrugadora” que seguramente tiene (y que su comportamiento ha corroborado) durante el resto de su vida?». Por suerte, no permití que mi conflicto interno tuviera la última palabra en lo que hice. Me negué a dejar que mis miedos dictaran mis acciones.

Aunque seguro que podríamos identificar cientos, quizás miles de maneras en las que se nos aparece este conflicto en la vida, hay cuatro conflictos internos que tienden a aparecernos con más frecuencia y que tenemos que superar. Primero, tenemos un cerebro que registra las nuevas oportunidades como peligrosas. También rechazamos la idea de que nos merecemos todo lo que queremos y, en vez de ello, nos conformarnos con un esfuerzo y unos resultados mediocres en uno, varios o todos los aspectos de nuestras vidas. Perdemos de vista nuestros dones innatos y no llegamos a ver todo lo que podemos lograr. Finalmente, dejamos que el mundo influencie nuestra manera de pensar e incluso que nos defina, lo cual normalmente nos lleva a creer que somos menos competentes de lo que realmente somos. Y, enfrentándose a todas estas limitaciones, tenemos dentro la creencia de que aún nos queda potencial sin alcanzar. Así que nuestra rabia interna persiste.

Por si solos, cada uno de estos conflictos es suficientemente fuerte para debilitar tus grandes planes de vida. Juntos, sin embargo, hacen que sea casi imposible que logres trabajar para llegar a lo que realmente quieres. Profundicemos un poco más y exploremos cada conflicto, para que podamos entender de dónde vienen y qué resultados obtendremos si no lo superamos. Al final del capítulo, hablaremos de cómo superar cada uno de estos conflictos para que puedas empezar a avanzar y a crear la vida que hace tiempo que esperas.

Miedo irracional a las oportunidades versus mantenimiento del statu quo

La mayoría de nosotros entramos en ciclos en los que nos emocionamos por un nuevo objetivo y luego lo dejamos de golpe, o bien cuando las cosas se ponen difíciles o antes de empezar. ¿Por qué pasa esto?

Todo empieza en el cerebro humano. El cerebro humano es bastante increíble. Es el centro de comando de nuestros cuerpos. Hace que nuestros pulmones respiren, que nuestro corazón lata y que nuestro cuerpo se mueva. Incluso nos permite determinar lo buena o mala que es nuestra vida basándonos en los aspectos que nos hacen sentir bien o aquellos que provocan que nos sintamos mal. Todo lo que hacemos o dejamos de hacer empieza en nuestro cerebro. Pero aunque él nos permita experimentar la vida, también nos impide crear la vida que queremos.

Aunque todos nacemos con un potencial ilimitado, también nacemos con un cerebro que opera bajo muchos reflejos primitivos y prehistóricos. Estamos programados para analizar nuestro entorno, para buscar peligros porque años ha, cuando éramos hombres y mujeres de las cavernas, no detectar un león a gran velocidad significaba una muerte dolorosa. Comer las verduras equivocadas podía ser letal. Podíamos encontrarnos con situaciones de vida o muerte varias veces a la semana. Simplemente intentábamos vivir un día más, literalmente. Por suerte, la mayoría de nosotros no nos encontramos con este tipo de experiencias a menudo, o nunca. Pero nuestro cerebro no lo sabe. Sigue paranoico, siempre analizando posibles amenazas, en un intento constante de mantenernos a salvo.

Pero en vez de temer a la muerte, nuestro cerebro está en máxima alerta por si hay cualquier cosa que podría sacarnos de nuestra zona de confort. El miedo a morir ha sido sustituido por el miedo a fracasar y a la incomodidad, ambos miedos emocionales y físicos. Mantenernos a salvo ya no se basa solamente en evitar depredadores; ahora también evitamos oportunidades. Por lo general, tememos a lo desconocido. Cuando nos aparece una nueva oportunidad que nos daría la posibilidad de desarrollarnos aún más para convertirnos en la persona que nos gustaría ser, nuestro cerebro hace sonar la alarma de pánico. Repasamos de inmediato todo lo que podría ir mal: «Podría fracasar, podría ponerme en evidencia, podría decepcionarme». Todo este estrés hace que sea difícil tomar decisiones inteligentes y perturba nuestro bienestar emocional. A veces podemos sentir como si nuestras emociones nos controlaran, en vez de ser al revés.

Nuestras circunstancias externas empiezan a dictar nuestro estado interno. Nos volvemos reactivos y perdemos el espacio para pensar con calma acerca de cómo responder de forma óptima a cualquier situación que se nos presente. Cuando nuestras emociones toman el control, es casi imposible mantener la concentración en nuestros objetivos, ya que cualquier pequeño contratiempo nos parece insuperable. Así que constantemente volvemos a escondernos en la cueva que representa nuestra zona de confort. Y aunque sea un lugar oscuro, nos hace sentir a salvo.

Toda nuestra energía y concentración mental se dirigen hacia intentar apagar esa respuesta de estrés (lo cual, por cierto, empeora el estrés), y esto hace que interpretemos una gran oportunidad como algo demasiado difícil, demasiado peligroso y, básicamente, un esfuerzo demasiado grande. Percibimos cualquier oportunidad que nos aparte de lo que tenemos entendido como nuestra norma como algo que deberíamos evitar.

Los expertos en milagros han averiguado algo que el resto de nosotros aún no hemos descubierto: cómo sortear esa respuesta de estrés. O, más exactamente, cómo apagarla cuando es perjudicial o los reprime. Han entrenado su cerebro para entender la diferencia entre una situación incómoda y una que realmente sea de vida o muerte. Constantemente eligen reemplazar el miedo de lo que podría ir mal por la opción de concentrarse y mantener la fe en que las cosas irán bien. Invierten tiempo en explorar y perseguir las posibilidades que los harán felices y los satisfarán, pese a saber que la posibilidad de fracasar siempre existe (aunque, como aprenderás en el capítulo 5, «Un nuevo paradigma de posibilidad», el fracaso, realmente, no existe). En vez de vivir en sus miedos y fracasos pasados, los expertos en milagros entienden lo fundamental que es tanto tener fe en sí mismos como averiguar activamente qué pasos tienen que hacer para que sus objetivos más significativos se hagan realidad. Al tomar el control de su cerebro, han tomado el control de sus vidas.

Y la mayoría de nosotros no lo hemos hecho. Desde estudiantes de instituto que aún no han trabajado nunca hasta directores ejecutivos de las empresas más grandes del mundo, todos combatimos miedos irracionales y una respuesta exagerada al estrés. Tenemos que evaluar cómo nuestros miedos irracionales se comen el aire de nuestros sueños y de las vidas que podríamos estar viviendo. En vez de temer y evitar las oportunidades, tenemos que respirar profundamente y correr hacia ellas. Tenemos que estar dispuestos a fracasar, a aprender de nuestros errores y a volver a intentarlo. Tenemos que sustituir nuestro miedo por fe (más adelante ya te contaré mucho más sobre este tema). Realmente no hay otra forma de superar este conflicto y alcanzar el éxito.

Derecho desviado versus derecho fundamentado

Definas como definas el éxito 10, estoy seguro de que, si estás leyendo este libro, te gustaría obtenerlo en cantidades más grandes. Pero ¿qué nivel de éxito crees que te mereces?

Desgraciadamente, la mayoría de nosotros no acabamos de creernos o no acabamos de sentir que realmente nos merecemos mucho más de lo que tenemos o de lo que hemos visto que tienen las personas cercanas a nosotros. Sea cual sea el nivel de éxito, felicidad y satisfacción al que estamos acostumbrados, se convierte en nuestra norma y en el estándar de lo que esperamos en un futuro. De esta forma, seguimos perpetuando nuestro pasado sin planes de expandir nuestra forma de vivir avanzando. Así que muchos de nosotros ni siquiera llegamos a salir por la puerta porque no nos creemos realmente que nos merecemos lo que está al final de la carretera. Para poder convertirte en un experto en milagros, tendrás que creer no solo que tus mayores objetivos y sueños son posibles, probables e inevitables..., sino que te mereces alcanzarlos. Sin esta última parte, nunca alcanzarás el objetivo porque no te creerás realmente que te mereces estar allí. Siempre encontrarás una excusa para retroceder y alejarte de tu grandeza. Pero cuando crees que tienes derecho a tener este éxito, luchas por ello.

A ver, sé que el concepto de derecho puede resultar repulsivo para algunas personas. La palabra derecho a veces se asocia a individuos que creen que se merecen privilegios y recursos especiales, aunque no hayan hecho nada para ganárselos. A menudo se asocia un sentido de tener derecho al narcisismo o a la arrogancia, y una persona con un complejo de tener derecho es parecida a un niño que nunca ha aprendido que él no es el centro del universo. Este concepto describe un sentido de merecimiento independiente de si se ha hecho algún tipo de esfuerzo o no para conseguirlo. Pero hay dos otras formas de aplicar el concepto de tener derecho, y tenemos que tenerlas las dos presentes. A una deberíamos acercarnos, y la otra deberíamos evitarla.

El derecho fundamentado es aquello que todos deberíamos luchar por conseguir. Se caracteriza por la creencia fundamental de que todos nosotros, igual que cualquier otra persona en el planeta Tierra, somos merecedores, dignos y capaces de crear y tener lo que queramos en la vida (es decir, cualquier cosa que nos esforcemos por conseguir). Casi todos los grandes logros empiezan con un individuo que cree que es capaz de esforzarse lo suficiente para alcanzar ese éxito, y que se lo merece. Este tipo de derecho es saludable y es una condición indispensable para crear milagros tangibles y mensurables. Refuerza nuestra creencia en nuestro potencial y el hecho de que reconozcamos ese potencial. A ver, esto es algo difícil para mucha gente, incluido yo. Le damos la espalda al reconocimiento de nuestros esfuerzos. Nos ruborizamos cuando alguien nos elogia o nos da las gracias por el trabajo bien hecho. A veces incluso rechazamos la recompensa por completo. «Realmente no era tan complicado», decimos, incluso cuando sí lo fue. Recibir elogios nos parece incómodo. Piensa en lo mucho más difícil que es perseguir una meta cuando realmente no sientes que te la mereces. Es casi imposible hacer el esfuerzo necesario para crear resultados milagrosos cuando no sientes que tienes derecho a lograros.

En muchos casos, el derecho fundamentado es lo que utilizarás para encender tu fe firme. En ocasiones te parecerá más fácil creer que te mereces el resultado final que creer que puedes lograrlo. Pero este no se da en todos los casos o en todos los milagros. Desde mi perspectiva, yo sé que desenterrar este sentimiento de merecimiento no siempre es fácil. Veo a otras personas pasando apuros o a personas menos afortunadas y pienso: «¿Por qué me merezco yo ser más feliz o tener más éxito que ellas?». Recuerda que a veces necesitas ganar un poco de tracción con tu esfuerzo extraordinario antes de poder experimentar el derecho fundamentado. Cuanto más esfuerzo constante hagas, y cuanto más te esfuerces, más merecedor te sentirás de forma natural. Para que la fórmula milagrosa funcione, el orden con el que lo hagas es menos importante que el hecho de que tienes que convencerte de que te mereces todo lo que quieras y para lo que estés dispuesto a esforzarte. Los expertos en milagros reconocen su contribución y sienten que se merecen las recompensas de sus esfuerzos.

Por otro lado, en la otra punta del espectro, tenemos el derecho desviado, que es, en realidad, pereza enmascarada en una sensación de merecimiento. «Oh, me merezco esta galleta. Llevo unos días comiendo bastante bien.» O «me merezco comprar esto que realmente no necesito. Llevo unos días que no estoy gastando demasiado». O «me merezco no ir al gimnasio. Llevo unos días haciendo ejercicio bastante bien». ¿Te suena alguna de estas frases? Todos lo hacemos de vez en cuando, pero eso es perjudicial.

Este tipo de comportamiento refuerza la mediocridad; nos damos una recompensa por el «bastante bien». Pero «bastante bien» no es genial y, desde luego, no nos acerca a obtener resultados milagrosos. Simplemente permite que te des una palmadita en la espalda por un resultado mediocre. Te da permiso para ser vago. Del mismo modo que trabajar demasiado hasta llegar al agotamiento y al síndrome del trabajador quemado no es saludable, hacer menos de lo que sabes que deberías estar haciendo perjudica la obtención de tus objetivos.

Aceptar un esfuerzo mediocre por tu parte evita que alcances un éxito 10, y el grado de esfuerzo necesario es relativo a lo que sea que estés intentando lograr. Una persona que está entrenando para una maratón puede que tenga que correr cinco días a la semana, mientras que una persona que esté intentando tener una vida más saludable solo tenga que caminar unos treinta minutos algunos días por semana. Y solo tú sabes la verdad acerca de cuánto esfuerzo estás haciendo cuando nadie te ve. Tu definición de éxito 10 también es única, para ti, y para lo que sea que estés intentando alcanzar. La clave está en alinear tus acciones y la cantidad de esfuerzo necesario con tus objetivos, para que sientas que te lo mereces y evites caer en la trampa de ser perezoso.

Seamos francos: ser perezoso sienta bien. Quién no disfruta de mirar la tele, tumbado en casa, sin responsabilidades, ni preocupaciones ni culpabilidad. Pero (y este es un gran pero) para poder ser perezoso sin culpabilidad, primero tienes que conseguir algo para recompensarte con esta merecida vagancia. Yo tengo la norma de pasar tiempo con mis hijos, hacer algo que aporte valor a la vida de mi mujer, y completar todas mis tareas del trabajo antes de disfrutar de la pereza «sin culpabilidad». Si tienes intención de darte un atracón de Netflix, nadie va a juzgarte; simplemente asegúrate de que lo hagas después de haber cumplido antes con tus prioridades más importantes del día.

Uno de los mayores problemas con la pereza cuando no va precedida de hacer algo para ganártela es que impide que tengas la sensación de que tienes derecho a un mayor éxito. Cuando no te esfuerzas de forma constante, realmente no te mereces aquello por lo que estás luchando, y lo sabes. Esto provoca que no creas en ti, y que no creas que te mereces algo mejor de lo que ya tienes. Es por eso por lo que el derecho desviado es tan peligroso.

Otro impedimento que nos echamos nosotros mismos en nuestro camino, lo cual es otra manifestación del derecho desviado, es el de «estar ocupado». ¿Cuántas veces te has dicho que no podías aprovechar una nueva oportunidad o encontrar el tiempo para trabajar en tu mayor sueño porque estabas (redoble de tambores...) demasiado ocupado? Estar demasiado ocupado es básicamente hacer cosas que realmente no importan, para engañarnos y hacernos pensar que estamos siendo productivos. Responder docenas de correos electrónicos puede que nos haga sentir como si estuviéramos siendo productivos y, a la vez, merecedores, pero en el fondo sabemos que es una falacia.

En el revolucionario libro de Cal Newport Deep Work: Rules for Focused Success in a Distracted World [Trabajo profundo: reglas para el éxito enfocado en un mundo disperso], el autor explica que nuestra habilidad de llevar a cabo trabajo profundo, o concentrarnos en una tarea que requiera mucho esfuerzo mental durante un largo periodo de tiempo, está disminuyendo, a la vez que poseer esta habilidad está cada vez más valorado. Aquellas personas que pueden desarrollar esta capacidad hallarán una recompensa por ello. En el contexto de los milagros, solo aquellas personas que pueden desprenderse de las distracciones que las rodean van más allá de pasar tiempo haciendo tareas intrascendentes y, en vez de eso, concentran su energía mental (y física) en un único objetivo durante un periodo de tiempo prolongado para crear milagros tangibles y mensurables. Estar ocupado porque gastas el tiempo en actividades de baja prioridad contradice directamente esta noción.

Cuando miramos nuestra lista de tareas, es muy natural gravitar en torno a las actividades de menor prioridad y menor riesgo, las cuales conllevan menos consecuencias significativas. Estas actividades pueden incluir mirar la bandeja de entrada del correo electrónico, colgar publicaciones en las redes sociales, realizar investigaciones por internet, cualquier forma de organización, tanto si es física como digital, o incluso el desarrollo personal si lo estás utilizando para justificar tu procrastinación de otras tareas de mayor prioridad. Al mantenernos ocupados con actividades de baja prioridad, nos mantenemos distraídos y a salvo de involucrarnos en actividades que realmente importan y que nos harán avanzar hacia nuestros objetivos y sueños más significativos. Hacer actividades de alta prioridad puede sea intimidante, ya que conllevan importantes consecuencias que podrían ser trascendentes en nuestras vidas y que podrían forzarnos a ejercitar nuestro «me lo merezco». Estar ocupado con actividades de baja prioridad es un comportamiento que impide que sintamos que nos merecemos el éxito que queremos.

Potencial distorsionado versus potencial actualizado

Más adelante leerás acerca del momento en el que me diagnosticaron un tipo inusual y agresivo de cáncer a los treinta y siete años. Cuando empecé el tratamiento contra el cáncer, bajé de peso rápidamente de los setenta y cinco a los cincuenta y siete kilos. Catorce de los kilos que perdí fueron durante las tres primeras semanas. Con una altura de casi 1,85 metros, los pómulos eran cada vez más prominentes, igual que las costillas y los huesos de la cadera. También perdí todo el vello del cuerpo. Lo interesante fue que, cuando me miraba al espejo, me veía como siempre, pero sin pelo. No veía un paciente de cáncer esquelético; veía la misma persona que siempre había sido.

Intelectualmente sabía que mi cuerpo tenía otro aspecto. O sea, dieciocho kilos son muchos kilos perdidos, especialmente para alguien que ya estaba delgado. De hecho, aproximadamente una cuarta parte de mi peso corporal había desaparecido en cuestión de semanas. Cuando le dije a mi mujer, Ursula, que yo creía que tenía más o menos el mismo aspecto que siempre, la expresión en su cara me reveló que no era así. Por no hablar de que mis padres, con la mejor intención del mundo, intentaban alimentarme siempre que podían. Los mensajes que recibía del mundo exterior eran bastante diferentes de mis percepciones internas. En este caso, la percepción que tenía de mí mismo estaba distorsionada.

Pensé: «Así es como se debe sentir una persona con trastorno dismórfico corporal (personas que sufren importantes inseguridades acerca de defectos físicos percibidos o leves), pero a la inversa». Estas personas hacen ejercicio hasta el agotamiento porque piensan que están gordas, cuando la báscula les demuestra claramente que tienen un peso saludable. Se obsesionan en cómo desviar la atención de su nariz, porque han decidido que es demasiado grande para su cara, incluso si nadie se ha dado cuenta de ello. No pueden verse el cuerpo de forma objetiva. Y yo tampoco podía.

Desgraciadamente, hacemos esto también con nuestro propio potencial. No vemos de lo que realmente somos capaces. De hecho, si te detuvieras y escucharas tus pensamientos un rato, seguramente escucharías muchas afirmaciones negativas que la mayoría de nosotros nos repetimos inconscientemente: «No soy digno», «Tengo mala suerte», «Estoy demasiado ocupado», «Soy perezoso», «No sé por dónde empezar», «Esa persona es mejor que yo» o «He intentado mejorar ese aspecto de mi vida, pero nunca lo consigo». Las afirmaciones negativas como estas son la grabación que escuchamos repetidamente en nuestras cabezas. Las escuchamos tantas veces que acabamos creyéndonos que son verdad y luego actuamos en consecuencia.

Señalamos fracasos pasados y decimos: «No, no voy a volver a intentarlo». Interiorizamos reproches que hemos recibido acerca de nuestras habilidades a lo largo de los años. Buscamos pruebas para reforzar e incluso demostrar nuestras limitaciones. Después de todo esto, llegamos a la conclusión de lo que creemos que es realista o posible de alcanzar basándonos en nuestro paradigma del pasado y acabamos con la falsa creencia de que somos menos capaces de lo que realmente somos. No hay ni una persona en el planeta, incluyendo a la más exitosa, que mire atrás, hacia su pasado, y no vea fracasos. Lo más importante es que no tienes por qué vivir de esta manera; conscientemente, puedes elegir tomar decisiones basándote en tu futuro ilimitado.

En Mañanas milagrosas añadí un capítulo extra titulado «El correo que te cambiará la vida». Allí expliqué la historia sobre aquella vez en la que me di cuenta de que no tenía una visión precisa de mis puntos fuertes y de mis debilidades, así que envié un correo a más de veinte personas que me conocían bien y les pedí que me dieran sus honestas impresiones. Este grupo incluía familiares, amigos, compañeros de trabajo, mentores e incluso un par de mis exnovias. Las respuestas que recibí fueron tanto reveladoras como motivadoras, y un poco dolorosas. Fue como verme en tres dimensiones; finalmente logré verme por completo, como yo me veía y como parecía que me veían varias personas que me conocían en diversos campos. Ese ejercicio me cambió la vida, porque acepté todas las impresiones que recibí, las anoté y procedí haciendo cambios en mi comportamiento acordes con los comentarios recibidos. Este ejercicio también ha cambiado las vidas de muchas otras personas que lo han intentado. Si crees que no eres capaz de verte completamente y con precisión (y seguramente no puedas), este es sin duda un ejercicio que deberías plantearte.

Todas aquellas personas que pasaron de ser estándares a ser extraordinarias empezaron viéndose a sí mismas de una forma mejor de lo que se habían visto nunca antes en el pasado. Estaban dispuestas a tener una visión de ellas mismas basada en sus capacidades ilimitadas y a empezar a vivir alineadas con esa visión. Raramente es fácil hacerlo al principio (como casi todo en la vida), ya que puede que parezca una visión falsa. Sin embargo, al examinar esa visión con frecuencia (básicamente, a diario), con el tiempo te parece que cada vez es más y más verdadera, porque es tu yo real. Llega un momento en el que, con el tiempo, tu nueva visión se convierte en tu nueva identidad e, inevitablemente, en tu nueva realidad.

El mundo te define versus tú te defines

Si alguna vez has intentado meterte dentro de unos antiguos vaqueros que ahora te van demasiado pequeños, sabrás lo incómodo que puede ser. El botón se te clava en el bajo vientre. El tejido te oprime las piernas. Puede que incluso te resulte difícil caminar con normalidad. Y no solo no te quedan bien, sino que te resultan incómodos.

La realidad es que hacemos algo parecido con nuestras vidas. Cuando permitimos que los otros dicten quiénes deberíamos ser, acabamos reprimiendo nuestros instintos de ser un poco diferentes. De hacer cosas a nuestra manera. De luchar por lo que realmente queremos. Nos embutimos en un molde en el que otras personas creen que deberíamos caber. En el proceso, acabamos sintiéndonos como si no pudiéramos movernos con la libertad que nos gustaría, encerrados o restringidos, o incluso controlados por las expectativas de los demás, y eso nos hace sentir incómodos.

Por lo general, nos han enseñado a pensar a pequeña escala, a quedarnos dentro de los márgenes, a encajar y seguir las normas, normas de otras personas. Esas normas están diseñadas para ayudarnos a encajar en la sociedad, pero se oponen a nuestro deseo innato de alcanzar un éxito 10. En ningún momento de mi educación formal me enseñaron a pensar más allá de lo convencional, a explorar mis dones únicos o a descubrir a cuales de esas normas se ceñían las personas más exitosas, lo cual me habría dado una hoja de ruta más clara, y me hubiera enseñado el camino para unirme a ellas. ¿Dónde estaba este plan de estudios?

El camino vital estándar es ir a la escuela, conseguir un trabajo estable y trabajar hasta los sesenta y cinco, momento en el que, si todo va bien, tendrás suficiente dinero para vivir una jubilación mediocre. Nos condicionan para que seamos responsables, dóciles y estándares, para que encajemos. Pero todo este comportamiento es algo aprendido. No tiene nada que ver con la persona que eres o, más bien, la que quieres elegir ser.

Al final aprendemos a desconfiar de nuestros propios instintos y a volvernos cínicos hacia nuestro ser. Vemos a quienes alcanzan un éxito extraordinario como personas atípicas. Son «diferentes». Empezando desde la infancia y a lo largo de muchos años, las creencias de otras personas nos condicionan acerca de lo que es posible para nosotros. Y aunque al forzarnos a caber en este molde estemos tomando el camino de menos resistencia, esto nos ha llevado adonde estamos ahora, buscando una manera de rascarnos ese picor del «sé que soy capaz de más».



Superar limitaciones en acción

Recientemente me presentaron a una de las personas más inspiradoras que he conocido nunca: Nick Santonastasso, veintidós años. Nick nació con el síndrome de Hanhart, un trastorno genético poco común que provocó que no tuviera piernas, que el brazo derecho no estuviera completamente formado y que en el brazo izquierdo tuviera solo un dedo. En el vídeo de YouTube que colgó Nick en 2014 titulado My life Story [La historia de mi vida], explicó que solo se conocen doce casos de síndrome de Hanhart. Nick es una de las únicas cuatro personas con este trastorno que aún están vivas.

Increíblemente, nunca permitió que estas limitaciones físicas se interpusieran en el camino de sus intereses o de sus sueños. Nick va en monopatín, hace wakesurf (como surf, pero amarrado detrás de un barco), formaba parte del equipo de lucha de su instituto, ha participado en competiciones de fitness y es modelo de fitness. También ha aparecido en las cadenas CNN y Fox, y se ha convertido en una estrella en internet con sus divertidísimos vídeos de YouTube. Cuando Nick apareció en el programa Today, de la cadena televisiva norteamericana NBC, con solo doce años, le preguntaron si sentía que estaba limitado, y él respondió que sabía que todo era posible; simplemente quería probar cosas que le parecían divertidas y creía que podían gustarle. No tenía miedo a fracasar porque sabía que simplemente tenía que volver a levantarse y probarlo de nuevo.

Contra todo pronóstico, Nick nunca ha dudado de quién es y de lo que quiere, y se ha creado una vida extraordinaria. Se ha negado a que las percepciones que el mundo tiene de él lo definan. Siempre ha sabido exactamente quién era y que estaba destinado a hacer cosas enormes, pasara lo que pasara. No había otra opción. Además de ser culturista y modelo de fitness, actualmente Nick comparte su mensaje de inspiración como orador motivacional. De hecho, yo lo he contratado para que dé su discurso en la experiencia Best Year Ever [Blueprint].



Del mismo modo que lo descubrió Nick, en el fondo, todos sabemos que somos capaces de más. Y queremos más. Queremos vivir una vida con sentido y crear una diferencia en el mundo. Muchos de nosotros podemos escuchar esa voz interna que nos dice que somos capaces de hacer ambas cosas. Puede que sea una voz que hable muy bajito y que a menudo esté ahogada por nuestros miedos e inseguridades, pero allí está. ¿Quizá la has escuchado dentro de ti?

*

Así pues, ¿cómo te defines?

Si no puedes responder aún esta pregunta de manera profunda, no te preocupes. Hay mucha gente que no puede. En vez de eso, hablamos sin pensar y mencionamos un montón de etiquetas que otros nos han dado y las tomamos como la verdad. «Soy mujer/marido, madre/padre, abogado/estudiante, creativo/analítico, amo de casa/viajero.» Las etiquetas siguen y siguen, pero ¿realmente te reflejan como el ser ilimitado que eres?

Cuando somos pequeños, todos llevamos algún tipo de etiqueta. Tanto si se trataba de un diagnóstico clínico o de un apodo que nos puso algún familiar, el problema es que a menudo crecíamos siguiendo las etiquetas que nos asignaban de pequeños. Algunos de nosotros éramos angelitos (mi hermana). Otros, gamberros (yo). Y puede que otros fueran buenos atletas o artistas.

Estos nombres y etiquetas nos ayudaron a dar forma a nuestra identidad basándonos en cómo nos veían aquellos que nos rodeaban. Rápidamente aprendíamos quiénes éramos basándonos en las percepciones que los demás tenían de nosotros. Esas etiquetas, en cierta medida, también dieron forma a nuestro círculo de amigos, nuestras actividades, nuestros gustos y aversiones, y nuestras ambiciones para el futuro. A ver, no estoy diciendo que los motes tontos de infancia y los diagnósticos médicos sean malos de por sí. Los apodos son, a menudo, términos que muestran cariño (la gente nunca ha parado de llamarme «Yo Pal Hal»). Los diagnósticos médicos pueden guiarnos hacia la ayuda que necesitamos. El problema llega cuando permitimos que esos nombres y etiquetas nos definan y nos limiten. Porque luego esos límites nos siguen en la vida adulta, donde seguimos buscando la opinión de los demás para que nos digan quiénes somos.

Yo soy especialmente consciente de ello con mis hijos e intento protegerlos contra las etiquetas que podrían definirlos y limitarlos. Mi hija, por ejemplo, piensa que tiene trastorno por déficit de atención e hiperactividad (TDAH), y no estoy seguro de por qué. Nunca la han diagnosticado como tal y ninguno de sus profes le ha dado esa etiqueta. Supongo que es posible que me haya escuchado a mí hablar de mi propio TDAH (a mí me lo diagnosticaron cuando ya era adulto). Independientemente de cómo se le metió eso en la cabeza, no quiero que utilice este autodiagnóstico como una manera de limitar lo que cree que es capaz de alcanzar.

Cuando hablamos de ello, yo describo el TDAH como un rasgo de mi personalidad que algunos de nosotros tenemos la suerte de tener. Nos permite ser creativos y hace que se nos ocurran grandes ideas (ya que nuestra mente va rebotando constantemente de una idea a la otra). También he buscado en Google frases como «personas famosas/exitosas con TDAH» y le he enseñado historias de personas que nunca dejaron que su diagnóstico las limitara, así como todos sus logros como prueba de que este trastorno puede ser una ventaja. También le explico que, aunque puede que tengamos que currárnoslo más para mantener la concentración, esto no significa que no podamos hacerlo. El mensaje que quiero trasmitirle es que nadie más que ella misma definirá lo que puede hacer. Y algunos días acepta mi explicación más fácilmente que otros. Igual que hacen los adultos a menudo, ella combate en ocasiones sus limitaciones.

... y luego justificamos nuestras limitaciones

A todos nos han hecho daño, nos han decepcionado y nos han defraudado. Todos hemos experimentado situaciones en las que esperábamos que las cosas fueran de una cierta manera, pero no fue así. Y sí, todas esas cosas fueron una mierda. Pero lo que es una mierda aún mayor es que permitamos que tales experiencias invadan nuestro mundo entero. Nuestro miedo a que nos vuelvan a hacer daño evita que nos arriesguemos y que persigamos oportunidades. Hace que vivamos a pequeña escala.

Y lo que es aún peor es que permitimos que ese dolor nos empuje hacia un ciclo autodestructivo en el que defendemos nuestras limitaciones, o sea que reforzamos continuamente la creencia de que no podemos hacer, ser o tener algo que queremos a causa de algún tipo de experiencia aislada. Nos ofrecemos una salida en cada nueva oportunidad, porque damos por supuesto que no estamos cualificados o no somos capaces o que seguramente no funcionará y luego nos rascamos la cabeza, preguntándonos por qué la vida de nuestros sueños no nos ha llegado como esperábamos.

¿Has escuchado alguna vez a alguien que justifique sus quejas diciendo algo como «yo no soy negativo, solo soy realista»? Este es un clásico caso de justificar tus propias limitaciones. En realidad, ni siquiera tiene lógica. Plantéate esto: ¿por qué es más «realista» centrarse en tus limitaciones y verbalizarlas (lo cual, inevitablemente, nos disuade de dar pasos significativos para mejorar) que centrarte en tus capacidades ilimitadas y verbalizarlas (las cuales nos dan fuerza y nos recuerdan que tenemos la habilidad de mejorar y de alcanzar cualquier cosa)? Ambas opciones son igual de realistas, pero aquella en la que te concentres de forma regular tendrá un impacto muy diferente en la calidad de tu vida actual y en el futuro.

Además, nadie sabe realmente qué es posible y qué no. Simplemente no sabemos lo que no sabemos. Cada día, las cosas que antes se consideraban imposibles se vuelven posibles y al final pasan a ser la norma. Los expertos antes creían que era imposible que un hombre (o una mujer) corriera una milla en menos de cuatro minutos. Como ya sabes, todo esto cambió en 1954, cuando el corredor británico Roger Bannister hizo posible lo imposible, y corrió una milla en tres minutos y 59,4 segundos. Cuarenta días más tarde, John Landy rompió el récord de Bannister. Actualmente, los alumnos de instituto superan de forma rutinaria la marca de los cuatro minutos.

Algunos de nosotros recordamos la era anterior al correo electrónico, a los mensajes de texto y a los faxes, cuando el correo ordinario era la mejor manera de intercambiar cartas y documentos de negocios de una persona a otra. Yo tengo problemas recordando cómo llegábamos en coche a nuevos destinos (especialmente de noche) antes de tener GPS. Hubo un tiempo, no hace tanto, en el que no teníamos teléfonos móviles pegados a las palmas de las manos. Actualmente tenemos un robot parlante en mi casa que se llama Alexa y que pone música para mi familia, nos marca recordatorios, busca recetas, les cuenta historias a mis hijos, apaga y enciende las luces, compra cosas por internet y hace un montón de cosas más. Hace unos años, esto solo era posible en las películas de ciencia ficción, y ahora esta es nuestra realidad actual. Si cualquiera de las personas que descubrieron estos avances se los hubieran dado a la «lógica» de los escépticos, nuestro mundo sería muy diferente de lo que es hoy.

Cuando hablamos de cómo se desarrollará el futuro y de cómo funciona realmente el universo, es muy posible que haya más cosas que aún no entendemos que cosas que sí entendemos. Así que, aunque un grado saludable de escepticismo sobre nuestra naturaleza ilimitada puede ser algo bueno, un grado saludable de optimismo puede que aún sea mejor.

La manera de superar todos estos conflictos

¿Cómo podemos escapar de este conflicto interno y lograr el éxito ilimitado en todos los aspectos de nuestra vida cuando tenemos tantos obstáculos en el camino? Hay muchas personas que se pasan años en terapia, se gastan ingentes cantidades de dinero en coaches personales y mucho tiempo golpeándose la cabeza contra la pared para encontrar la felicidad. A ver, no estoy diciendo que la terapia o el coaching personal no sean útiles. Yo soy un firme partidario de ambas cosas. Pero también creo que la gente puede recorrer muchas millas si vive en concordancia con las dos simples decisiones que cambian vidas, y que a estas alturas ya conoces muy bien: la fe firme y el esfuerzo extraordinario. ¿Te acuerdas del ciclo de retroalimentación del que hemos hablado en el primer capítulo? Ahí es donde se convierte en algo fundamental.

Cuando das el salto a tener derecho fundamentado y decides que te mereces todo lo que quieres y estás dispuesto a hacer el esfuerzo necesario, y además crees activamente en tus capacidades ilimitadas en vez de creerte tus limitaciones autoimpuestas, construyes la energía y la motivación necesarias para mejorar tu vida. Cuanto más lo haces, más te das cuenta de que es más auténtico (y, a la vez, más fe tienes en ti mismo). Sabes que eres capaz de cualquier cosa porque tú dictas qué puedes y qué no puedes hacer. No lo dicta tu pasado. No lo dictan tus padres. Ni la sociedad. Solo tú. Tomando y manteniendo estas dos decisiones durante un largo periodo de tiempo es como podrás liberarte de tu conflicto interior entre el deseo de ser ilimitado y las limitaciones que tú percibes.

Este ciclo de retroalimentación te colocará automáticamente en el camino para llegar a crear milagros tangibles y mensurables. Ya sé que esto puede parecer poco despampanante, ya que solo están estas dos decisiones, en principio simples, que supuestamente te sacarán de tu conflicto interno eterno (la razón principal por la cual los altos niveles de éxito te han esquivado en el pasado), pero en el fondo esto es todo lo que necesitas para hacerlo. No dejes que tu miedo irracional hacia las oportunidades te impida experimentarlo de primera mano.

Ahora que ya entiendes las cuatro manifestaciones fundamentales del conflicto humano inherente y de cómo superarlo, podemos pasar al siguiente capítulo, que te explicará exactamente cómo predisponerte al estado emocional más óptimo para que la fórmula milagrosa funcione. Pista: tendrás que liberar todas las emociones negativas que alguna vez te hayan reprimido. Pero tal como estás a punto de leer, solo tardarás cinco minutos en conseguirlo. Te lo prometo.
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Convertirse en alguien emocionalmente invencible

Cómo liberar todas las emociones negativas que te han contenido en la vida

El dolor que creas es siempre alguna forma de no aceptación, alguna forma de resistencia inconsciente a lo que hay. En el nivel de los pensamientos, la resistencia es una forma de juicio. En el nivel emocional, es una forma de negatividad.

ECKHART TOLLE

¿No odias esas mañanas frenéticas en las que corres para no llegar tarde y poco después de sacar el coche del aparcamiento descubres que ha habido un accidente en la carretera y el tráfico está parado? Tienes que estar en alguna parte, ¡y un atasco desesperante es lo último que necesitas esa mañana! O, aún peor, ¿qué me dices de la persona que seguramente también tenía prisa y llegaba tarde, y acabó involucrada en el accidente? «Pobre —piensas—. Esa persona lo tiene peor que yo.» Obviamente, te tomas un milisegundo para desear que esté bien, pero tu atención vuelve rápidamente a tu situación y a la lista infinita de problemas de los que tienes que preocuparte.

Y qué me dices de cuando cuentas con cerrar un trato de negocios. Llevas meses trabajando en ello. Aportará mucho dinero a la empresa y aumentará su reputación dentro de la industria. Sorprendentemente, todos los detalles han ido encajando a la perfección durante el proceso. Ahora solo tienes que conseguir que firmen el acuerdo. Pero tu contacto no llega el día que te había prometido. Cuando te dispones a repasar el acuerdo, recibes ese temido correo que te dice que la otra parte se ha echado atrás. «¡¡¡Noooo!!!» Después de leer el correo por tercera vez, cierras la puerta de tu oficina y te enfadas por haber perdido el trato, y sigues enfadado durante lo que queda de día.

Y qué tal cuando compras dos entradas para un concierto y planeas ir con tu pareja. Es tu grupo preferido, y los dos lleváis meses esperando a que llegue ese día. Haces una reserva para dos en un restaurante que os gusta con suficiente antelación para que te den mesa, e incluso te compras un conjunto de ropa nuevo para esa noche tan especial. No hay nadie con quien te gustaría más compartir esa experiencia que con tu pareja y nada evitará que vayas a ese concierto. Pero luego, una semana antes, tu pareja te dice que se tiene que ir de viaje por trabajo. Te pasas los siguientes días quejándote de tu desgracia con cualquiera que esté dispuesto a escucharte.

La vida a veces puede ser una verdadera mierda. Hay muchos aspectos de la vida que están fuera de nuestro control, y a nadie le gusta sentirse fuera de control. Pero hay una luz al final del túnel, porque hay un enfoque demostrado que básicamente elimina todas las emociones negativas en cinco minutos o menos. Retrocedamos un momento y creemos una conexión entre sentir emociones negativas y crear milagros tangibles y mensurables. Tal como hemos hablado, los milagros nacen de la posibilidad (la noción de que todo es posible para ti y de que te mereces todo el éxito por el que estás dispuesto a esforzarte). Sin embargo, cuando tu estado emocional no es óptimo (tanto si estás sufriendo estrés como miedo, preocupación, arrepentimiento, resentimiento o cualquier otra emoción desagradable), no piensas en lo que es posible. No estás perfeccionando tus planes o haciendo lluvias de ideas creativas para solucionar tus problemas. No estás repleto de energía. No, te has instalado en tus emociones negativas. Te estás lamiendo las heridas, por así decirlo. Mientras tanto, las posibilidades te van pasando de largo porque no tienes espacio en el cerebro para nada más que esas emociones negativas.

¿Te has planteado alguna vez cuál es la causa fundamental de cada emoción negativa que has sentido a lo largo de tu vida? Estoy hablándote de todas las emociones negativas: ira, rabia, frustración, tristeza, pena, miedo, decepción, aburrimiento, odio, fastidio, vergüenza, culpabilidad, preocupación; la que sea. Si le dieras un par de vueltas, seguramente se te ocurriría una causa diferente para cada vez que has sentido una emoción negativa. Siempre hay algo o alguien a quien echarle la culpa de cómo nos sentimos. «Estoy enfadado por lo que me ha dicho. Estoy molesto por lo que ha pasado. Estoy triste por lo que he perdido (o a quien he perdido). Estoy estresado porque tengo demasiadas cosas que hacer. Estoy preocupado porque puede que las cosas no salgan como las había planeado.» Erróneamente, damos por supuesto que las causas de nuestro dolor emocional son las circunstancias, las situaciones y las personas que no cumplen nuestras expectativas. No hay nada más lejos de la realidad.

Nuestro dolor emocional y aquellas veces que nos hemos sentido mal tienen muy poco que ver con lo que nos rodea y tienen todo que ver con lo que nos pasa por dentro. Después de leer este capítulo, no tendrás que volver a sentirte mal. Lo que estás a punto de aprender desafía tanto la naturaleza humana como lo que nos han hecho creer que provoca nuestras emociones negativas, y es la clave que abre la puerta a la invencibilidad emocional. Convertirte en alguien emocionalmente invencible significa que tendrás un control sobre tus emociones, y no tendrás que volver a sentir dolor emocional a no ser que así lo quieras (y, como descubrirás pronto, habrá veces en las que seguramente lo querrás).

Hacerte responsable de tus emociones negativas

Ya sé que esto sonará un poco duro, pero tengo que sacarlo: cada una de las emociones dolorosas que has sentido en tu vida, que sientes ahora y que sentirás en el futuro han sido, son y serán creadas por ti y son completamente opcionales. Te estoy hablando de cada emoción dolorosa o incluso desagradable que te provoca cualquier grado de conflicto interno.

¿Y si también te contara que tienes el poder de liberar todo tu dolor emocional del pasado y del presente, y de dejar de crearlo en el futuro? Es decir, tú tienes el poder de dejar de crear emociones negativas y de vivir sin dolor emocional a partir de hoy y durante el resto de tu vida. Esto es lo que significa ser emocionalmente invencible.

Voy a compartir contigo una historia sobre cuando yo me di cuenta de que todos tenemos la opción de vivir perfectamente sin emociones negativas, sin importar lo difíciles que sean nuestras circunstancias.

*

Cuando tenía veinte años, una gran tormenta de adversidad emocional atravesó mi mundo. Cuando volvía a casa en coche después de dar un discurso en una conferencia de ventas de Cutco, un conductor borracho chocó frontalmente conmigo a más de 110 kilómetros por hora, y luego otro coche que viajaba más o menos a la misma velocidad colisionó también conmigo. Quien provocó más daños no fue el coche del conductor borracho, sino el segundo coche, que dio de pleno en la puerta del conductor de mi coche. Por suerte, nadie más quedó herido. Desgraciadamente, yo no tuve tanta suerte.

El impacto del segundo vehículo me aplastó con la puerta del coche la parte izquierda del cuerpo y me rompí al instante once huesos, entre ellos el fémur, la cavidad ocular y la pelvis por tres puntos. Cincuenta minutos después del accidente, finalmente los bomberos me sacaron de mi Ford Mustang utilizando cizallas, y fue en ese momento en el que me desangré. Mi corazón dejó de latir durante seis minutos. Por suerte, me revivieron y me llevaron en transporte aéreo al hospital, donde me pasé los siguientes seis días en coma.

Cuando finalmente me desperté del coma, los médicos me dijeron que seguramente me pasaría el resto de mi vida en una silla de ruedas (no fueron las mejores noticias con las que despertarse). No me lo podía creer. Esto es algo duro de procesar, a cualquier edad. Pero yo, con veinte años, pensé: «No puede estar pasando; tengo muchos objetivos en la vida que incluyen caminar».

Respiré profundamente, abandoné mi respuesta refleja inicial y volví a darle una vuelta a lo que los médicos me acababan de anunciar. En ese momento, en la cama del hospital, recordé que tenía tanto la responsabilidad como la oportunidad de elegir mi respuesta. Podía elegir una respuesta que me desanimara y me hiciera más vulnerable, como: «No es justo. No me lo merezco, esto. Odio que me haya pasado esto a mí. Me han arruinado la vida». O podía elegir una respuesta que me animara y me diera fuerzas, como: «Puedo cambiarlo. No tiene sentido que me sienta mal por mis circunstancias. Tengo mucho por lo que estar agradecido. Mi vida es lo que yo haga con ella». Tenía la opción de resistirme a la realidad y agarrarme a mis pensamientos y emociones negativos, o aceptar mi realidad incondicionalmente y liberarme de mi dolor emocional. Tomé la segunda opción.

Decidí aceptar mi nueva realidad incondicionalmente: «He tenido un accidente de coche, me he roto once huesos y he sufrido daños cerebrales permanentes, y los médicos creen que no volveré a andar». Tardé cinco minutos en alcanzar esta aceptación.

«¿Cinco minutos? ¡No te creo!», puede que estés pensando. O tal vez estés siendo proactivo y te preguntes: «¿Cómo lo hizo?». Bueno, durante los dieciocho meses antes del accidente, mientras trabajaba de comercial, había estado preparando mi cerebro inconscientemente para ese momento. La aceptación (el contrario de la resistencia) se había convertido en mi emoción por defecto.

La regla de los cinco minutos

Mientras estaba en la cama del hospital, me vino de inmediato a la cabeza algo que me enseñó Jesse Levine, mi primer director en Cutco y un verdadero experto en milagros, en mi formación inicial. Se llama «la regla de los cinco minutos» y básicamente decía: «No pasa nada si te sientes mal cuando algo no va según tu plan, pero no lo alargues más de cinco minutos». Jesse nos enseñó a ponernos un temporizador a cinco minutos en nuestros teléfonos cada vez que experimentáramos un fracaso, una decepción o cualquier otro resultado no deseado, y que nos diéramos esos cinco minutos para sentirnos mal al respecto.

Podíamos renegar, lamentarnos, llorar, quejarnos, desahogarnos, pegarle un puñetazo a la pared (lo que nos apeteciera hacer) durante cinco minutos. Esos cinco minutos nos daban el espacio para sentir nuestras emociones, pero el tiempo limitado evitaba que nos aposentáramos en cualquier adversidad durante un largo periodo de tiempo, innecesario y nocivo. Evitaba que cayéramos en un agujero negro emocional en el que la mayoría de la gente revive las emociones negativas que provocan que se sientan mal.

Cuando sonaba el temporizador, Jesse nos enseñó que teníamos que decir las palabras «no puedo cambiarlo» en voz alta, para asumir que, si no podemos cambiar algo, resistirse a ello (gastar energía emocional en ello y desear que la situación fuera distinta) no solo no tiene ningún sentido, sino que además duele. Crea un sufrimiento emocional interno, pero no hace nada para cambiar el acontecimiento que, desde tu punto de vista, es la causa de tu sufrimiento.

Cuando aprendí la regla de los cinco minutos por primera vez, recuerdo que pensé: «Buah..., ¿cinco minutos? ¡Necesitaré mucho más que cinco minutos para estar triste cuando las cosas vayan mal!». Luego empecé a aplicarla. Uno de mis clientes me llamaba para cancelar el pedido y, en cuanto colgaba el teléfono, me ponía el temporizador del teléfono a cinco minutos. Entonces daba vueltas y decía palabrotas y me consumían los pensamientos negativos y las emociones. Intentaba combatir lo que pasaba, deseando que no hubiera pasado. Luego sonaba el temporizador. ¿Y sabes qué? Tal como lo esperaba, ¡seguía molesto! «Cinco minutos no son suficientes!», gritaba por dentro. Pero seguí intentándolo y, sorprendentemente, en pocas semanas todo cambió.

Me ponía el temporizador en el teléfono, empezaba a dar vueltas y a soltar palabrotas, y luego miraba el teléfono para ver que aún me quedaban cuatro minutos y diecisiete segundos para estar enfadado. Sin embargo, teniendo esa nueva consciencia de que la decisión de continuar negando mi realidad o elegir aceptar por completo lo que ahora ya estaba en el pasado y fuera de mi control estaba en mis manos, empecé a elegir la aceptación. Pensé: «¿Por qué pasarme los próximos cuatro minutos enfadado si puedo pasarlos haciendo algo proactivo que me hará progresar?». Había empezado a construir mi invencibilidad emocional, por así decirlo, y era capaz de elegir la aceptación incondicional mucho más rápido.

La regla de los cinco minutos es tan efectiva porque clarifica muy bien una lección sobre nuestro dolor emocional: «Lo que causa nuestro dolor emocional no es la experiencia, las circunstancias o el acontecimiento, sino nuestra reticencia a aceptar la vida tal como es y a tirar adelante». El momento en el que hundimos las ruedas y decimos «¡No me puede estar pasando esto!», nos inundan las emociones dolorosas e improductivas. Esto es relevante en cualquier marco de tiempo, tanto si algo pasó hace cinco minutos como hace cinco meses o hace cinco décadas. Mientras te resistas y desees que sea diferente, continuarás creando y perpetuando dolor emocional. En el momento en que lo aceptes, serás libre.

*

Volviendo a la cama del hospital, me tomé mis cinco minutos para no creerme mi nueva realidad. Luego me dije a mí mismo que no podía cambiarlo, así que no tenía sentido ni valor que me resistiera a ello. Tomé la decisión consciente de aceptarlo por completo. Sí, en cinco minutos. Ahora, si estás pensando «esto es más fácil decirlo que hacerlo», tienes razón. Todo es más fácil decirlo que hacerlo cuando es nuevo para nosotros. Recuerda, yo llevaba un año y medio antes del accidente practicando la regla de los cinco minutos, y fue por eso que fui capaz de aplicarla tan rápidamente. E incluso si hubiera tardado cinco horas o cinco días, la elección de aceptar mis circunstancias tal como eran me hizo mucho más bien que desear que no hubiera pasado y dejar que eso me afectara negativamente el resto de mi vida.

Durante los dos días que siguieron, tumbado en la cama del hospital, pensé en mi nueva realidad. Pensé en vivir en una silla de ruedas y en cómo entraría y saldría de los coches. En cómo haría mi trabajo. Cómo tendría citas. Muchas cosas. Y seguía llegando a la misma conclusión: «Tengo muchas cosas por las que estar agradecido, y mi vida puede ser lo que yo decida hacer con ella».

Esto no te hará feliz

A ver, vamos a dejar algo claro. Yo no estaba feliz con la perspectiva de quedarme en una silla de ruedas el resto de mi vida; había hecho las paces con la idea de que era muy posible. Hay una enorme diferencia.

Hay muchas filosofías que enfocan la felicidad como nuestro objetivo final. No hay nada de malo con la felicidad. A mí me gusta ser feliz. Sin embargo, la felicidad es una emoción, y las emociones son fugaces y efímeras. ¿Te ha pasado alguna vez que estés feliz y que, de repente, una conversación desagradable lo cambie? Puedes estar feliz en un momento determinado y enfadado al cabo de un minuto. Así que tal vez la felicidad no sea la panacea definitiva que todos pensamos que es.

Le he puesto el título de «Esto no te hará feliz» a esta sección porque, cuando pasa algo indeseable, aceptarlo no significa que vaya a hacerte feliz. Personalmente, yo no estaba feliz de haber estado involucrado en un accidente de coche ni de que me dijeran que no volvería a andar. Tampoco estuve feliz más adelante cuando me diagnosticaron cáncer y me dieron un pronóstico extremadamente desalentador. Encontrarme atascado en un embotellamiento cuando llego tarde a una reunión tampoco me hace feliz. Por suerte, la aceptación nos provoca algo mucho más poderoso que el sentimiento de felicidad.

Piensa que hay dos tipos de emociones, en general, las cargadas positivamente y las cargadas negativamente. Las emociones cargadas positivamente, como la felicidad, la alegría, la pasión, la gratitud, el amor y el agrado, nos generan una energía agradable que nos hace sentir bien. Las emociones cargadas negativamente, como el miedo, la rabia, la envidia, el arrepentimiento y el resentimiento, nos generan una energía desagradable que nos hace sentir mal. En el espacio que hay entre las emociones cargadas positivamente y las emociones cargadas negativamente hay un reino de paz interior, y esto es lo que estamos buscando. La paz interior no es una emoción. Es un estado. No está emocionalmente cargado, ni positiva ni negativamente. Es un espacio neutro.

La paz interior es un nivel de consciencia o, más exactamente, de percepción consciente, y es el espacio desde el cual podemos elegir cualquier emoción que queramos sentir en cualquier momento dado. La paz interior nos da espacio emocional para crear lo que queramos, y es el punto de partida para crear milagros. Es un estado incondicional al que puedes acceder en cualquier momento a través de la puerta de la aceptación. Solo depende de nuestra voluntad de tomar la decisión de aceptar incondicionalmente todas las situaciones y circunstancias en nuestra vida que no se pueden cambiar y que están fuera de nuestro control. En otras palabras, la aceptación es la llave que te abre la puerta hacia la invencibilidad emocional. Aceptar todo lo que estaba fuera de mi control (el accidente de coche, mis huesos rotos, el daño cerebral, vivir en un hospital, la posibilidad de no poder volver a andar, por no hablar de las cicatrices permanentes que me quedaron en la cara, el brazo, el pecho, la pierna y muchas más) me dio paz interior, que no contenía ningún tipo de dolor emocional que hubiera generado yo mismo. A través de la aceptación, soltar cualquier resistencia y dolor innecesario crearon un espacio en el que concentrar toda mi energía en lo que sí podía controlar, para crear la mejor vida que podía imaginar, a pesar de mis nuevas circunstancias imprevistas e inimaginables.

*

Evidentemente, por lo menos según los médicos de aquel momento, esta no es la manera en que la mayoría de las víctimas de accidentes procesan noticias como la que acababa de recibir yo. La mayoría de las personas se resisten automáticamente a su nueva realidad y ven lo que les falta. Visualizan a toda costa la vida que pensaban que tendrían y que creen que deberían tener y dejan que las emociones negativas los consuman. Esto es lo que se considera «normal». Como aprendimos en el capítulo 3, nuestros cerebros están programados para analizar si hay peligro y centrarse en ello. Es como que estamos predispuestos a este estado emocional negativo cada vez que nos pasa algo que no encaja con nuestras expectativas individuales. Y realmente, si alguna vez se le concediera a alguien el pase del «me voy a sentir negativo» sobre una situación, creo que estaríamos de acuerdo en que la persona que ha tenido un accidente de coche en el que un conductor borracho le ha chocado de frente, y a la que le han dicho que no volvería a caminar, estaría encabezando la lista.

Aunque había pasado página, en mi nueva realidad, los médicos seguían atascados en el paradigma de cómo la mayoría de los pacientes procesaban los acontecimientos traumáticos. Avanzando en la historia (y tal como me la han retransmitido a mí), aproximadamente tres semanas después del accidente y más o menos una semana después de haber despertado del coma, mi psiquiatra, el doctor Lebby, saludó a mis padres en el hospital y les pidió que lo acompañaran a su despacho.

«Hola de nuevo, Mark y Julie. Gracias por venir. Simplemente quería poneros al día del estado de Hal, tanto física como mental y emocionalmente», les dijo mientras mis padres se sentaban delante de él. Prosiguió explicando que físicamente estaba progresando muy bien. «Ya sé que estas dos o tres semanas deben de haber sido increíblemente duras para vosotros y para Hal. Pero creo poder afirmar que ya ha pasado lo peor y no veo ningún motivo por el cual no debería tener una vida larga y saludable.»

Mi madre se puso a llorar. A mi padre se le llenaron los ojos de lágrimas y pasó el brazo por encima de los hombros de mi madre y la abrazó.

El doctor Lebby continuó: «Pero sí hay algo que nos preocupa, y con lo que nos gustaría que nos echarais un cable. Valorando el estado mental y emocional de Hal, creemos que se encuentra en un estado de negación». Prosiguió explicándoles a mis padres que afirmaba eso porque resultaba que cada vez que él o cualquier persona del hospital interactuaba conmigo, yo estaba siempre contento y de buen humor. Hacía bromas y les hacía reír siempre que podía. «Hace muchos años que trabajo con víctimas de accidentes —prosiguió—. Y aunque el comportamiento de Hal no es demasiado normal, es algo común en personas que han atravesado una experiencia tan traumática que les cuesta sobrellevar su nueva realidad. Lo más probable es que Hal esté reprimiendo emociones dolorosas como la tristeza, el miedo, la rabia o la depresión.» Les contó que era posible que lo estuviera haciendo de forma consciente, porque no quería experimentar esas emociones. O también podía ser que lo estuviera haciendo de forma completamente inconsciente. «Sea como sea —dijo—, esas emociones tendrán que aflorar en algún momento y tendrá que afrontar la realidad. Preferimos que pueda hacerlo aquí en el hospital, donde podemos monitorizarlo y ayudarlo a reconciliarse con esas dolorosas emociones, en vez de dejarlo solo con todo esto, ya que podría llevarlo a sufrir una depresión o algo aún peor.»

Mis padres tenían la impresión de que yo estaba gestionando mi accidente con una actitud genuinamente positiva. Y ahora les estaban diciendo que mi positividad podía ser ilusoria. Ambos se inclinaron para acercarse al doctor.

«¿A qué se refiere cuando dice “algo peor”?», preguntó mi padre.

«Bueno, no es raro que las víctimas de accidentes respondan a su trauma adquiriendo varios vicios como distracciones y alivios temporales de su dolor emocional. Es muy común que desarrollen adicciones a las drogas o al alcohol, y las tasas de suicidio entre víctimas de accidentes son significativamente más altas.» El doctor Lebby explicó que con eso no quería decir que yo acabara por uno de esos caminos, pero que creía que lo mejor era que yo aceptara lo que sentía realmente para que los médicos pudieran guiarme en este proceso de lidiar con mis emociones antes de irme del hospital.

«¿Y qué podemos hacer para que Hal se abra a estas emociones que dice que está reprimiendo?», preguntó mi madre.

El doctor Lebby dijo que lo mejor sería que mis padres hablaran conmigo para que descubrieran cómo me sentía realmente. Quería que me tranquilizaran diciéndome que era normal sentir tristeza, miedo, rabia o incluso depresión. Quería asegurarse de que yo sabía que no pasaba nada por expresar esas emociones en el hospital.

Ese mismo día, mi padre entró en mi habitación del hospital. Yo estaba sentado en la cama, con una de esas batas tres tallas más grandes y viendo el programa de Oprah en la tele de veintiocho pulgadas del hospital, que estaba colgada en la pared. Podía ver cómo mi padre mostraba una sonrisa forzada, tenía la cara rojiza y lágrimas en los ojos hinchados. Noté de inmediato que algo no iba bien.

«¿Qué tal estás, Hal?», me preguntó mientras se sentaba al lado de la cama.

«Genial, papá. ¿Por qué? ¿Qué pasa?». Estudié la cara de mi padre, intentando adivinar qué era lo que estaba por llegar.

Mi padre me explicó que sabía que lo estaba llevando bien cuando había visitas en la habitación, pero quería saber cómo me sentía exactamente cuando estaba solo, pensando en el accidente y en lo que me había pasado. ¿Estaba triste? ¿Asustado? ¿Enfadado? ¿O deprimido?

Le escuché y asentí con la cabeza, aunque me estaba pillando por sorpresa con sus preguntas.

Me contó las preocupaciones de mi médico y empatizó conmigo diciendo que entendía si me sentía asustado con la posibilidad de no volver a andar, deprimido por mi situación o enfadado con el conductor borracho. Me dijo que cualquier sentimiento que estuviera sintiendo era completamente normal y que estaba bien sentirlo.

Me quedé en silencio por un momento mientras me planteaba seriamente sus preguntas. «¿Me siento triste..., asustado..., enfadado... o deprimido? ¿Estoy en un estado de negación, tapando estas dolorosas emociones que los médicos dicen que son “normales” para alguien en mi situación?» Teniendo en cuenta que me había pasado los últimos seis días desde que había salido del coma procesando mi nueva realidad, no tardé mucho en articular cómo me sentía realmente.

«Papá, realmente pensaba que me conocías mejor.»

Mi padre levantó las cejas, pero no dijo nada.

«Ya sabes que vivo siguiendo la regla de los cinco minutos, ¿verdad?»

Mi padre asintió con la cabeza. «Claro, creo que te he escuchado hablar de ella antes.»

«Bueno, han pasado casi dos semanas; ya he pasado de sobra los cinco minutos.»

Mi padre se rio. Yo seguí: «No me voy a sentir mal por algo que no puedo cambiar. En vez de eso, elijo estar agradecido. Después de que me enseñaras esas fotos de mi Ford Mustang destrozado, ¡estoy contento de estar vivo! Yo creo que todo pasa por algún motivo, pero también creo que nosotros tenemos la responsabilidad de decidir cuáles son estas razones. Así que ahora está en mis manos descubrir qué puedo aprender de esta experiencia y cómo puedo hacer algo positivo con ella».

Le aseguré a mi padre que no estaba en una fase de negación. De hecho, era más bien lo contrario: en vez de estar negando mi realidad, la había aceptado por completo (pasado, presente y futuro) para que no tuviera control sobre mi estado emocional. Si los médicos tenían razón con el pronóstico de que no volvería a andar, decidí que podía estar deprimido al respecto o agradecido por todo lo que aún tenía en la vida. Fuera como fuera, estaría en una silla de ruedas. Le dije: «Ya he aceptado esta posibilidad y he decidido que, si voy a estar en una silla de ruedas el resto de mi vida, ¡seré la persona más feliz y más agradecida que hayas visto jamás en una silla de ruedas!».

También razoné que, aunque no era probable, aún era posible que volviera a caminar. Ten en cuenta que no me estaba resistiendo a lo que me decían los médicos ni estaba en fase de negación. Simplemente consideraba que caminar de nuevo era una posibilidad que los médicos no estaban contemplando, porque las posibilidades eran escasas. No sabía si llegaría a pasar ni cómo llegaría a pasar, pero estaba comprometido a hacer todo lo que estuviera en mis manos para convertir mi objetivo de volver a andar de posible... a probable... a inevitable.

Así que me visualicé caminando. Recé para poder volver a caminar. Pensé en ello. Lo hablé. Mantuve la fe firme de que aún era posible. Y fui a terapia física cada día. Y cuando mi terapeuta físico me decía que ya habíamos acabado, le pedía (a veces le rogaba) que siguiéramos aún un poco más. Este era mi esfuerzo extraordinario. Tres semanas después de mi accidente, se podría decir que ocurrió un milagro. Los médicos llegaron con las radiografías de mi pierna y pelvis rotas. Me contaron a mí y a mis padres que no entendían cómo, pero que mi cuerpo se había curado en solo tres semanas desde el accidente, hasta el punto de que ese mismo día podría dar mi primer paso. Y así lo hice.

Yo creo que fue porque había elegido aceptar por completo lo que no podía cambiar, mis circunstancias eran como eran, lo cual me liberó de todo tipo de dolores emocionales y me permitió centrar la energía en lo que quería. La aceptación incondicional me proporcionó la invencibilidad emocional que me ayudó a hacer posible el milagro tangible y mensurable de volver a caminar.

Liberar dolor emocional de tu pasado, presente e incluso de tu futuro

Muchas personas a las que he hecho de coach o con las que he hablado después de uno de mis discursos entienden este concepto intelectualmente, pero tienen dificultades asimilando si les funcionará a ellos o no. Años y años de dolor emocional se han convertido en su norma. Se preguntan: «¿Cómo puedo aceptar esta horrible situación [rellena el hueco] con la que estoy lidiando?». Normalmente, mientras me hablan, tienen los hombros contraídos y los ojos apagados. Y yo sé que, sea cual sea su dificultad, realmente lo están pasando mal. Su dolor es profundo.

Yo les explico que solo hay una causa para el dolor emocional, que se puede resumir en una palabra: resistencia. En pocas palabras, todo el dolor emocional que hemos experimentado, que estamos experimentando y que experimentaremos en el futuro lo crea nuestra propia resistencia hacia nuestra realidad. Normalmente la resistencia se nos presenta en forma de deseos y esperanzas de que algo sea diferente cuando no lo puede ser. Puede que desees que algo hubiera o no hubiera sucedido en el pasado, que te resistas a algo que está ocurriendo actualmente o que te preocupes (otra forma de resistencia) por algo que puede, o no, pasar en el futuro. Y el grado con el que nos resistimos a nuestra realidad (el grado en el que deseamos o queremos que algo que no está bajo nuestro control sea diferente) determina el grado de dolor emocional que experimentamos.

Piénsalo: si estás atascado en una larga cola en la cafetería y tienes que estar en otra parte, puede que tengas un nivel de resistencia relativamente bajo hacia el ritmo inalterable de las personas que están trabajando detrás de la barra. Experimentarás algún grado de emoción negativa, que será igual a tu grado de resistencia, como fastidio, impaciencia o frustración. En la otra punta del abanico, pongamos, por ejemplo, que te acaban de despedir de tu puesto de trabajo de forma inesperada, y con ese sueldo proporcionabas seguridad económica a tu familia y a ti, y no tenías ningún plan B. El grado de resistencia que experimentarías en esa realidad sería, seguramente, mucho más intenso que la resistencia en la situación en la que llegas tarde. Seguramente sientas rabia, resentimiento, desesperación o miedo a lo desconocido.

Independientemente del nivel de dolor creado, en ambas situaciones hipotéticas pensamos erróneamente que la causa de nuestro dolor emocional es el acontecimiento que estamos experimentando. Sin embargo, la causa no se halla nunca en el acontecimiento en sí; es nuestra respuesta/resistencia al acontecimiento. Las pruebas de ello las encontramos en el simple hecho de que la misma tragedia puede ocurrir a dos personas diferentes: una persona se resiste al acontecimiento, considerándolo lo peor que le ha pasado en la vida, y se queja de que le arruinará la vida; mientras que la otra persona lo acepta, decide que aprenderá de ello, crecerá y se convertirá en una persona mejor que antes gracias a la tragedia. La misma tragedia, pero dos respuestas que producen dos experiencias emocionales muy distintas.

La única manera de no volver a experimentar nunca dolor emocional no deseado es tomar la decisión consciente de aceptar todo lo que te ha pasado o que te pasará. Yo incluso he aplicado este razonamiento a mi propia muerte, y tú también puedes hacerlo. Como mucha gente, yo solía estar aterrorizado por la idea de morir. Pero luego me di cuenta de que era inútil temer algo que es inevitable. El nacimiento y la muerte son dos caras de la misma moneda, por así decirlo. Aceptando todas las cosas que no puedes cambiar (y la muerte, definitivamente, encaja en esta categoría), te otorgas el obsequio de estar en paz con la vida tal como es, en vez de crearte dolor porque quieres que los aspectos inmutables de la vida, tanto en el pasado como en el presente o en el futuro, sean diferentes. Recuerda: no tienes que estar contento con lo que no puedes cambiar. Pero puedes aceptarlo, hacer las paces con ello y prescindir de una vida entera de sufrimiento emocional innecesario.



Aceptación en acción

Cuando empecé mi trayectoria como orador, daba conferencias principalmente en facultades universitarias. Dos semanas después de dar una charla en Toronto, Canadá, recibí un correo de Devon Taylor, una chica de veintisiete años que había venido a mi presentación. En el correo había un archivo adjunto: una foto de su muñeca, con un tatuaje que se había hecho ese mismo día en el que había tres palabras, tres palabras que le había enseñado en mi conferencia: no puedes cambiarlo. Me eché a llorar leyendo su correo y me abrió aún más los ojos al poder universal de la aceptación.

Se lo había tatuado ese día porque era el décimo aniversario de la muerte de su padre. Para parafrasearlo, me dijo que había pasado los diez años después de su muerte profundamente deprimida, entrando y saliendo de terapias, y tomando antidepresivos. Había estado viviendo bajo la impresión de que estaba deprimida por la muerte de su padre, y todas las personas en su vida la habían reafirmado en esa creencia. Frases como «Pobrecita, no puedo llegar a imaginarme cómo te debes de estar sintiendo» hicieron que se creyera que tenía que sentirse de esa forma, incluso años después de que su padre hubiera muerto.

En su correo también me explicó que cuando me escuchó hablar de la aceptación, de la regla de los cinco minutos y del mantra de «no puedes cambiarlo», empezó a plantearse que tal vez la causa de su depresión no era la muerte de su padre. En vez de eso, quizá el motivo por el que había estado profundamente deprimida durante diez años era que se había resistido constantemente a la realidad de que él ya no estaba. Nadie le había dicho nunca que ella podía elegir conscientemente aceptar que su padre se había muerto, dejar de resistirse a la realidad deseando que no hubiera pasado, y darse paz.

Dijo que las últimas dos semanas, después de escuchar mi discurso, había sido la primera vez en casi diez años que no había estado deprimida. Y que cada vez que empezaba a sentir esas emociones familiares y dolorosas que la superaban, había hecho una pausa, había respirado profundamente y había dicho en voz alta: «No puedes cambiarlo», y con ello había elegido estar en paz. Decidió tatuarse esas palabras como un recordatorio permanente de que ya no volvería a permitir que los recuerdos de su padre le provocaran dolor. En vez de eso, decidió conscientemente sustituir el dolor emocional por un enorme sentido de gratitud por el tiempo que había pasado con él.



Plantéate esto

No puedes juzgar de forma categórica una experiencia como «buena» o «mala» en el momento en que sucede. Nuestra resistencia empieza con nuestra interpretación de una experiencia como «buena» o «mala», y nos resistimos a las experiencias que consideramos que serán malas. Sin embargo, a menudo es imposible juzgar si una experiencia es buena o mala cuando está pasando o justo después. Muchas veces nuestras mayores adversidades se convierten en nuestro mejor profesor y en la causa de nuestro crecimiento más beneficioso. Personalmente, yo siempre he considerado que mi accidente de coche fue una de las mejores cosas que me han pasado porque me hizo más fuerte y fue el catalizador del trabajo de mi vida como autor y orador. Te aseguro que el día que me diagnosticaron cáncer, le dije a mi mujer, Ursula: «Esta será la segunda mejor cosa que me haya pasado». A veces se necesita el paso del tiempo, combinado con la reflexión y la perspectiva, para ver el valor de nuestros desafíos. Por ejemplo, puede que se acabe tu relación amorosa y estés hecho polvo, y sufras desconsuelo durante semanas o meses o años, para justo después encontrar el amor de tu vida y acabar agradeciendo que tu previa relación acabara para que una relación mejor pudiera tomar su lugar. A menudo se dice que ver las cosas a toro pasado te permite ver la realidad completa de una situación. Pues sí. Pero ¿por qué sufrir ahora y esperar hasta algún momento del futuro para descubrirlo, si puedes crecer gracias a tus adversidades del presente? La aceptación incondicional te da el espacio y la libertad de estar en paz con tus desafíos casi inmediatamente (o, por lo menos, en cinco minutos).

No hay problemas. No existe tal cosa como un problema. La palabra problema es una etiqueta para una situación. Son pocas las situaciones que se convierten en problemas, solo si elegimos verlas como tales. Tenemos el poder de decidir etiquetar cualquier situación dada como un problema, o una oportunidad, o «por definir» o cualquier otra etiqueta que escojamos. La etiqueta que le asignamos a cada una de nuestras situaciones crea nuestra percepción y experiencia de ellas. ¿Quieres provocarte estrés y hacerte la vida más difícil de lo que tiene que ser? Etiqueta todas tus situaciones indeseables como problemas y amontónalos encima de tus problemas ya existentes. Esto hará que estés tan ocupado que no puedas crear una vida de 10.

No puedes juzgar las emociones categóricamente como «buenas» o «malas». Las emociones son inevitables. Somos humanos y los humanos somos criaturas emocionales. Si alguien te hace daño, seguramente al principio sientas rabia, tristeza, decepción o frustración hacia esa persona. Si perdieras a un ser querido, naturalmente sentirías tristeza, desesperación o un sentido general de pérdida. Todas estas emociones son naturales. Nuestro objetivo no es eliminar las emociones negativas, sino cambiar nuestra relación con ellas.

Nuestras emociones iniciales no son el problema; lo que hacemos con ellas más allá del sentimiento inicial es lo que puede llevarnos al éxito o al fracaso. Si pasas por algo que provoca que sientas cualquier tipo de emoción negativa, pero luego lo aceptas rápidamente, y haces las paces con ello, y tiras adelante con tu día a día, pues fantástico. El problema es nuestro juicio y nuestra resistencia constante a las emociones. Aunque nuestra resistencia inicial a la realidad es lo que provoca el dolor emocional, nuestro juicio de la emoción como «mala» y la resistencia posterior es lo que hace que nos quedemos atascados en esa emoción negativa y perpetuemos nuestro dolor. Vamos bamboleándonos entre el juicio y la resistencia. Y esto duele emocionalmente.

Cuando juzgamos nuestras emociones como «malas» o «equivocadas», amplificamos el efecto que tiene esa emoción en nosotros. Te has despertado alguna vez sintiéndote triste sin ningún motivo aparente y luego has escuchado tu voz interior susurrando: «¿Por qué me siento así? Algo debe de ir mal». Y, sin darte cuenta, tu momento de tristeza se ha convertido en una catástrofe. «¡¡¡Quizá esté deprimido!!!» Cuanto más nos centramos en un sentimiento y luego nos juzgamos por ello, peor nos sentimos.

No deberíamos ver las emociones cargadas negativamente como enemigos. De hecho, hay valor en todas las emociones. Si pierdes algo o a alguien que es importante para ti, sentirte triste y afligido no solo es natural, sino que puede ser saludable. Y a veces necesitamos sentir el dolor resultante de una decisión que hemos tomado para no volver a tomar esa decisión. La diferencia está en que tú tengas el control de tu estado emocional, en vez de permitir que las circunstancias y los acontecimientos sobre los que no tienes control dicten tus emociones.

No esperes tener una vida perfecta mañana. Percibe la perfección de tu vida de hoy. Otra cosa que hacemos es aspirar a la perfección (¡culpable!) y luego medir nuestra realidad frente a la visión que tenemos de lo que debería ser nuestra realidad. Esto tampoco deja de ser otra forma de resistencia. Te estás centrando en la falta, resistiendo a tu verdadera realidad frente a la realidad que crees perfecta, y de ese modo creas dolor emocional. Es igual de fácil decidir ver la vida bajo el prisma de «mi vida es perfecta así como es, ahora mismo». Cuando tuve cáncer y estaba pasando por el año más difícil de mi vida, uno de mis mantras favoritos era: «Mi vida siempre es perfecta. Siempre estoy exactamente donde tengo que estar para aprender las lecciones que me permitirán crear todo lo que quiero en la vida». Yo no podía cambiar mi diagnóstico, así que elegí aceptarlo, hacer las paces con él, y tomar la decisión consciente de que sería la versión más feliz y agradecida de mí que jamás había sido, mientras pasaba por el momento más difícil de mi vida. Elegí ver mi diagnóstico y las lecciones que inevitablemente llegaron de su mano como parte de la perfección de la vida. Tú puedes hacer lo mismo mientras vives tus circunstancias complejas.

*

Cuando la gente me escucha explicar la historia de mi accidente de coche y de cómo acepté por completo mis circunstancias desde la cama del hospital, normalmente se muestra escéptica o se sorprende de que no esté enfadado ni lo más mínimo con el conductor borracho. «¿Cómo puedes no odiarlo por lo que te hizo?», me preguntan algunos. En algunas ocasiones hasta se enfadan por mí. Pero yo no lo odio. De hecho, no tengo ningún tipo de sentimiento negativo hacia él. Si he sentido alguna emoción hacia él, desde el accidente y hasta el día de hoy, ha sido empatía.

Verás, yo no he vivido nunca su vida. Tal vez, en su lugar, hubiera tomado la misma decisión de beber y conducir aquella noche. Es fácil juzgar a los demás basándonos en nuestra experiencia vital y en quiénes somos. Sin embargo, piensa en alguien a quien hayas juzgado o con quien te hayas enfadado, tanto actualmente como en el pasado. Plantéate esto: si tú hubieras vivido su vida, si hubieras nacido con su cerebro, si te hubieran criado sus padres y te hubieran influenciado sus amigos y amigas, hay una probabilidad muy alta de que hubieras pensado y actuado de la misma forma en que lo hizo esa persona. Desde esta perspectiva, podemos elegir sustituir nuestro juicio por empatía y querer a todas las personas incondicionalmente. Podemos aceptarlas tal como son, y a la vez darles espacio para que se conviertan en las mejores versiones de ellas mismas.

Otra pregunta que me hacen a menudo es: «¿Cómo sabes lo que puedes y lo que no puedes cambiar?». La respuesta simple es: «No puedes cambiar nada que ya haya pasado». Solo puedes hacer cambios en tus acciones de ahora, lo cual te llevará a diferentes circunstancias en el futuro. Tus circunstancias pasadas y actuales ya se han fijado. En este momento solo tu futuro es maleable.

No puedes desinundar el sótano que tienes lleno de agua. No puedes desabollar tu coche después de haberle dado un golpe al guardabarros. No puedes retirar algo que tú u otra persona hayáis dicho. En cuanto ha pasado, ha pasado y no puedes dar marcha atrás en el tiempo y cambiarlo. Bueno, a no ser que seas Marty McFly y tengas un DeLorean que pueda viajar en el tiempo.

Cuando aceptas el pasado de forma incondicional, sueltas el resentimiento, el arrepentimiento, la culpabilidad y cualquier otra emoción negativa que haya creado tu resistencia. Cuando aceptas cualquier acontecimiento desconocido que te pasará algún día (es decir, aceptar la vida antes de que pase), sueltas todo tu miedo, ansiedad, preocupación y otras formas de dolor emocional que son completamente innecesarias.

Para regalarte la paz interior y convertirte en una persona emocionalmente invencible, tienes que soltar toda la resistencia que tengas hacia lo que sea que ya haya pasado o que pasará, sin importar lo doloroso que fue en ese momento o lo aterradora que pueda ser la posibilidad de que pase algo en el futuro. Esto lo haces aceptando tu realidad incondicionalmente, tal como es. Aquí tienes las tres técnicas que puedes utilizar para aceptar todas las cosas que no están bajo tu control y regalarte la invencibilidad emocional.

	La regla de los cinco minutos: aplicar esto fue mi primer paso en este proceso. Ponte el temporizador y date cinco minutos para sentir tus emociones completamente. Puedes dar patadas, gritar, llorar, quejarte; haz lo que tengas que hacer para ejercitar esas emociones. En cuanto suene el temporizador, acepta la situación verbalizando estas tres palabras tan poderosas...

	El mantra de «no puedo cambiarlo»: recuerda que no puedes cambiar lo que ya ha pasado (tanto si ha pasado hace cinco minutos como hace cinco meses o hace cinco décadas), así que no tiene ningún valor que desees poder cambiarlo. No puedes deshacer el pasado ni puedes alterar los aspectos inmutables de tu presente o futuro. Entiende que si no puedes cambiar una situación, continuar resistiéndote a ella solo generará más dolor emocional innecesario. Tú tienes el poder de detener el dolor o de no volver a vivirlo jamás.

	 
	Ten en cuenta que tal vez tengas que repetir estos dos pasos unas cuantas veces cuando empieces para poder romper tus patrones emocionales.

	 
	Acepta la vida antes de que pase: esta es la evolución de la aceptación y te resultará mucho más fácil en cuanto hayas practicado la regla de los cinco minutos y el mantra de «no puedo cambiarlo» durante un tiempo. Ahora que eres consciente del hecho de que todo el dolor emocional lo creas tú mismo y que es completamente opcional, puedes evitar el dolor emocional en el futuro decidiendo ahora conscientemente que nunca volverás a resistirte a algo que no puedas cambiar. No tienes necesidad de soportar el dolor emocional, solo tienes que mirar atrás y darte cuenta de que no era necesario. No esperes a darte cuenta pasado un tiempo para encontrar la paz. Acéptalo antes de que pase para estar siempre en paz, pase lo que pase.



En el próximo capítulo exploraremos un paradigma completamente nuevo para marcarte objetivos y cómo utilizarlo para eliminar el miedo al fracaso para siempre. Pero antes de tirar más adelante, me encantaría que te tomaras unos minutos con esta noción de la invencibilidad emocional. ¿Qué te provoca dolor emocional? ¿Cómo te cambiaría la vida si aceptaras todo lo que te ha pasado o lo que te pasará? ¿Cuánta más energía crees que tendrías en ausencia del estrés, de la rabia, de la tristeza y de otras tantas emociones cargadas negativamente?

Pongámonos manos a la obra y pongamos a prueba esta idea en tu vida. Plantéate esta pregunta: ¿qué es tu silla de ruedas? ¿Cuál es la circunstancia en tu vida o en tu pasado que es incambiable, pero a la que te resistes, por lo que consecuentemente creas dolor emocional innecesario?

Ahora respira profundamente y toma la decisión consciente de aceptarla incondicionalmente, de hacer las paces con ella y de darte el regalo de convertirte en una persona emocionalmente invencible.
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Un nuevo paradigma de posibilidad

Tu objetivo no es el objetivo

El mayor motivo para marcarte un objetivo es lo que haces para conseguirlo.

Esto siempre tendrá mucho más valor que lo que consigues.

JIM ROHN

Todos tenemos sueños, visiones de grandeza de cómo podría ser nuestra vida. Estas visiones nos hacen sentir bien cuando pensamos en ellas. Imaginamos lo que es posible. En ocasiones incluso nos atrevemos a marcarnos objetivos o a planificar acciones que puedan hacernos avanzar hacia la dirección necesaria para alcanzar esas visiones. Y, sin embargo, pocas personas se marcan objetivos significativos para ellas mismas, y aún menos acaban alcanzando sus objetivos. Y si no, piensa en los propósitos de año nuevo que se extinguen antes de que acabe el mes de enero.

La triste verdad es que la vida real de la mayoría de las personas no encaja con su gran visión de la vida. Ese millón de dólares nunca se materializa. La persona de nuestros sueños nunca entra por la puerta. El trabajo de nuestros sueños nunca nos cae en las manos. Así que nos quedamos eternamente deseando cosas que creemos que tenemos fuera de nuestro alcance. Y cuanto más tiempo pasa y mayores nos hacemos, peor nos sienta esto.

Tiene que haber un camino mejor.

¿Y si pudieras funcionar desde un paradigma en el que no pudieras fracasar? ¿Y si supieras que cada objetivo que intentas conseguir pudiera darte frutos?

¿Crees que este paradigma cambiaría la forma con la que enfocas tus objetivos? ¿Apuntarías más alto? ¿Te arriesgarías más? ¿Te sentirías más motivado?

Desde mi perspectiva, nuestra relación actual con los objetivos está un poco torcida. La forma con la que enfocamos nuestros objetivos nos lleva a una de dos posibilidades: o bien alcanzamos nuestro resultado esperado y triunfamos, lo cual normalmente nos hace sentir bien; o bien no alcanzamos el resultado esperado y fracasamos, lo cual normalmente nos hace sentir mal. Después de todo el proceso de marcarnos el objetivo y averiguar cuáles son los pasitos que tenemos que dar para (si todo va bien) alcanzar el resultado esperado y luego hacer esos pasos hasta el final, aún seguimos teniendo solamente un 50 % de posibilidades de triunfar (o fracasar) cuando todo está dicho y hecho. Esto, a mí, no me suena demasiado motivador.

Esto me suena como algo más bien desmotivador. Suena como un paradigma que te empuja hacia mantener tus objetivos a pequeña escala, para asegurarte de que los puedes alcanzar, o bien te empuja a no probarlo siquiera, para descartar la posibilidad de ese temido fracaso. Dedicarle todo ese tiempo y esfuerzo sin ninguna garantía de éxito parece como una pérdida de tiempo, ¿verdad? Cuando tus objetivos empiezan a parecerte improbables o demasiado complicados, o parece que se prolongarán demasiado en el tiempo, es más fácil echarte atrás y volver a sentarte en tu cómodo sofá para volver a buscar el mando de la tele.

Yo sé por qué este paradigma limita a tanta gente. Antes de entender el paradigma del «fracasa o triunfa», yo también me creía esta forma tan limitada de enfocar los objetivos. Entonces no me daba cuenta de ello, pero me quedaba con objetivos pequeños para evitar el fracaso, hasta que me di cuenta de que, igual que cualquier otra persona en el planeta, me merecía y era capaz de alcanzar cualquier cosa que yo quisiera. Igual que tú. Pero tenemos que pensar de una forma distinta acerca de nuestros objetivos si queremos dejar huella en el mundo. Gracias a uno de mis mentores, yo acabé encontrando lo que estaba buscando: una manera completamente nueva de abordar los objetivos, una opción que elimina la posibilidad de fracasar.

El contenido de este capítulo facilitará tu nueva relación con los objetivos, una relación en la que el éxito será inevitable. Primero redefiniremos el propósito real de un objetivo, lo cual te abrirá la mente cuando pienses en lo que es posible para ti de una forma mucho más amplia, mientras que a la vez eliminarás el invalidante miedo a fracasar que todos tenemos que superar.

El verdadero propósito de un objetivo

Todo el mundo quiere alcanzar sus objetivos y sus sueños. Y seguramente por eso estás leyendo este libro. También sabemos que, por naturaleza, buscamos el camino más fácil hacia los logros. Elegir lo más fácil no siempre es lo más emocionante, pero es por lo que apostamos la mayoría de nosotros. Antes de ponerle demasiado esfuerzo a un objetivo, queremos algún tipo de garantía de que lo conseguiremos. Si eres optimista, seguramente apoyarás el credo del grupo de optimistas que dicen «todo es posible». Y, sin embargo, raras veces perseguimos lo que es posible y en vez de eso centramos nuestra energía en alcanzar lo que creemos que es probable.

Piénsalo bien: ¿cuándo fue la última vez que intentaste alcanzar un objetivo que no estabas seguro de si podrías lograr? Seguramente pensaste que sería una pérdida de tiempo, que no merecería la pena gastar energía en ello o predisponerte a fracasar y a pasar vergüenza. O sea, ¿quién persigue objetivos que cree que no podrá alcanzar? Parece algo inútil, ¿no? Bueno, si tienes la impresión de que el mayor valor de marcarse un objetivo es alcanzarlo, pues sí, desde luego te diría que apuntaras a objetivos fáciles. Pero alcanzar un objetivo, como resultado tangible, no es el propósito final, ni es el beneficio más significativo de marcarse un objetivo. No es lo que tiene más valor. De hecho, en este nuevo paradigma, alcanzar o no un objetivo es irrelevante para el verdadero propósito de la meta final de tu objetivo.

A ver, no desconectes.

El verdadero propósito de todos los objetivos que te marcas es convertirte en el tipo de persona que puede marcarse objetivos significativos y alcanzarlos sistemáticamente. Dicho de otra manera, el propósito de un objetivo es desarrollar las cualidades y las características de una persona que alcanza objetivos. La persona en la que te conviertes a través del proceso es lo que te servirá para el resto de tu vida y triunfa sobre cualquier objetivo efímero. En el fondo, quieres usar cada uno de tus objetivos para desarrollar la mentalidad y el comportamiento de un experto en milagros. Y esto lo lograrás aplicando la fórmula milagrosa a cada objetivo, una y otra vez, haciendo así que el éxito a largo plazo sea inevitable. Cada objetivo es básicamente una oportunidad para desarrollarte y poner a prueba lo que realmente es posible. Y cuanto más lo hacemos, mejor se nos da.

Ahora voy a repetir un tema que ya hemos tocado en el segundo capítulo, y que es lo que mi mentor Dan Casetta me enseñó acerca de los objetivos. A la vez, esta lección se la enseñó a Dan uno de sus mentores, Jim Rohn. Parafraseando, decía así: «el propósito de marcarse un objetivo no es llegar al objetivo. El verdadero propósito de marcarse un objetivo es desarrollarte para llegar a ser el tipo de persona que puede alcanzar objetivos, sin importar llegar a la meta o no. Algunos objetivos los alcanzarás y algunos no. Y la persona en la que te conviertes cuando lo das todo hasta el último momento (sin importar los resultados), es lo que te permite desarrollar la mentalidad y el comportamiento que te ayudarán a alcanzar objetivos más y más grandes durante el resto de tu vida.»



Tu objetivo no es el objetivo en acción

Puede que te suene el nombre de Lewis Howes. Yo lo entrevisté hace años en mi pódcast llamado Achieve Your Goals [Alcanza tus objetivos], y también apareció en el documental The Miracle Morning. Su historia es fascinante. Él es uno de los mejores ejemplos de alguien que ha ejemplificado el verdadero propósito de un objetivo.

El objetivo de vida principal para Lewis cuando era más joven era convertirse en un atleta profesional. En realidad alcanzó su objetivo. Jugó una temporada en la Arena Football League, una liga de fútbol norteamericano, antes de lesionarse. No solo fue su trayectoria profesional la que llegó a un punto muerto, sino que su vida también se detuvo por completo.

Lewis no tenía ningún plan B. Estaba arruinado y perdido. No tenía ni idea de lo que quería hacer en la vida. Nunca se había planteado ningún otro objetivo. Pero sabía que tenía que encontrar algo, así que empezó a ponerse en contacto con un montón de personas influyentes, a entrevistarlas y a aprender de ellas. Un mentor le dijo que entrara en LinkedIn, que por aquel entonces era algo relativamente nuevo. Se pasó horas cada día estudiando esa web hasta que se creó su propio perfil. Era un perfil tan completo que otras personas empezaron a pedirle que las ayudara con los suyos. Simplemente siguió su pasión y curiosidad hasta que el mundo se dio cuenta de que estaba contribuyendo en algo especial. Esa pasión y curiosidad le llevaron finalmente a crear pódcast.

Si avanzamos varios años en el tiempo, nos encontramos con que Lewis es actualmente uno de los creadores de pódcast más conocidos del mundo. Presenta uno de los cien mejores pódcast, llamado The School of Greatness [La escuela de la grandeza], que presume de tener más de cuarenta millones de descargas. Es el autor de un libro superventas según la lista del New York Times, y fue reconocido como uno de los cien mejores emprendedores menores de treinta años en Estados Unidos por la Casa Blanca y el presidente Barack Obama. Sus apariciones en los medios son igual de impresionantes; ha comparecido en el programa de Ellen DeGeneres y en el programa Today (ambos en Estados Unidos). También ha aparecido en la revista Forbes y en el The New York Times, entre otros.

Ahora, la misión de Lewis es compartir «grandeza» por el mundo y empoderar a la gente para que cambie su vida. También tiene la misión de ayudar a los demás a descubrir sus dones y ayudar a cada persona a ofrecer sus contribuciones únicas al mundo. La mentalidad y la ética de trabajo que desarrolló de camino a su objetivo de convertirse en un atleta profesional fueron la clave para alcanzar objetivos mucho más grandes, lejos de lo que se había imaginado que haría. Lewis no está viviendo la vida que había planeado. Su objetivo de cuando era joven no era realmente su objetivo. Y, sin embargo, las lecciones que aprendió lo colocaron en una posición ideal para ser un experto en milagros. Su milagro ahora es ayudar a los demás a crear sus propios milagros.



Ahora ya puedes librarte de tu miedo al fracaso

En cuanto entiendes y aceptas el verdadero propósito de un objetivo, te das cuenta de que el fracaso no es nada por lo que temer, porque no puedes fracasar. La persona en la que te estás convirtiendo es siempre más importante que lo que estás haciendo, y la ironía está en que lo que estás haciendo es siempre lo que determina en quién te estás convirtiendo. Mientras mantengas una fe firme y hagas un esfuerzo extraordinario con cada objetivo que te plantees, sin importar tus resultados, siempre aprenderás, crecerás y llegarás a ser más competente de lo que eras antes. Y tus futuros objetivos, incluyendo aquellos que no te has llegado ni a imaginar, te darán sus beneficios.

También me gustaría remarcar que esto no te da carta blanca cuando te encuentres con un obstáculo en el camino hacia tu objetivo. No estoy diciendo que no pase nada por tirar la toalla si ves que la probabilidad de alcanzar tu objetivo es dudosa. ¿Te acuerdas de cómo acabó mi historia del periodo de empuje del capítulo 2? Realmente tardé hasta el último momento posible para alcanzar mi objetivo de ventas. Y a la mayoría de los compañeros que aplicaron la fórmula milagrosa les pasó algo muy similar. Su milagro dio frutos la última semana..., el último día..., incluso la última hora. No estoy del todo seguro de por qué pasa esto, pero parece que es algo recurrente. Una y otra vez, he visto o experimentado que el universo parece ponernos a prueba continuamente para ver lo comprometidos que estamos con alcanzar nuestros objetivos. Mientras que la mayoría de las personas tiran la toalla por el camino, solo aquellas que se comprometen a mantener una fe firme y a hacer un esfuerzo extraordinario hasta el último momento posible llegan a ver cómo sus milagros dan frutos. Esos últimos momentos son esenciales y fueron lo que me llevó a mí a otro nivel sobre lo que podía crear en mi vida. No alcanzar tu objetivo cuando lo has dado todo hasta el último momento posible es muy diferente que tirar la toalla cuando no parece que las cosas vayan a funcionar como habíamos previsto (porque en realidad nadie alcanza todos los objetivos que se propone; ni siquiera los expertos en milagros).

Hay un póster colgado en la habitación de mi hijo que contiene una cita célebre de Michael Jordan: «He fallado más de nueve mil tiros en mi trayectoria profesional. He perdido casi trescientos partidos. Veintiséis veces me han confiado el último tiro para ganar el partido, y lo he fallado. He fracasado una y otra y otra vez en la vida. Y es por eso que he triunfado».

El fracaso es una parte fundamental del proceso de aprendizaje. Es así como crecemos. Cuando enfocas los objetivos de esta manera, incluso si no logras alcanzar el objetivo que tenías previsto, nunca dejarás de conseguir tu mayor propósito. Si has mantenido una fe firme y has hecho un esfuerzo extraordinario, pero no has llegado por poco a tu objetivo, has desarrollado de todas formas las cualidades y las características de un experto en milagros, lo cual te permitirá alcanzar sistemáticamente tus objetivos cuando vayas avanzando en la vida (características como la fe, la autodisciplina, la ética de trabajo, la resiliencia y más).

Solo el crecimiento dura para siempre

Normalmente me gusta utilizar ejemplos reales e historias para ilustrar las lecciones, pero en este caso creo que la siguiente hipótesis ilustrará mejor el desarrollo de este nuevo paradigma. Así que empecemos con dos compañeros, John y Mary. Ambos hace poco que cumplieron los cuarenta y tenían un salario de clase media trabajando para empresas medianas. Ambos soñaban con hacerse millonarios.

Una tarde soleada, John se fue a una tienda cercana y compró un billete de la lotería mientras pagaba el tentempié que había escogido. Resulta que esa tarde John estaba de suerte, porque acertó los cinco números e instantáneamente pasó de ser un trabajador de oficina angustiado a un millonario devoto del ocio. A la mañana siguiente dejó el trabajo, buscó una casa más grande y se pagó unas vacaciones de lujo de seis meses por Europa. La vida era de color de rosa para John.

Cansada de su trayectoria profesional, que llevaba años sin progresar (y sin un billete ganador de la lotería), Mary decidió aprovechar su experiencia y empezar su propio negocio: una consultoría. Puso su corazón y su alma en ello, por no hablar de una gran parte de su plan de pensiones. Pero, como la mayoría de los negocios, fracasó el primer año. Mary tomó perspectiva y se preguntó si debería volver a intentarlo o recuperar ese trabajo de oficina que tanto odiaba, pero que, por lo menos, le ofrecía un salario fijo.

Ese mismo año, John volvió de sus largas vacaciones y se mudó a su mansión, solo. Se compró varios coches nuevos y llenaba el tiempo viendo la tele durante el día y saliendo a restaurantes y bares la mayoría de las noches. La mayor parte del tiempo se aburría, pero seguía esperando que otra compra o noche divertida le hiciera sentir mejor.

Después de pensarlo muy bien, Mary decidió no volver al trabajo que odiaba. Renovó su fe firme y volvió a empezar con un nuevo negocio. Utilizando las lecciones que había aprendido de su primer intento fallido, ganó impulso en el mercado y empezó a ganar dinero. Tardó casi diez años, pero finalmente logró tener un millón de dólares en el banco. Y con el tiempo ese dinero no hacía más que crecer con el crecimiento de su negocio. Nunca tiró la toalla, sin importar los resultados que iba viendo por el camino. Mary se convirtió en una experta en milagros.

Desgraciadamente, esos diez años no fueron tan buenos para John. Los afanes de gastar que tenía lo llevaron hasta el tribunal de quiebras. Vale, sí, John había adquirido el millón de dólares mucho más rápido y fácilmente que Mary. Pero no tenía ni idea de cómo mantener ese dinero. No respetó sus ganancias ni desarrolló las cualidades y las características que le permitirían hacer crecer su fortuna o, por lo menos, mantenerla.

Aunque estas personas son imaginarias, estas circunstancias (normalmente en proporciones más pequeñas) pasan constantemente. La mayoría de nosotros somos impacientes. Queremos resultados inmediatos. Pero la inmediatez no es un marco de tiempo idóneo para el desarrollo personal necesario para alcanzar y mantener resultados que merezcan la pena. Simplemente no hay suficiente tiempo para desarrollar las cualidades que necesitas para alcanzar el éxito, ni, evidentemente, para mantenerlo. Es por eso que vemos a tantas personas cuyo éxito llega rápidamente (desde ganadores de la lotería hasta gente que se hace famosa de la noche a la mañana), y que pierden sus fortunas a la misma velocidad con que las han adquirido.

Cómo se expande nuestro paradigma

Tanto como especie como individualmente, la habilidad de los humanos de expandir continuamente lo que es posible es asombrosa. Una y otra vez, lo que antes parecía una fantasía se ha convertido en nuestra realidad, lo cual ha ampliado nuestras identidades y ha creado mayores posibilidades para nuestro futuro.

Fíjate en que, cuando eras pequeño, caminar no era posible. Luego llegó un momento en el que diste el primer paso y de repente caminar se convirtió en algo normal. Luego empezaste a correr y brincar hasta que llegó un momento en el que dominabas el salto. Parecía que los hitos se desarrollaban naturalmente para la mayoría de nosotros y cada vez estaban más juntos cuando nos hicimos mayores. Esto se parece mucho a cómo se expanden y toman forma nuestras identidades.

Cuando fuimos a la escuela pasamos por un proceso similar. En parvulario, el pensamiento de hacer primaria era un sueño. Luego, cuando empezamos la primaria, la posibilidad de estar en el instituto parecía demasiado buena para ser verdad. ¡Aquellos niños molaban tanto y eran tan mayores!

Cuando finalmente llegó tu primer día en el instituto y pisaste por primera vez las instalaciones, te convertiste tú también en uno de esos estudiantes molones. Sin embargo, en tu primer año de instituto no molabas tanto como los que estaban a punto de terminarlo. Ellos eran mayores y sabían qué harían al año siguiente.

Piensa en tu primer día en el instituto, y en lo muy mayores y maduros que veías a los del último curso. Yo aún me acuerdo de los que había en mi instituto. No solo eran muy molones y parecían mucho más maduros que yo, sino que también parecía que lo tuvieran todo resuelto.

Ahora, cuando recuerdo que esos alumnos, extremadamente molones y aparentemente más maduros, que «lo tenían todo resuelto», aún eran adolescentes y en realidad eran extremadamente inmaduros, inseguros y confundidos como yo durante mi último año de instituto, recuerdo que todos tenemos el potencial de alcanzar el nivel de aquellas personas a las que admiramos. Sea cual sea el futuro que ahora te parece una fantasía, es simplemente una futura realidad que aún tienes que crear.

Uno de los ejemplos más ilustrativos de cómo somos capaces de expandir nuestro paradigma de posibilidad continuamente está relacionado con la cantidad de dinero que podemos ganar. Cuando éramos niños y nos emocionábamos porque habíamos conseguido algunas monedas para meter en nuestra hucha, la mayoría de nosotros veíamos la idea de ganar diez dólares fuera de nuestras posibilidades. En cuanto empezamos a recibir dinero por hacer pequeñas tareas en casa o para vecinos o amigos, ascendimos del nivel de recolectar monedas al de acumular billetes pequeños. De repente, los diez dólares entraron en nuestro rango de posibilidades y le echamos el ojo a nuestro siguiente objetivo: ganar cien dólares. En algún momento la posibilidad de ganar cien dólares aumentó a mil dólares, lo cual creció hasta los diez mil exponencialmente.

Yo me acuerdo perfectamente de cuando tenía diecinueve años y renuncié al trabajo de mis sueños, como DJ de la radio, en el que ganaba diez dólares a la hora poniendo música y regalando entradas de conciertos, para probar un trabajo en el que mi sueldo eran únicamente las comisiones, vendiendo cuchillos de la marca Cutco. En la primera semana gané más de tres mil dólares en comisiones, lo cual habría tardado trescientas horas en ganar si hubiera estado trabajando en la radio. Como te puedes imaginar, ganar en una semana lo que anteriormente hubiera tardado casi cuatro meses en ganar creó un nuevo paradigma de posibilidad en mi futuro económico.

Cuando estaba escribiendo uno de mis últimos libros, Miracle Morning Millonaires: What the Wealthy Do Before 8AM That Will Make You Rich [Millonarios de mañanas milagrosas: qué hacen las personas ricas antes de las 8.00 horas que te hará rico], tuve la oportunidad única de entrevistar a docenas de millonarios que se ganaron su propia fortuna. Un tema recurrente era cómo sus posibilidades económicas incrementaban gradual y continuamente con el tiempo, y cómo aún lo hacen.

Para la mayoría de los millonarios, ganar cien mil dólares en un solo año era una fantasía cuando eran jóvenes. Cuando finalmente alcanzaron ese ingreso de seis cifras, imposible a priori, esto se convirtió en su estándar, y alzaron la vista más allá. Para la mayoría, lo que vino a continuación fue un incremento gradual (tanto internamente en cuanto a sus creencias como externamente en cuanto a sus ingresos) desde cien mil dólares a doscientos mil y a trescientos mil, y así sucesivamente. Cada nuevo nivel de ingresos aportaba un nuevo paradigma de posibilidad en cuanto estaba en su campo de visión. También es interesante comentar que su nivel de trabajo no aumentó necesariamente con sus ingresos. A menudo incluso había disminuido. Al tener más conocimientos, más experiencia, ser más eficientes y más efectivos, también ganaban más dinero. Su riqueza era resultado de la persona en la que se habían convertido.

Mejorar tu paradigma

Hay varias opiniones en torno al número de pensamientos que tenemos cada día. En internet he encontrado varias cifras, siendo la más común entre cincuenta mil y sesenta mil. Independientemente de la precisión de este número, creo que todos podemos coincidir en que, realmente, todos tenemos muchos pensamientos cada día.

El número exacto de pensamientos es irrelevante. Lo que es más importante que admitamos es que la mayoría de los pensamientos que tenemos son los mismos día tras día. Esto se convierte en algo fundamental cuando tenemos en cuenta que nuestros pensamientos crean nuestra identidad. Dicho de otra forma, sea lo que sea que piensas regularmente de ti mismo, se convierte en tu realidad. Eres tan competente o incompetente como pienses que eres. Las posibilidades para tu vida son tan limitadas o ilimitadas como pienses que pueden ser. Todo está en tu percepción. Nos despertamos y tenemos la cabeza inundada de nuestros patrones habituales de pensamiento, a menudo guiados por la cronología de nuestro día. Pensamos en lo que tenemos que hacer para salir de casa por la mañana. Todo el día pensamos en lo que tenemos en la agenda. Luego pensamos en lo que tendremos que hacer cuando lleguemos a casa y antes de acostarnos. El tiempo que nos damos para plantearnos un futuro más grande y determinar quiénes tenemos que ser para crearlo es escaso o inexistente, así que nuestra vida es siempre la misma, porque nosotros somos siempre los mismos.

Cuando pensamos siempre lo mismo, nos reducimos a las mismas posibilidades o a la falta de ellas. La realidad que estamos viviendo ahora se ha creado y está siendo creada por los pensamientos que hemos permitido que consumieran nuestras mentes hasta la actualidad. Para mejorar tu vida, primero tienes que mejorar lo que piensas habitualmente. La manera más efectiva de hacerlo es elaborar afirmaciones por escrito (para que no dependas únicamente de tu memoria) que estén diseñadas estratégicamente para guiar y enfocar tu pensamiento en lo que más te importa, en lo que es posible para ti, en la persona en la que tienes que convertirte y lo que tienes que hacer para que lo posible sea inevitable. En el capítulo 9 pasaremos bastantes páginas hablando de cómo hacerlo.

Todos los expertos en milagros empiezan estando dispuestos a verse a ellos mismos como una versión mejor de lo que han sido antes. Cuando haces esto, te das cuenta de que lo que has hecho o no has hecho en el pasado ya no importa. Lo que importan son tus pensamientos, y cuando tomas las riendas de tus pensamientos y te haces responsable de ello, entiendes que tu habilidad de crear resultados y mejoras significativas en la vida siempre está presente. Junto con un proceso consistente, las posibilidades de alcanzar un mayor éxito llegan a tu alcance.

El año que lo cambió todo

Antes de irme de Cutco, me marqué otro objetivo (un salto cualitativo): doblar mis ventas respecto al año anterior. Aumentar tus ventas en un 25 o un 50 % es intimidante, pero intentar aumentar mis ventas anuales un cien por cien era algo verdaderamente aterrador. Me había pasado los siete años anteriores, entre los diecitantos y los veintipocos, trabajando hacia el hito de vender cien mil dólares de productos en un solo año. Y alcancé ese objetivo en dos ocasiones, lo cual me llevó a la cima de los diez mejores comerciales de la empresa cada año (en los puestos cinco y seis), y con ello gané viajes a Cancún (México) y a Banff (Canadá) pagados por la empresa.

En 2004, con veinticinco años, estaba ya preparado para pasar página y perseguir mi sueño de escribir libros y dar conferencias. Pero cuando ya estaba a punto de marcharme, tuve una dolorosa revelación: nunca había alcanzado mi máximo potencial como comercial en Cutco. Vender cien mil dólares era un esfuerzo parcial, nunca lo había dado todo, o por lo menos no lo había hecho durante un año entero. Quería doblar mi mejor año y apuntar a doscientos mil dólares en un solo año (un hito que solo habían alcanzado unos pocos comerciales de la empresa), siendo mi propósito principal el de desarrollar las cualidades y las características que me permitirían conseguir todo lo que quisiera en la vida. Ese objetivo se convirtió en mi misión.

No es que no tuviera otros objetivos ese año. De hecho, me había comprometido con objetivos más significativos que nunca antes (en cuanto a la calidad y la cantidad). Además de doblar mi mejor año en ventas, también me había propuesto escribir y publicar mi primer libro, dar doce conferencias en institutos y universidades, hacer ejercicio cinco veces por semana, hacer escalada tres días por semana, conocer a la mujer con la que me acabaría casando y donar diez mil dólares a beneficencia. Y aunque estos eran mis objetivos principales, esta no era la lista completa. Tenía objetivos para cada aspecto de la vida.

Aclarar qué objetivo era más importante y convertirlo en mi misión para ese año tuvo un impacto enorme en la forma en que enfoqué el proceso de alcanzar tanto ese objetivo como el resto de mis objetivos (en el siguiente capítulo vamos a trabajar cómo determinar tu primera misión). Aclarar cuál de mis objetivos era mi mayor prioridad (vender doscientos mil dólares) me hizo priorizar automáticamente la distribución del tiempo. En pocas palabras, no me permití dedicarles tiempo a mis otros objetivos hasta que hubiera cumplido con el proceso predeterminado que haría que lograr mi misión fuera prácticamente inevitable.

Para doblar mis ventas anuales, doblé el número de llamadas que hacía al día (mi «proceso»), y eliminé por completo mi conexión emocional con el resultado de esas llamadas y con el resultado de las presentaciones de venta que hacía a continuación. Simplemente tiré adelante mi proceso, lo cual, inevitablemente, me llevaría al resultado deseado. También formé y lideré un equipo de compañeros de la empresa con quienes compartía el mismo objetivo de alcanzar doscientos mil dólares de ventas ese año. Cada semana hacíamos una videoconferencia y compartíamos nuestras victorias, nuestros contratiempos y nuestras lecciones más valiosas. Aunque esto estaba en mi lista extensa de objetivos, crear un equipo, en realidad, apoyó mi misión principal. Cuando me aventuré en un nuevo territorio, este equipo me dio apoyo, nuevas ideas y mucha más energía siempre que empezaba a aflojar o dudar de mí mismo.

Menos de doce meses después de haberme marcado el objetivo, recibí en la bandeja de entrada de mi correo electrónico el extracto de comisiones y vi que había generado un poco más de doscientos cinco mil dólares en ventas ese año. Me quedé anonadado mirando ese número, sin poder creérmelo. Recuerdo estar al lado de la cama y dejarme caer, como si fuera a cámara lenta. Sentí como si estuviera cayendo en una nube (aquí podrías poner música inspiradora). Se me aceleró el pulso mientras mi cerebro intentaba procesar que había logrado lo que antes había considerado altamente improbable. Tardé unos minutos hasta que mi nueva realidad reemplazó la antigua. Desde ese punto de vista, me di cuenta de que todos tenemos la habilidad de superar nuestros miedos y alcanzar cualquier cosa con la que estemos dispuestos a comprometernos.

Y no fui el único. Cinco miembros más de mi equipo alcanzaron el objetivo de los doscientos mil dólares, lo cual fue un récord en la historia de la empresa. Pero la historia no se acaba aquí. Aquello más interesante que pasa cuando estás hiperconcentrado en un único objetivo y abordas este objetivo con fe firme y esfuerzo extraordinario es que también alcanzas otros objetivos que pensabas que habías dejado atrás simplemente porque se alinean con tu nueva identidad.

A lo largo de ese año también escribí y publiqué mi primer libro, Taking Life Head On: How to Love the Life You Have While You Create the Life of Your Dreams [Afrontando la vida: cómo amar la vida que tienes mientras creas la vida de tus sueños], inicié mi trayectoria profesional remunerada como conferenciante, reduje mi grasa corporal hasta un 5,7 % (no sé si eso es sano), conocí a la mujer de mis sueños (con la que actualmente tengo dos hijos), hice ejercicio cinco días a la semana, hice escalada tres veces por semana, empecé a practicar yoga y doné más dinero a beneficencia de lo que había donado nunca antes. Fue realmente el año en el que toda mi vida cambió, porque cambié mi paradigma, tanto de lo que era capaz de hacer como de aquello con lo que estaba comprometido. En resumen, después de años aceptando menos de mi potencial completo, finalmente había expandido mi potencial y me había convertido en una mejor versión de mí. Ese año fue uno de los mejores de mi vida porque di un paso adelante y me convertí en la persona que siempre supe que era capaz de ser. Y esta es la experiencia que tengo ganas de que tú también puedas vivir.

A medida que nos acercamos al siguiente capítulo, te invito a plantearte este nuevo paradigma de objetivos en el contexto de tu propia vida. ¿Te vienen a la cabeza momentos en los que tiraste la toalla demasiado temprano o en los que ni siquiera empezaste porque creías que el éxito era improbable? ¿Y qué me dices de algún momento en el que te dieras un empujón en un de duda (o lógica) y acabaste sorprendiéndote? Todos tenemos estas historias. En mi propia vida muchas veces he trabajado muy duro y he alcanzado el objetivo. En ocasiones, no he trabajado tan duro y he alcanzado el objetivo igualmente. Otras veces he trabajado muy duro y no he alcanzado el objetivo. Y ha habido muchas en las que no he trabajado duro y no he alcanzado el objetivo. Lo que quiero decirte con esto es que tu esfuerzo no siempre se traduce en éxito en cuanto a resultados tangibles. Pero siempre se traducirá en tu crecimiento personal hacia la persona que quieres ser.

Ahora que ya hemos abordado cuál es el verdadero propósito de un objetivo y hemos expandido tu paradigma de posibilidades, en el próximo capítulo nos sumergiremos aún más y expondremos qué objetivos se convertirán en tu misión: el objetivo más importante que tendrá el mayor impacto en tu proceso de adoptar las cualidades y las habilidades de un experto en milagros.
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Tu misión

Ha llegado la hora de discernir

cuál es tu principal prioridad

Tu vida laboral está dividida en dos aspectos: lo que más importa y el resto. Tendrás que llevar a los extremos aquello que importa y aceptar lo que pasa con el resto. Esto es lo que se necesita para alcanzar un éxito profesional.

GARY KELLER

¿Cómo te sientes planteándote este nuevo paradigma de posibilidad? Ahora que entiendes el verdadero propósito de un objetivo de una forma completamente nueva, puedes empezar a marcarte objetivos tan grandes como quieras, objetivos que realmente te importen. Y ya no hay nada que temer, porque no puedes fracasar. Solo puedes aprender, crecer y convertirte en una versión de ti mismo mejor de lo que hayas sido antes. Cuanto más te alejes de tu zona de confort, más aprenderás, más rápido crecerás y más pronto encarnarás las cualidades de un experto en milagros. Ahora se te ha abierto la puerta a un mundo de inevitabilidades ilimitadas.

Incluso hasta puede que te hayas permitido soñar despierto en cómo podría ser tu vida (o cómo te podría hacer sentir) mientras empiezas a vivir de esta manera. Sueñas en aumentar tus ingresos y establecer un grado imperturbable de seguridad económica, en hacer más ejercicio y en tener la mejor forma física que hayas tenido en tu vida, y finalmente en empezar a tachar cosas de la lista aparentemente olvidada de tus mayores objetivos y sueños. ¿No te parece que la vida sería fantástica? Especialmente si, a la vez, tus mayores objetivos y sueños dieran frutos.

Espera un momento. ¿Todos a la vez? ¿Pensabas que abordarías todos tus mayores objetivos a la vez? Hablemos de esto un momento.

El poder de la singularidad

En los últimos veinte años, trabajando con personas de todos los campos sociales, siempre he visto un obstáculo común: la mayoría de nosotros intentamos abordar demasiados objetivos a la vez, sin saber con certeza cuál de nuestros objetivos merece la máxima prioridad. Tenemos objetivos de salud, objetivos familiares, objetivos económicos, objetivos laborales, objetivos en las relaciones, y la lista sigue. ¿Sabes lo que pasa cuando no priorizamos nuestros objetivos? Estamos ocupados, quizá hacemos algún progreso irrelevante, pero casi siempre acabamos sin alcanzar nuestras metas o sintiéndonos abrumados.

Podemos comparar el intento de abordar muchos objetivos a la vez con la multitarea. Es demasiado fácil venirse arriba y emprender demasiadas cosas a la vez. Estamos culturalmente condicionados a vivir nuestros días así, dividiendo nuestro cerebro para que ejecute diferentes tareas, aparentemente a la vez. Miramos una notificación de Facebook rápidamente mientras estamos trabajando. Hablamos por teléfono mientras conducimos. Leemos mensajes de texto mientras jugamos con nuestros hijos. Parece que hayamos conquistado la multitarea. Pero ¿realmente somos más eficientes?

La respuesta es, simplemente, no. Un estudio de 2009 de la Universidad Stanford descubrió que las personas que hacen multitarea a menudo, utilizando diferentes medios, son en realidad menos efectivas. Tienen más dificultades para prescindir de información no esencial y alternar entre dos tareas distintas. Su memoria tampoco es tan nítida como la de aquellas personas que no van alternando su atención mientras trabajan.1 Hacer multitarea ralentiza tu progreso. Y perseguir varios objetivos, con la misma importancia asignada a todos ellos provoca lo mismo.

Imaginemos que divides tu concentración entre cinco objetivos distintos a la vez. En pocos meses, quizá habrás hecho un 5 o un 7 % de progreso en un par de los objetivos, mientras que los otros se estarán arrastrando por detrás con solo un 2 o un 3 % y habrá algunos que ni siquiera habrás empezado. Al cabo de unos meses, puede que logres otro 5 o 7 % de progreso en algunos, 2 o 3 % en otros, y dejarás de lado por completo por lo menos uno o dos. Después de seis meses, apenas habrás rascado la superficie de cada objetivo. Para entonces, seguramente ya habrás perdido el impulso inicial y la motivación con la que empezaste cuando te marcaste cada objetivo, y estarás tentado de pasarte a cinco objetivos nuevos y que te resulten frescos, atractivos y emocionantes. Si sigues con el mismo enfoque, harás otro 5 o 7 % de progreso (o menos) en tus cinco objetivos nuevos. Esta opción de dividir tu concentración entre demasiados objetivos se convierte en un ciclo sin fin de objetivos fallidos y potencial inalcanzado. También evita que desarrolles tu habilidad de priorizar, concentrarte y mantenerte concentrado durante un largo periodo de tiempo, características esenciales para alcanzar objetivos significativos y crear milagros tangibles y mensurables.

Cuantos más objetivos nos marquemos y les demos la misma prioridad, menos probable es que alcancemos lo que realmente nos importa. Si no somos totalmente claros con nuestra mayor prioridad (en singular), la naturaleza humana nos lleva a mantenernos ocupados siguiendo el camino de menos resistencia y llevando a cabo las actividades que tienen consecuencias menos significativas. Enviamos un correo cuando podríamos ser más efectivos haciendo una llamada. Miramos Netflix cuando podríamos estar leyendo un libro de desarrollo personal. Permitimos que el hecho de estar ocupados usurpe nuestro ser ilimitado.

Tenemos que dejar de hacerlo. Ya es hora de que aprendas a centrarte en lo que más te importa para que puedas empezar a experimentar cada vez más cosas que realmente importan. Así que en este capítulo y cada vez que pienses en este libro, te centrarás en un único objetivo, el más importante, el que tendrá un impacto más significativo en tu calidad de vida. Sé que puede que esto te parezca desconcertante. «Pero Hal —dices—, hay muchas cosas importantes para mí. Tengo muchos objetivos que me gustaría alcanzar. ¿Cómo esperas que elija solo uno?» Ya te entiendo. Y entiendo cuánto choca esto con nuestra cultura de la multitarea. Pero realmente quiero que triunfes en tu camino hacia ser un experto en milagros. Y verás que establecer y mantener un único foco de atención es la manera más efectiva de hacerlo.

El fundador multimillonario de <priceline.com>, Jeff Hoffman, dio una conferencia hace poco en uno de los retiros de Quantum Leap Mastermind que presentamos mi socio, Jon Berghoff, y yo, y de las muchas aportaciones que anoté, esta es la que destacaba más: «No puedes ganar una medalla de oro en más de un deporte». Absorbe esta información un momento. La mayoría de los atletas olímpicos pasan sus vidas centrados en desarrollarse para ser los mejores del mundo en una cosa. Y recuerda lo que aprendimos en el último capítulo: que cuando eliges y te comprometes con una misión, alcanzar tus otros objetivos será mucho más probable, porque estarás viviendo alineado con tu mayor prioridad.

En este capítulo te sincerarás contigo para descifrar si estás viviendo alineado con tu mayor prioridad o no (lo más probable es que no; no te preocupes, no eres el único). Luego darás el salto y te comprometerás con una única misión (y yo te animo a que lo hagas mientras lees este capítulo, cuando tienes todo este contenido aún fresco) antes de que te ofrezca redes de seguridad para garantizar que alcanzar tu misión es algo con lo que puedes contar. Todo esto será la preparación de tu primer reto de treinta días con la fórmula milagrosa, en el capítulo 10.

Vale, ahora inspira profundamente. Nos sumergimos.

Empieza con lo que más importa

Hay gente que te diría que la manera más rápida de identificar tu mayor prioridad es enfrentarte cara a cara con tu propia muerte o la muerte de alguien cercano a ti. Cuando a mí me diagnosticaron cáncer a los treinta y siete años, pensaba que mis prioridades (sí, tenía varias prioridades en ese momento) eran: número uno, familia; número dos, salud; número tres, amigos; número cuatro, seguridad económica; número cinco, productividad/logros, y número seis, diversión, en ese orden. Sin embargo, que me dijeran que había un 70 o un 80 % de posibilidades de que muriera en los siguientes meses me reveló lo que pronto descubrirás que también es cierto para ti: estaba equivocado.

Si me hubieras preguntado qué era lo más importante para mí en la vida, te habría dicho, sin dudarlo, «mi familia». Y lo habría dicho de corazón. No había nada ni nadie a quien quisiera más que a mi mujer y a mis dos hijos. Ellos eran mi mundo. Y realmente creía que todas mis otras prioridades se ponían en fila detrás de ellos, que todo lo que hacía era por ellos.

¿Y cuál era el problema? ¿Dónde estaba la incoherencia? Bueno, no era difícil encontrar la incoherencia si examinaba rápidamente mis horarios. La forma en la que elegía pasar el tiempo contaba una historia de mí muy diferente: iba muy a menudo de viaje por trabajo, trabajaba más de sesenta horas por semana, había renunciado a pasar tiempo en familia durante los fines de semana porque volvía a tener otro gran proyecto que acabar. Si mi familia era mi prioridad número uno, evidentemente había sido relegada, y a menudo por mis prioridades supuestamente menos importantes. Básicamente, mis acciones no estaban alineadas con lo que decía (o creía) que era lo más importante para mí.

Después de una profunda introspección y reflexión, resultó que yo valoraba la productividad y mis logros por encima de cualquier otra cosa. Utilizaba casi todo mi tiempo y energía en acabar un proyecto y asegurar el siguiente. En vez de centrarme en el cuento de buenas noches para mis hijos, estaba preocupado por algunos parámetros empresariales. En vez de escuchar cómo le había ido el día a mi mujer, asentía con la cabeza mientras miraba el correo electrónico y respondía aquellos mensajes que consideraba urgentes. No estaba centrado en ninguna cosa en concreto, y especialmente no lo estaba en mi familia. Pero tenía buenos motivos. O por lo menos eso pensaba. Valoraba la seguridad económica para mi familia y para mí. Quería que esas personas, que para mí eran más importantes que nada en el mundo, estuvieran bien alimentadas, y que tuvieran ropa y comodidades. Pero cuando volví a sentarme y examiné esos pensamientos, vi que mi foco en la seguridad económica no derivaba de mi amor por mi familia: derivaba del miedo. El sutil cambio en mis prioridades no tenía nada que ver con las prioridades en sí.

En los años que vinieron después de la crisis de 2008, pasé de tener lo que yo creía que era un control completo sobre mi economía a perder más de la mitad de mis clientes, que estaban sufriendo los efectos de la crisis y ya no se podían permitir trabajar con un coach. Con esa falta de ingresos no podía pagar la hipoteca y acabé perdiendo mi casa en un proceso de ejecución hipotecaria y arruinando mi crédito. Allí toqué fondo, y fue algo aterrador. Nada de lo que intentaba hacer para fomentar mi negocio funcionaba, y simplemente seguía cayendo más y más en una espiral de deudas. Realmente estaba teniendo dificultades para salir del pozo económico en el que estaba. Y aunque acabé salvando mi situación y saliendo adelante, años más tarde me di cuenta de que seguía impulsado por un miedo muy arraigado a perderlo todo de nuevo.

Así que cada correo de un cliente se convertía en algo primordial. Cada conferencia que daba era esencial. Sí, quería poder mantener a mi familia. Pero más que eso, tenía miedo de volver a pasar por otra crisis económica, por la depresión, aquella situación en la que sentía que no tenía ningún control sobre mi vida.

Para combatir ese miedo, la productividad se había convertido en mi máxima prioridad, tanto si era consciente de ello como si no. Y hablando con muchísimas personas después de mis conferencias de este año, veo que esto nos pasa a la mayoría de nosotros. Tanto si lo llamas productividad como éxito, logros o trabajo, todo cae en el mismo saco y muchos de nosotros somos realmente adictos a ello. No solo nos centramos en tareas que nos mantienen ocupados y no son demasiado relevantes, sino que nos centramos en ellas en detrimento de lo que más nos importa.

Cuando trabajamos de esta manera, sin parar, dañamos tanto nuestro cuerpo como nuestra mente. Así que, consecuentemente, estamos perjudicando nuestra salud. Si miramos aún más allá, también perjudicamos a nuestra familia, nuestra diversión, nuestra espiritualidad e incluso nuestro trabajo (todo a la vez) porque nos acabamos quemando. Si realmente solo puedes tener una prioridad máxima, todo el resto baja peldaños automáticamente en la lista de prioridades.

Pero esto no lo hacemos solo con tareas relacionadas con la productividad, lo hacemos con muchas actividades que simplemente no son tan importantes. Plantéate cuánto tiempo te pasas haciendo maratones en Netflix o viendo las noticias, navegando por internet, mirando Facebook o incluso jugando con en el móvil. Sí, todas estas cosas cuentan en contra del tiempo que pasas en tu máxima prioridad. Si alguna vez has pensado: «No tengo suficiente tiempo para abordar mi principal prioridad cada día», no significa necesariamente que no tengas suficiente tiempo, sino más bien que estás gastando tu tiempo en actividades menos prioritarias que piensas que tienen una alta prioridad simplemente porque pasas mucho tiempo haciéndolas. Recuerda, tu agenda de cada día nunca miente.

*

No fue hasta que me diagnosticaron cáncer que me di cuenta no solo de que no estaba viviendo alineado con mi máxima prioridad, sino también que estaba viviendo cada día impulsado por el miedo. Claro, tenía buenos motivos para vivir así, teniendo en cuenta por lo que había pasado. Pero no creo que ninguno de nosotros queramos vivir la vida impulsados por el miedo; yo, seguro, sabía que no lo quería. Así que decidí hacer algunos cambios radicales para que mi máxima prioridad, que era mi familia, estuviera en primer lugar. Todo empezó cuando llegué a casa después de mi primera sesión de quimioterapia de cinco días, me senté delante de mi hijo, que en aquel momento tenía cuatro años, y le dije: «Campeón, ¡hoy podemos hacer lo que tú quieras! Podemos ir al lago. Podemos ir a los karts. Podemos ir a jugar a bolos. ¡Podemos hacer lo que tú quieras!».

Su respuesta: «¿En serio? Mmm... ¡juguemos con mis juguetes en mi habitación!».

Pensé que tal vez no me habría entendido. «No, campeón, ¡te digo que podemos hacer cualquier cosa que te apetezca! Si pudieras hacer cualquier cosa, ¿qué querrías hacer?».

Su respuesta: «Pues quiero jugar contigo en mi habitación».

Ese momento realmente me hizo abrir los ojos. Me di cuenta de que la máxima prioridad para mi hijo era, simplemente, jugar conmigo. Si la familia era realmente lo más importante para mí, más que nada en el mundo entero, lo que fuera más importante para mi hijo tenía que ser lo más importante para mí.

Al instante tuve una revelación simple pero profunda: mis hijos no recordarán cuántos pagos de la hipoteca he hecho. No les importará cuántos libros vendí. Y al final de mi vida (que espero que no sea hasta dentro de mucho tiempo), a mí tampoco me importará. También me di cuenta de que, al esperar hasta después del trabajo para pasar un tiempo de «calidad» mediocre con mis hijos, estaba dándoles a las personas más importantes de mi vida «las sobras de papá». No estaban recibiendo la mejor versión de mí. Estaban recibiendo mis momentos de cansancio, extenuación y agotamiento mental. Y ellos también estaban cansados. Le di un giro a la situación para que mi familia realmente fuera lo primero en mi agenda, en sentido literal y figurado.

Así que, antes de que fuéramos a jugar a su habitación esa mañana, me programé un recordatorio de treinta minutos cada día para jugar con mi hijo por la mañana antes de que se fuera al colegio. A mí no me costaba nada más que un poco de tiempo, y para él lo era todo. Y, consecuentemente, hemos podido profundizar nuestra conexión cada día.

Alinea tu agenda con tu máxima prioridad

Desde ese día con mi hijo, y después de recuperarme del cáncer, me he concentrado muchísimo en mi familia y he hecho un esfuerzo extremadamente consciente para ser el mejor padre y marido que puedo llegar a ser. Esta concentración me ha llevado a hacer cambios radicales en mi agenda para que esté alineada con mi máxima prioridad y con lo que realmente es importante para mí. Este es el aspecto que tiene de normal un día/semana en nuestra casa:

Me sigo despertando cada día a las cuatro y media de la mañana para hacer mis mañanas milagrosas y los S.A.L.V.A.vi.D.as. Durante mi tiempo de «L» (lectura), ahora tengo la norma de que no puedo leer un libro de negocios hasta que haya leído por lo menos diez páginas de algún libro de crianza o de matrimonio. Solo con este compromiso, cada mañana recuerdo que mi familia es mi prioridad número uno.

A las seis de la mañana me voy a la habitación de mis hijos para despertarlos (algo que solía hacer siempre mi mujer mientras yo continuaba aislado con mi rutina matutina). Intento despertar a mis hijos de alguna forma especial para que empiecen su día con una mentalidad y unas emociones positivas. Primero, normalmente me tumbo con ellos en la cama y les hago mimos o cosquillas. Luego les digo afirmaciones mientras se despiertan, como: «Buenos días a mi hijo/a preferido/a...», «Eres generoso/a, afectuoso/a e inteligente...», «Mientras te despiertas te estás llenando de energía positiva...» o «Es hora de salir de la cama y hacer que hoy sea el mejor día de todos». Simplemente les digo lo que me viene a la cabeza. A menudo les canto las afirmaciones, a veces se las digo con alguna voz graciosa, para hacerlo más divertido y que despertarse les resulte más agradable.

En cuanto mis hijos están vestidos y se han cepillado los dientes, hacemos una versión «para niños» de Mañanas milagrosas. Luego sigo jugando con mi hijo (lo que más le gusta hacer), lo cual ha evolucionado de jugar con muñequitos a hacer partidas de juegos de mesa. Después de nuestras Mañanas milagrosas «para niños» y de un poco de tiempo de juego, me convierto básicamente en el asistente personal de mi mujer, la ayudo a preparar los almuerzos de los niños y a dejarlos listos para que vayan a la escuela (algo que, de nuevo, nunca hacía yo porque estaba escondido en mi oficina trabajando). Ayudar a mi mujer y a mis hijos a prepararse por la mañana es para mí una experiencia familiar significativa. No es una obligación, sino una oportunidad de profundizar nuestra conexión y, para mí, una oportunidad para tener una influencia positiva sobre mis hijos.

Luego, los llevo al colegio (algo que también solía delegar en mi mujer, sin pensarlo). El tiempo que pasamos juntos cada mañana con mis hijos ¡no tiene precio!: definiendo sus intenciones para el día, teniendo conversaciones profundas, escuchando música animada y bailando (sí, nos ponemos a bailar en el coche). También he empezado a salir del trabajo a las dos de la tarde en vez de a las cinco tres días por semana para poder ir a recoger a mis hijos al colegio. Al principio fue difícil sacar esas tres horas de mi jornada laboral, pero estoy muy contento de haberlo hecho.

Hacia las cinco de la tarde cenamos todos juntos, en familia. Aprovechamos que estamos todos juntos para jugar al alfabeto de la gratitud, momento en el que, por turnos, decimos algo por lo que estemos agradecidos, comenzando por algo que empiece por la letra A. También tomo parte en la rutina de acostarse de mis hijos. Les leo un cuento de buenas noches o les cuento alguna historia de mi infancia (lo cual, por cierto, es una manera fantástica de que tus hijos conozcan más cosas de ti y de que les enseñes valiosas lecciones que has aprendido a lo largo de la vida). Esto también asegura que empiezo y acabo el día con mi máxima prioridad. Paso tiempo con mis hijos por la mañana cuando se despiertan y justo antes de acostarse.

Los sábados organizo con los niños «un día díver de papi y peques», lo cual nos da otra oportunidad para pasar tiempo de calidad juntos haciendo algo que les aporta felicidad y además le da a mi mujer un día tranquilo para ella sola. Y cada semana, mi mujer y yo mantenemos rigurosamente nuestra «cita», en la que hacemos venir a una canguro y nosotros salimos a cenar y a pasar tiempo de calidad juntos.

Todos estos cambios no llegaron de la noche a la mañana, sino que fueron algo gradual. E indudablemente no fueron fáciles de adquirir. Sigo teniendo un miedo profundamente arraigado de que la economía vuelva a petar y de que pueda tener que volverme a enfrentar a una crisis financiera personal, lo cual solo refuerza mi adicción al trabajo y a la productividad. Lo bueno es que he descubierto que cuanto más tiempo pasas comprometido a vivir alineado con tu máxima prioridad (igual que pasa con cualquier cambio), más fácil y más natural te parece. El otro día, me invitaron a un evento que podía ser importante para mi negocio, y sin dudar dije: «No, gracias, estoy con mis hijos ese día».

También estoy lejos de la perfección, ya que algunos días tengo que excusarme y darle el testigo a mi mujer. Pero el mayor paso adelante respecto a mi relación con mi mayor prioridad, mi familia, es que ya no estoy dispuesto a pasar «suficiente» tiempo con ellos para tachar una casilla imaginaria cada día. En vez de eso, y mientras son pequeños y aún quieren pasar tiempo conmigo (lo que padres y madres más experimentados me han avisado de que se acabará más pronto de lo que me gustaría), estoy comprometido a pasar tanto tiempo con ellos como me sea humanamente posible. Mi prioridad número uno en la vida es conectar con mis hijos y ser una influencia positiva para ellos. Y la única manera de hacerlo por completo es pasar tiempo de calidad con ellos. Cuanto más tiempo paso con ellos, más profundizamos nuestra conexión y más puedo influenciar su desarrollo positivamente. Así que siempre que tengo la ocasión, opto por pasar más tiempo con ellos.

Desearía ser el único que ha pasado años sin vivir alineado con lo que realmente le importa, pero después de compartir el mensaje de mis nuevas conferencias (poscáncer) «Lo que más importa» con miles de personas, supe que formaba parte de una mayoría. Si tú también formas parte de esta categoría, lo más importante que puedes hacer es admitirlo y comprometerte a hacer cambios. Sé sincero contigo. Si quieres que el trabajo sea tu prioridad, comprométete con ello y no te sientas culpable por hacerlo. Antes de tener una familia, a mí me parecía genial que el trabajo fuera mi máxima prioridad. Hay días en los que el trabajo aún es mi mayor prioridad, pero ahora esto es la excepción que confirma la regla. Si sabes que tu salud tiene que ser tu principal foco de atención, asegúrate de que tus acciones y tu agenda secundan esa opción.

Recuerda que tu mayor prioridad puede cambiar y cambiará. Estoy seguro de que no tienes la misma ahora que cuando tenías quince años. Y volverá a cambiar, quizás varias veces a lo largo de tu vida, así que no te pongas demasiada presión a la hora de descifrar cuál es tu mayor prioridad actualmente. Y que no te dé miedo que todos tus otros objetivos sufran a causa de esta decisión. Lo que encontrarás es que en cuanto tengas claro cuál es tu máxima prioridad y lo que te importa más, tu productividad acabará aumentando.

¿Qué es lo que más te importa?

¿Puedes decir con certeza que tienes claro lo que es más importante para ti en la vida? ¿Es la familia? ¿Los amigos? ¿La salud? ¿Tu propósito? Si no lo tienes claro, te invito a que te aventures a descubrirlo, ya que las personas más exitosas y realizadas del planeta son aquellas que han identificado claramente lo que les importa más (es decir, sus valores más importantes y su mayor prioridad) y viven cada día alineadas con lo que realmente les importa.

Ya sé que no todo el mundo pasa por un acontecimiento que les cambia la vida y que provoca que vean con más claridad lo que es más importante para ellos y cómo quieren vivir alineados con este valor. Así que si tú aún estás intentando averiguarlo, probemos un enfoque diferente.

Viajemos al futuro por un momento e imaginémonos que has estado viviendo como un experto en milagros. Ahora te despiertas y emprendes cada día con una fe firme y un esfuerzo extraordinario. Constantemente creas resultados que te hacen sentir realizado y satisfecho. Ahora la gente te mira y piensa: «Jolín, todo le va rodado, ¡qué suerte tiene!». Eres lo más feliz que has sido nunca en tu vida y estás en paz, porque vives alineado con tus máximos valores y tus mayores habilidades. Y tu agenda lo demuestra. Aunque ves oportunidades por todas partes, eres capaz de decir que no a la mayoría de ellas porque solo sacas provecho de aquellas que están alineadas con lo que has decidido que es más importante para ti.

Cuando ves esta versión tuya de experto en milagros, ¿qué valoras más de la vida? ¿Es la familia, la salud, el trabajo, el dinero, la espiritualidad, la diversión, la contribución o el desarrollo personal? ¿Cómo lo sabes? ¿Qué actividades en tu agenda secundan tus máximos valores y tu principal prioridad?

Soy consciente de que estoy insistiendo mucho en esto, pero identificar lo que más valoras será esencial para descubrir cuál es tu misión. Los milagros (especialmente del tipo tangible y mensurable) son mucho más fáciles de alcanzar cuando vives alineado con tus valores y con tu prioridad principal. Si no, sentirás como si estuvieras constantemente abrumado por la ilusión de múltiples prioridades e indeciso acerca de dónde centrar tu energía.

Ahora, si tienes clara tu máxima prioridad, saca la lista de objetivos que tienes anotados. Si no tienes ningún objetivo escrito para el año, para la vida o similar, por favor, aparta este libro y tómate unos minutos para poner por escrito algunos objetivos hacia los que te gustaría acercarte en los próximos meses. No te preocupes si no los redactas perfectamente; simplemente empieza con lo primero que te pase por la cabeza (que te gustaría mejorar) en cada uno de los siguientes aspectos:

	Salud y fitness

	Familia

	Amigos

	Trabajo

	Dinero

	Diversión

	Desarrollo personal

	Espiritualidad

	Contribución social/beneficencia



Mientras revisas tus objetivos para determinar cuál de ellos es suficientemente importante para ser tu máxima prioridad, responde a esta pregunta: ¿cuál de estos objetivos me permitirá desarrollar las cualidades y características que necesito poseer para alcanzar todo lo que quiero en la vida?

Este objetivo debería impulsarte hacia la visión de experto en milagros que tienes de ti mismo, en función de las cualidades y las características que te inculcaría; cualidades como la disciplina, la resiliencia, la coherencia y, lo más importante, la fe firme y el esfuerzo extraordinario. ¿Este objetivo está alineado con el máximo valor que aspiras que te guíe en la vida? Si no es así, plantéate si quizá el objetivo o el valor deberían cambiar. Recuerda que lo que buscas es que toda tu concentración y energía fluyan hacia tu nueva identidad, así que tu máximo objetivo y tu máximo valor deberían estar sincronizados. Además, no te alejes de los objetivos que te parecen intimidantes o demasiado difíciles de alcanzar. Es normal que un objetivo principal te intimide o incluso que te dé miedo. Debería estar fuera de tu zona de confort. Esto te obligará a ser de otra forma, así que asegúrate de que es significativo.

¿El objetivo de perder una gran cantidad de peso requerirá que desarrolles las cualidades y la identidad de un experto en milagros? ¿Y empezar un negocio? ¿Y cambiar tu trayectoria profesional? ¿Escribir un libro? ¿Correr una maratón? ¿O doblar tus ingresos? Los dos últimos fueron los que me ayudaron a mí a desarrollar las cualidades y la identidad de un experto en milagros.

En cuanto tienes claro qué objetivo te llevará más efectivamente hacia esta nueva identidad, se convierte en tu misión. Yo utilizo la palabra misión adrede (en mi propia vida también) porque evoca un tono más serio y sugiere un propósito más elevado. Según el diccionario Merrian-Webster [en lengua inglesa], la definición de objetivo es «una meta hacia la que dirigimos esfuerzo». Marcarse objetivos es divertido. Te puedes imaginar que pasan un montón de cosas geniales. Y si no pasan, simplemente eliges nuevos objetivos y te diviertes imaginando que se hacen realidad. Acaban siendo más bien fantasías.

Por otro lado, una misión implica un grado distinto de compromiso. Cien objetivos nunca tendrán el mismo peso que una sola misión. Las fuerzas militares realizan misiones. Las organizaciones humanitarias realizan misiones. El peso aquí es muy diferente que el de un objetivo, y el objetivo normalmente está conectado con una visión más grande. La diferencia lingüística entre los dos conceptos creará una experiencia distinta para ti.

Objetivos. Muchas cosas que queremos cumplir.

Misión. Una cosa que nos comprometemos a cumplir, pase lo que pase.

Recuerda: para decidir tu misión (si aún no lo has hecho), mira todos tus objetivos y responde esta pregunta: ¿cuál de estos objetivos me permitirá convertirme en la persona que necesito ser para alcanzar todo lo que quiero en la vida?

Mi misión es: ...

Ahora que ya hemos ganado velocidad descifrando tu misión, no entres en un estado de pánico. «Pero ¿cómo se supone que voy a cumplir este objetivo tan grande?», puede que te preguntes. Esto no lo expondremos aún, pero te prometo que en el capítulo 8 veremos, paso a paso, cómo desarrollar este proceso. Ya te digo que será mucho más fácil de lo que piensas. Así que ¡manos a la obra!

Crea las redes de seguridad de tu misión

Si tu aspiración es ser funámbulo (la mía tampoco lo es), antes de poner el primer pie en la cuerda floja te aseguras de que tienes una red de seguridad bien instalada. Lo mismo pasa cuando estás intentando hacer algo nuevo, que da miedo y está fuera de tu zona de confort.

El primer obstáculo que encuentras cuando creas un milagro es determinar una fe firme (lo cual explicaremos en profundidad en el próximo capítulo). Cuanto más podamos acercar tu misión hacia lo probable, más posible será que te comprometas y mantengas el compromiso con ella. Antes de adentrarte en tu misión, aquí tienes algunas estrategias con las que puedes empezar a trabajar para aumentar tus posibilidades de lograrla.

Establece misiones mensuales (logra más cosas cada treinta días que la mayoría de las personas en doce meses)

Cada año nuevo es un momento emocionante para la gente que se marca objetivos. Nos da una oportunidad para reflexionar sobre nuestro progreso del año anterior y marcar nuevos objetivos para los doce meses que están por venir. Sin embargo, cada año, millones de personas que se marcan objetivos anuales se quedan a medias y no los alcanzan por algún motivo u otro. ¿Por qué pasa esto?

Una vez leí un libro brillante, The 12-Week Year [El año de 12 semanas], que me abrió los ojos a la perspectiva de que un año es mucho tiempo, ¿quizá demasiado tiempo? ¿Ya te has descarrilado de camino a tus objetivos y solo estamos a finales de enero? No te preocupes, aún te quedan once meses para volver a encontrar el camino. ¿Y si llega abril y aún no has recuperado el camino hacia tu objetivo? No te preocupes, aún te quedan mayo, junio, julio, agosto, septiembre, octubre, noviembre y diciembre para compensar en lo que habías flaqueado. Tiempo de sobra, ¿no?

La dificultad de los objetivos a largo plazo es que, cuando nos damos tanto tiempo, nos perdemos el valiosísimo sentido de la urgencia. Cuando combinamos la procrastinación con un sentido irreal y eterno de optimismo (cuando siempre piensas «tengo tiempo de sobra»), aplazar se convierte en un lujo que erróneamente pensamos que podemos permitirnos. Este ciclo nos lleva a perdernos oportunidades, a no alcanzar objetivos y a no satisfacer nuestro potencial.

¿Y si, en vez de darte doce meses para alcanzar tus objetivos, te das uno? ¿Y si cada mes empezara tu año nuevo? ¿Y si cada mes fuera una oportunidad para reflexionar sobre tu progreso, marcarte nuevos objetivos y darte un nuevo impulso?

Establecer una misión mensual (un único objetivo cada mes que secunde tu gran misión) te proporcionará una concentración aguda en tu mayor prioridad cada mes del año. También te dará un sentido de urgencia sano y consistente que te mantendrá en el buen camino para alcanzar tu misión definitiva: desarrollar la mentalidad y el comportamiento de un experto en milagros.

Diseña tu entorno

Sin darnos cuenta de ello, a menudo somos nosotros mismos los que nos ponemos obstáculos en el camino que nos desalientan. Decimos que queremos perder diez kilos, pero llenamos la despensa de galletas y refrescos. Tenemos la intención de meditar o hacer ejercicio por la mañana, pero miramos el teléfono y quedamos absorbidos por el correo electrónico, las redes sociales y nuestra infinita lista de tareas. Decimos que tenemos grandes objetivos y grandes sueños, pero parece que en nuestra agenda no aparece el tiempo necesario para abordarlos.

Evalúa tu entorno y mira bien tu agenda para asegurarte de que no hay nada que interfiera con tu prioridad número uno. Idealmente, el «tiempo de misión» debería ser un evento recurrente en tu agenda, tan pronto por la mañana como sea posible para asegurar que abordas las tareas más importantes primero. Porque, cuanto más esperas, más probable será que las aplaces para el día siguiente (levanta la mano si lo has hecho alguna vez). También es más fácil completar tus tareas más importantes cuando tienes más energía y la cabeza despejada. Si en vez de ir al gimnasio por la mañana, prefieres ir cuando vuelvas a casa, al salir del trabajo, llévate la mochila del gimnasio al trabajo. Incluso puedes ponerte la ropa de deporte justo antes de salir de la oficina. Facilítate las cosas para cumplir tu objetivo.

Si quieres expandir tu cartera de clientes, asegúrate de reservarte tiempo y un espacio tranquilo para poder hacer llamadas y concertar reuniones. Si tu objetivo es dominar un idioma extranjero, asegúrate de rodearte de libros, emisoras de radio e incluso personas que hablen ese idioma. Ya hemos explicado cómo crear espacio emocional en nosotros para que haya espacio para los milagros. Pero también tienes que diseñar tu espacio físico.

Además, plantéate de quién te rodeas. Si estás rodeado de personas que ponen muchas excusas y parece que nunca llegan a ninguna parte en la vida, no recibirás mucha motivación de su parte. Busca personas que ya estén haciendo lo que a ti te gustaría estar haciendo o que por lo menos vivan alineadas con su máxima prioridad y estén alcanzando el éxito, sea cual sea.

Ahora que mi agenda está alineada con mi misión «familia», está básicamente en piloto automático. Esto me ha permitido volver a centrarme en mi misión de seguir sin cáncer para poder vivir una vida más larga y saludable con mi familia, y he organizado un entorno para apoyar esa misión por completo. Cada mañana, me paso diez minutos recitando afirmaciones para una vida sin cáncer, y luego leo diez minutos de meditaciones para una vida sin cáncer, seguidos de la lectura de diez páginas de un libro relacionado con el cáncer que me enseña a mantenerme en remisión. Cada mañana bebo agua de limón ecológico, hecha en casa, y cada semana recibimos en casa deliciosas verduras ecológicas de Veggie Vibes (<www.veggievibes.com>). Invertí en una sauna de ozono, que utilizo tres veces por semana, me tomo cada día unos treinta suplementos, que han demostrado ayudar a personas con mi tipo de cáncer, y hago enemas de café semanales (te aseguro que el esfuerzo no es mucho mayor que ponerte un tubo por el culo). He diseñado todo mi entorno intencionadamente para favorecer mi misión actual en la vida. Igual que mi misión de «familia», mi misión «sin cáncer» ahora también está en piloto automático, así que puedo redirigir mi atención a otra misión. Cuando alinees tu agenda y diseñes tu entorno para favorecer cada misión, llegará un momento en el que tú también alcanzarás la fase de piloto automático y serás capaz de redirigir la atención a tu próxima misión. Y cuando desarrollas las cualidades y las características de un experto en milagros, tiendes a alcanzar el piloto automático más rápidamente y con más facilidad cada vez.

Establece un recurso para mantenerte fiel a tu misión

Sé lo fácil que es estresarse y tirar la toalla cuando estás intentando hacer algo que no has hecho nunca antes. Pedir ayuda y rodearte de personas con mentalidades similares es un ejercicio que merece la pena. Y aquí tienes el porqué: reunir y liderar un equipo te aporta responsabilidad, motivación y perspectiva. Y todas estas aportaciones son valiosísimas para ayudarte a alcanzar tu misión.

Primero, os mantenéis comprometidos los unos con los otros al deciros lo que vais a hacer. Uno de los recursos más potentes e infrautilizados que tenemos disponibles es la integridad, que yo defino como hacer lo que dices que harás, cuando dices que lo harás, sin excepciones ni excusas. Cuando te comprometes a vivir con una integridad impecable, ganas el poder de convertir tus palabras en hechos, porque si dices que harás algo y te mantienes fiel a tus palabras, es como si lo hicieras (también podemos decir que pasa a ser inevitable).

En realidad, mantenerse íntegro todo el tiempo es más fácil de decir que de hacer, especialmente porque uno de nuestros modos de acción por defecto es buscar excusas. De hecho, aunque normalmente lo hacemos inconscientemente, tendemos a valorar nuestras excusas por encima de nuestra integridad. ¿Cómo puedes analizar si tiendes a buscar excusas o no? Plantéate lo que pasa cuando no estás en camino de llegar, según lo planeado, a cumplir una fecha de entrega o un plazo con el que te habías comprometido. ¿Dónde se van tu concentración y tu creatividad? En vez de hacer un esfuerzo extraordinario para llegar a tiempo pase lo que pase, tu acto reflejo (del cual puede que ni seas consciente) puede ser el de pensar excusas que esperas que te libren del compromiso, para que puedas aplazar el esfuerzo o eliminarlo por completo. Lo que durante la infancia empezó como «el perro se ha comido mis deberes», se convierte en nada más y nada menos que un intento ligeramente más sofisticado de esquivar la responsabilidad. No te sientas mal si te das cuenta de que lo haces. La mayoría de las personas lo hacen. Y es por eso que es tan importante que te rodees de personas que están igual de comprometidas con alcanzar su potencial y lograr sus objetivos más significativos: estas personas crean una especie de red de seguridad. Hacen que te mantengas fiel con lo que dijiste que harías o te llamarán la atención cuando te estés regodeando en una excusa.

También sirven de apoyo y motivación. Admitámoslo, no hay un camino directo hacia ningún objetivo. Habrá altibajos, días buenos y días malos. Y cuando hayas tenido suficientes días malos y te sientas con ganas de tirar la toalla, tener una red de apoyo será fundamental para tu éxito. Es como tener un grupo entero de entrenadores personales dedicados a ti. Pero esto no funciona solo en una dirección. Ofrecerles apoyo a los demás también saca lo mejor de ti. Ayudar a los demás a mantenerse firmes con su misión tiende a ayudarte a ti a estar más comprometido con la tuya.

Tu equipo de expertos en milagros (o llámalo como quieras) también puede ofrecerte diferentes perspectivas y estrategias cuando estés atascado, y viceversa, lo cual puede acelerar tu proceso de ganar claridad, y eso, a su vez, hará que pases de estar atascado a estar desatascado. Además, el simple hecho de no estar solo también le saca mucho miedo a los grandes objetivos. Y estar rodeado de un grupo de personas que tienen mentalidades similares es algo valiosísimo, cada una con su propio libro de jugadas, de lo que les ha funcionado y de lo que no.

Si no conoces ningún grupo de personas con mentalidades similares que estén trabajando para lograr objetivos significativos, o si no te gusta trabajar en equipo, lo suyo sería encontrar un tándem individual de responsabilidad. Esta persona puede tener las mismas funciones que un grupo, siempre y cuando tengas tiempo para hablar con ella de forma recurrente, y que sea suficientemente rígida para mantenerte fiel a tu proceso. Dos de mis coautores de Mañanas milagrosas, Cameron Herold (La mañana milagrosa para emprendedores: crece tú para que tu negocio crezca)2 y Joe Polish (The Miracle Morning for Addiction Recovery: Letting Go of Who You’ve Been for Who You Can Become [Mañanas milagrosas para la recuperación de una adicción: soltar quien has sido y ser quién puedes ser]), son entre ellos un tándem de responsabilidad. Cada día hablan para comprobar cómo va el progreso del otro y se facilitan su compromiso compartido utilizando una aplicación móvil para los objetivos, llamada ComitTo3, que les pregunta cuáles son sus tres objetivos principales cada día y se asegura de que los cumplan. El objetivo es asegurarte de que tienes a otra persona para darte apoyo y para asegurarte de que mantienes tu integridad impecable. Te sugiero enérgicamente que esta persona no sea tu cónyuge, ni un familiar ni ninguna persona querida, porque será más probable que te libren de tus compromisos con más facilidad que una persona que no sea tan cercana a ti. Resérvate ya un tiempo en la agenda para empezar a reclutar miembros para tu equipo, ya que este simple factor puede ser decisivo para alcanzar el éxito.

Busca a tu(s) mentor(es) de milagros; nunca sabes dónde podrás encontrarlo(s)

Tener por lo menos un mentor es algo beneficioso, porque todos estamos limitados a una única perspectiva: la nuestra. Tu mentor puede ser alguien de tu equipo de expertos en milagros o incluso la persona que has elegido como tándem de responsabilidad. Aunque un mentor puede mantenerte fiel a tu compromiso, lo que hará más a menudo será abrirte los ojos a un rango de posibilidades más amplio. Los mentores te ofrecen consejo y orientación. En algunos casos, tu mentor podrá darte consejos basándose en su propia experiencia intentando alcanzar (o quizás incluso alcanzando) el mismo objetivo hacia el que estás trabajando para llegar. Otras veces, tu mentor puede que simplemente sea alguien que te conozca suficientemente bien para ver un camino que tú no te habías planteado nunca o que no te sentías convencido de seguir.

Jon Berghoff, a quien he mencionado previamente, forma parte de esta segunda categoría de mentores. Él me ha influido positivamente a lo largo de los últimos veinte años y probablemente haya sido la persona que ha ejercido un impacto más profundo en mi vida. Sin embargo, cuando nos conocimos, él era la última persona que me hubiera podido imaginar que se convertiría en mi mentor.

Para empezar, él era más joven que yo. Luego, empezamos como amargos rivales en Cutco. A él le contrataron un año y medio después que a mí y rápidamente empezó a batir casi todos los récords de ventas que yo había batido en la empresa. Aún me acuerdo del incómodo momento en el que nos conocimos en una conferencia de ventas, minutos después de que hubiera batido mi valioso récord de ventas en periodo de empuje. Durante el año siguiente, empezamos a conocernos, y llegó un momento en el que llegamos a ser grandes amigos. Resulta que es una de las personas más brillantes que he conocido en mi vida, y he aquí la razón, en parte, por la cual fue capaz de superar las ventas de todos los comerciales de la historia de nuestra empresa (incluyendo las de aquellas personas con décadas de experiencia) a pesar de ser más joven y tener menos experiencia que todos nosotros.

En 2001, mientras aún estaba vendiendo en Cutco, otra empresa me contrató para vender su producto a tiempo parcial. Pensé que sería una buena manera de diversificar mis ingresos y llamé a Jon para ver si también le apetecía unirse conmigo a la otra empresa. Su respuesta, aunque fue inesperada, me cambió la trayectoria vital por completo.

«Pero Hal, ¿qué narices estás haciendo? —me dijo con voz seria—. A ver, tío, moriste y te dijeron que no volverías a caminar, pero lo hiciste. Ya sé que debes de pensar que no fue algo gordo, porque es lo que hiciste y es lo que te pasó de forma natural, pero no es normal.» Me dijo que tenía que compartir mi historia y enseñarle a la gente cómo había respondido a mi adversidad y cómo la superé, para que los demás pudieran hacer lo mismo. «Si yo fuera tú, invertiría cada minuto que tuviera libre para escribir un libro sobre tu historia, no vendiendo los productos de otra empresa.» Pensé en lo que me había dicho y me di cuenta de que tenía razón. Esa conversación se convirtió en el catalizador de mi trayectoria profesional como escritor y orador.

Cuando conocí a Jon, lo último que me pasó por la cabeza es que pudiera llegar a ser mi mentor un día. Es por eso que siempre le digo a la gente que tenga las orejas bien abiertas por si le llegan buenos consejos; puede que te llegue de algún lugar improbable, y no pasa nada. Cuanto más dispuestos estemos a aprender de diferentes tipos de personas y a aceptar sus comentarios constructivos, más posible será que encontremos nuevos mentores y que obtengamos nuevas perspectivas que nos acerquen más a una vida de 10.

Haz que tu misión sea algo público

Para sellar el compromiso inquebrantable con tu misión y para ayudarte a mantenerte fiel a ella, haz que sea pública. Explica a aquellas personas más cercanas a ti qué estás intentando lograr y por qué estás completamente comprometido a hacerlo, pase lo que pase..., sin dar lugar a otra opción. Sé que hay una escuela de pensamiento que te dice que no compartas tu objetivo, que deberías enseñárselo a la gente en vez de contárselo, pero compartir tu objetivo con los demás puede marcar la diferencia. Cuando no lo haces, es mucho más fácil liberarte del compromiso. Nos pasa constantemente.

Yo he visto el impacto que tiene hacer públicos tus objetivos, porque lo he experimentado varias veces. Ya sabes que formé un equipo de comerciales que también intentaban alcanzar los doscientos mil dólares cuando yo me marqué ese objetivo, lo cual convirtió mi misión en algo público para mis compañeros, y eso nos aportó a cada uno de nosotros un gran sentido de apoyo y de responsabilidad con nuestra misión. Cuando decidí correr una ultramaratón (esto son ochenta y cuatro kilómetros seguidos) con fines benéficos, hice un compromiso público aún mayor. Ahora pongamos un poco de contexto en este compromiso: a todos los corredores, os saludo, pero yo no soy uno de vosotros. Aunque no esté especialmente orgulloso de ello, yo pertenezco al club del «odio correr». Siempre ha sido así.

Sin embargo, a mediados de 2008, me comprometí con la misión de correr una ultramaratón porque odiaba correr. Suena totalmente irracional, ya lo sé. Durante una de mis mañanas milagrosas, pensé: «Me pregunto en qué tipo de persona tendría que convertirme para correr ochenta y cuatro kilómetros en un día. No conozco a tal persona. Nunca la he conocido. Me pregunto cómo debe de ser». Imaginé que sería una persona muchísimo más disciplinada y capaz de lo que era yo. Qué carajos, seguramente esa persona puede alcanzar cualquier cosa que se le ponga entre ceja y ceja, y yo me quería convertir en esa persona.

Así que hice dos cosas para aprovechar el apoyo de los demás, y el compromiso con mi objetivo. Primero, entré en Facebook y me comprometí públicamente a correr una ultramaratón para recaudar dinero para mi organización benéfica preferida, la Front Row Foundation. El hecho de haber publicado mi compromiso me aportó el impulso que necesitaba para llevarlo a cabo hasta el final. Pensé que incluso en esos momentos en los que sintiera que quería tirar la toalla (que todos experimentamos en nuestro camino de crear milagros), no querría ser el que se comprometía a recaudar dinero para fines benéficos y luego lo dejaba todo plantado porque había cambiado de opinión. Luego entré en internet y me compré un libro: Entrenamiento de maratón para principiantes.3

Por suerte tenía tres amigos que estaban dispuestos a hacer la ultramaratón conmigo: James Hill, Alisha Anderer y Favian Valencia. Nos pusimos el apodo de «ultraamigos». Al final todos completamos la maratón, y aunque no puedo hablar por boca de mis ultraamigos, yo aún odio correr. Pero ¿sabes lo que hice en el proceso? No solo conocí a ese chico que podía correr una ultramaratón; sino que me convertí en esa persona. Y mi vida ha sido mejor desde entonces gracias a eso. Cuando haces público tu compromiso con las personas a las que respetas, y que valoras que te respeten, tirar la toalla no es una opción.



Cuando tu misión te lleva a múltiples objetivos en acción

Mi amigo y también antiguo trabajador de Cutco John Israel (ya lo sé, parece que si no fuera por Cutco no tendría amigos) es otro gran ejemplo de cómo seguir una misión te lleva a cumplir múltiples objetivos significativos. John, también conocido como «Mr. Thank You» [Señor Gracias], tiene la misión de elevar el nivel de gratitud del planeta un 1 % con cada tarjeta de agradecimiento que envía. El primer año que se comprometió con esta misión, se propuso escribir a mano cinco tarjetas de agradecimiento al día, todos los días. Y tenían que ser para personas diferentes; podía enviar un máximo de tres notas de agradecimiento a una misma persona en un año. Qué misión más interesante, ¿verdad?

La forma con la que abordó el resto de los objetivos en su vida también fue interesante. El resto de sus objetivos estaban alimentados por el filtro de su misión: la gratitud. Así fue como logró tantas cosas ese año. Tuvo un bebé, se mudó a la otra punta del país y creó una comunidad de padres expertos en milagros con mentalidades parecidas a la suya. A través de ese filtro, sus relaciones y su comunidad se expandieron rápidamente y acabó teniendo el mejor año de su vida en Cutco, vendiendo la impresionante cantidad de 445.000 dólares, a la vez que lograba su misión de escribir a mano y enviar 1.825 tarjetas de agradecimiento. Dando tanta gratitud al mundo, acabó con un montón de cosas por las que estar agradecido. Todos sus objetivos se alinearon detrás de su misión, con lo que consiguió casi todo lo que se había propuesto hacer ese año.



No te olvides de tus otros objetivos

Ya sé que hemos hablado de identificar y decidirnos por un único objetivo para que sea tu máxima prioridad, tu misión. Pero esto no significa que tengas que olvidarte del resto de tu vida. Simplemente significa que tu misión tiene que ir por delante. En cuanto la hayas logrado, puedes abordar lo que quieras.

Si lo recuerdas, el año en el que doblé mi mejor año en ventas fue también uno de mis mejores años en cuanto a alcanzar casi todos mis otros objetivos. Marcarte una única misión te obliga a priorizar tu tiempo y centrarte en un solo objetivo a la vez, aquel que sea más importante para ti, lo cual es mucho más eficiente y efectivo que despertarte y trabajar hacia lo que te parezca más fácil. Puede ser mucho más sencillo alcanzar múltiples objetivos cuando estás centrado principalmente en uno.

Ahora que hemos hablado del propósito real de un objetivo y de cómo elegir tu misión, en los próximos dos capítulos nos adentraremos aún más en las dos decisiones que tienes que tomar para convertirte en un experto en milagros y hacer que tus mayores objetivos pasen de ser posibles... a probables... a inevitables. Si comprometerte con un objetivo tan grande y que te asusta parece algo impensable, tal vez te irá bien leerte las próximas páginas un par de veces.
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Tu primera decisión: fe firme

Tienes que creer, hasta...

La falta de fe es lo que hace que la gente tenga miedo de alcanzar objetivos, y yo creía en mí.

MUHAMMAD ALI

Sabías que...

Veintisiete editores rechazaron el primer libro de Dr. Seuss. Luego publicó más de sesenta títulos con éxito, y vendió más de seiscientos millones de libros en todo el mundo.

Babe Ruth hizo mil trescientos treinta strike-outs (también conocidos comúnmente como «ponches». Se produce cuando un bateador acumula tres strikes durante su turno al bate. Por lo general, significa que el bateador queda eliminado) y batió el récord de home runs. Es considerado uno de los mejores jugadores de béisbol de la historia.

Vincent van Gogh vendió solo un cuadro, a un amigo, pero siguió pintando. Cuando murió, había creado más de ochocientas obras, que ahora están valoradas en millones de dólares cada una.

El polifacético escritor, actor, productor y director Tyler Perry perdió todo su dinero (y no había empezado con demasiado) cuando su primera representación fracasó. Sin desalentarse, continuó con determinación y siguió adaptando y modernizando la obra mientras en ocasiones tenía que vivir en su coche. Tardó seis años, pero finalmente la obra triunfó y desde entonces su carrera ha seguido un ascenso vertiginoso. Su valor neto ha aumentado hasta llegar a los cientos de millones de dólares.

A Walt Disney le echaron de un periódico porque «no tenía buenas ideas» antes de que creara una de las empresas más creativas que han existido jamás.

Cuando Elvis Presley hizo un casting en el Grand Ole Opry (el programa radiofónico semanal de música country más antiguo de Estados Unidos), le dijeron que volviera a su trabajo de camionero. Él ignoró este consejo y acabó siendo un icono de la música.

A Michael Jordan lo echaron de su equipo de baloncesto en el instituto, antes de que entrara en los Chicago Bulls y se convirtiera en un icono del baloncesto.

Algunas de estas historias ya las conocía antes. Algunas de ellas no las conocí hasta que empecé a investigar para este libro. Pero todas ellas me parecen muy interesantes. Dr. Seuss siguió escribiendo. Babe Ruth siguió bateando. Van Gogh siguió pintando. Tyler Perry siguió subiendo al escenario. Walt Disney siguió imaginando. Elvis Presley siguió cantando. Michael Jordan siguió tirando a canasta. Pero ¿por qué? ¿Por qué siguieron? Para muchos de ellos el éxito llegó muchos años después de su intento inicial. Algunos de ellos incluso se arruinaron por el camino. Todos ellos tuvieron que afrontar en algún momento las mismas inseguridades que todos afrontamos. ¿Por qué (y quizá una pregunta mejor sería «cómo») persistieron y siguieron encontrándose con el fracaso una y otra vez?

La única respuesta que se me ha podido ocurrir, que es cierta en todos los casos, es que mantuvieron una fe firme.

Como ya sabes, la fórmula milagrosa comprende dos decisiones que se tienen que establecer y mantener durante un largo periodo de tiempo: la fe firme y el esfuerzo extraordinario. Estas dos decisiones, si eliges avanzar con ellas, aumentan radicalmente tu probabilidad de alcanzar el éxito. No garantizan el éxito ni hacen ningún conjuro mágico para crear energía que atraiga tus resultados deseados. Es, realmente, mucho más concreto que esto.

Tal como ilustran todos y cada uno de los expertos en milagros que acabamos de mencionar, establecer y mantener la fe en que puedes alcanzar algo te impulsa a la acción. Y cuanto más pasas a la acción, más posibilidades tienes de alcanzar el éxito, y más capaz y efectivo llegas a ser durante el trayecto. A medida que avanzas hacia cualquier resultado con el que te has comprometido, lo que es posible empieza a convertirse en probable y con el tiempo acabará siendo inevitable. Y es allí donde encontrarás tu vida de milagros.

La conclusión que saco de estas historias, y que espero que tú también saques, es que el éxito casi nunca te cae en las manos y que no hay atajos. La única manera de avanzar hacia delante es mantener la fe. Ninguna de estas personas que hemos mencionado (y muchas otras) habría logrado jamás llegar a la cresta de su trayectoria profesional si hubiera dejado que los contratiempos le nublaran la visión y le quebrantaran la fe. Fue precisamente su fe lo que alimentó su esfuerzo persistente mucho antes de alcanzar el éxito. Su decisión de mantener la fe fue clara, arriesgada y firme. En este capítulo hablaremos de cómo puedes desarrollar y cultivar la fe firme, y también verla en acción.

El salto hacia una fe firme

La fe es un poco escurridiza. Es difícil obtenerla porque, por definición, no requiere evidencias. Así que parece algo impalpable, quizá algo no muy fidedigno. Cuando la mayoría de la gente habla de la fe, es normalmente en el contexto de que algo malo ha pasado. «Ten fe en que esta cosa horrible ha pasado por algún motivo», nos dicen. O bien: «Ten fe, que la situación mejorará». Supongo que este tipo de fe puede hacer que te sientas mejor durante unos instantes. A veces.

Yo no estoy hablando de este tipo de fe. Me refiero a la fe en el contexto de lo que es posible para ti (tu capacidad de superar cualquier adversidad y producir milagros tangibles y mensurables; lo cual al principio parece intangible) y que no es tan fiable. Porque tener fe requiere dar un salto para alejarnos de nuestra típica naturaleza escéptica. Y, en realidad, la fe firme, que es el 50 % de la fórmula milagrosa, no es algo natural. La fe firme no es algo con lo que las personas nazcamos. No es inherente. Y no es un sentimiento. Al contrario, tiene que establecerse conscientemente en un momento de decisión y luego tiene que cultivarse y mantenerse activamente con el paso del tiempo. Cada milagro tangible y mensurable empieza con la creencia de una persona de que manifestar ese milagro es una posibilidad real. Luego esa fe se mantiene haciendo un esfuerzo extraordinario hasta que el milagro se hace realidad, tarde lo que tarde. Uno de los beneficios de tomar la decisión de mantener una fe firme es que te permite sustituir todos los pensamientos negativos que tienes contra ti y ganar acceso a una mentalidad que la mayoría de las personas no llegan a experimentar nunca.

Recuerda que la fe firme es la primera decisión que toman todos los expertos en milagros y continúan tomando a lo largo de toda su vida. Al tomar esa decisión de forma consciente y repetida, se convierte en la mentalidad fundamental a través de la cual ver todos los retos y oportunidades. Cuando se describe la mentalidad de cualquier persona con un alto rendimiento, a veces se menciona la fe firme, pero utilizando otras etiquetas, como autoestima extraordinaria, confianza suprema o convicción a prueba de balas. Independientemente del nombre que le pongas, seguramente no conocerás nunca a un experto en milagros que no encarne esa mentalidad.

El año en el que casi morí (de nuevo)

No tengo claro por qué se ha puesto a prueba mi vida más de una vez, o por qué se ha puesto a prueba en general. Sin embargo, he aprendido que siempre tenemos el poder de elegir nuestra mentalidad; estar genuinamente felices, agradecidos y optimistas, incluso cuando el mundo que nos rodea se derrumba. Al tomar esta decisión, somos capaces de mantener nuestra cordura para poder volver a recomponer el mundo, nuestro mundo.

La vez más reciente que utilicé la fórmula milagrosa fue, sin duda alguna, la más difícil y la más gratificante. Literalmente me salvó la vida. Una noche normal, en octubre de 2016, me desperté en mitad de la noche jadeando. Me costaba respirar, tenía una respiración sibilante, lo cual despertó a mi mujer, Ursula.

«¿Estás bien? ¿Qué pasa?», preguntó.

«No lo sé —resollé de nuevo.— Me cuesta respirar.» Ella inmediatamente me apoyó sobre algunos cojines, lo cual me alivió lo suficiente para intentar volver a dormirme. Quedamos en que a primera hora de la mañana iría a urgencias, y finalmente me quedé dormido con el torso completamente incorporado. Al día siguiente fui a urgencias confiando en que un médico averiguara qué me pasaba. Me diagnosticaron una neumonía y me dieron antibióticos esperando que eso me ayudara. Pero no me ayudó.

En las semanas que vinieron, las cosas empeoraron mucho, hasta el punto de que tenía que ir a urgencias día sí, día no, para que me drenaran el pulmón izquierdo porque no paraba de desmayarme. Y cada vez que me lo hacían era extremadamente doloroso. El proceso consistía en clavarme una aguja muy grande por la parte trasera de la caja torácica para drenar el exceso de líquido. Y era mucho líquido. En ese periodo, me drenaron un total de once litros del pulmón. Pero nada me aportaba un alivio prolongado. Cada vez que me drenaban el líquido, se volvía a llenar. Cada noche tenía dificultades para dormir porque me costaba respirar. El hospital me enviaba de un especialista a otro en un intento de determinar qué estaba provocando que el pulmón se me colapsara una y otra vez, pero nadie tenía respuestas. Hasta que me visitó el doctor Berkeley.

El doctor Berkeley pidió que me hicieran una serie de pruebas y exploraciones, y yo las aguanté todas. Al día siguiente, me llamó su enfermera, y con un sentido de urgencia en la voz me dijo que el doctor Berkeley quería verme lo antes posible para revisar mis resultados. Por fin parecía que alguien me daría respuestas. Así que me metí en el coche y volví a ver al doctor. Cuando me senté en su consulta, esperando a que entrara, me sentí aliviado porque estaba a punto de descubrir lo que me pasaba y por qué no había sido capaz de respirar con normalidad desde hacía casi dos semanas. El doctor Berkeley entró, se sentó delante de mí y empezó a repasar los resultados de las pruebas conmigo. La culminación de los resultados llegó en forma de su diagnóstico preliminar: «Hal, esto tiene pinta de ser algún tipo de cáncer».

«¿Cáncer? No. No puede ser», pensé. Yo no.

Hacía unos años había mirado un documental llamado Healing Cancer from Inside Out [Curar el cáncer desde dentro]. Más adelante me había leído libros de salud, como el El estudio de China1 y Eating Well for Optimum Health: The Essential Guide to Food, Diet, and Nutrition [Comer bien para tener una salud óptima: la guía esencial de comida, dieta y nutrición]. Como resultado, los seis años anteriores al diagnóstico de cáncer había estado viviendo lo que yo creía que era un estilo de vida «anticáncer». A los treinta y siete años, llevaba más de una década manteniendo una dieta principalmente a base de verduras ecológicas, con pequeñas porciones de carne de alta calidad, sin hormonas y alimentada con hierba. Hacía ejercicio de forma regular. Meditaba a diario. Estaba realmente feliz y mantenía activamente un nivel mínimo de estrés. No bebía apenas alcohol, más allá de alguna cerveza ocasional. Ursula y yo incluso habíamos llegado hasta el punto de eliminar todos los químicos tóxicos de casa. En las estanterías solo teníamos champús, pasta de dientes, desodorantes y productos de limpieza extremadamente naturales y sin químicos. Se podría decir que éramos hippies modernos.

Así que pedí una segunda opinión en otro hospital cercano, y después una tercera en el MD Anderson Cancer Center en Houston, Texas. Fue entonces cuando los médicos descubrieron rápidamente que no solo me estaba fallando el pulmón izquierdo, sino que los riñones y el corazón también estaban al borde de fallar. Aunque yo había ido allí para determinar si tenía cáncer o no, en un abrir y cerrar de ojos estaba en una camilla mientras las enfermeras me llevaban rápidamente a urgencias para drenar otro saco de líquido, pero que, esta vez, me estaba rodeando el corazón. El líquido tenía un grosor de tres milímetros y el médico de urgencias me informó de que, si se expandía tres milímetros más, el corazón dejaría de latir, entraría en paro cardíaco y tendrían que operarme a corazón abierto.

No me lo podía creer. Estaba aterrorizado. Y las cosas no hacían más que empeorar.

El médico me explicó que, para drenar el líquido, el cirujano tendría que insertarme una aguja grande en el pecho, puncionar el saco de líquido que estaba situado a tres milímetros del corazón, y hacer todo lo posible por evitar que la aguja me pinchara el corazón. Tendría que estar totalmente despierto para el procedimiento, y antes de que empezaran me pidieron que firmara un consentimiento informado en el que decía que, si accidentalmente me pinchaban el corazón y me provocaban un paro cardíaco, no podía denunciar al hospital. Le di un beso a Ursula, que ahora estaba sollozando, y le di un abrazo a mi padre antes de que dos hombres con uniformes verdes me llevaran a un quirófano, que tenía ventanas de cristal para que mi familia pudiera observar la operación.

Quince minutos más tarde ya habían acabado. No me pincharon el corazón. No tuvieron que operarme a corazón abierto. Aunque el calvario que pasaría el siguiente año de mi vida justo acababa de empezar. Aún teníamos que descubrir qué estaba provocando que mis órganos dejaran de funcionar. No lo entendía. ¿Cómo podía haber pasado de ser una persona muy saludable a estar al borde de la muerte en cuestión de días?

En poco tiempo los especialistas del MD Anderson me diagnosticaron un tipo de cáncer excepcionalmente extraño, y extremadamente agresivo, conocido como leucemia linfoblástica aguda, o LLA. La LLA es tan poco común que los dos hospitales a los que había acudido previamente no tenían el equipo necesario para confirmar mi diagnóstico. La LLA es tan agresiva que la mayoría de las personas que mueren a causa de ella lo hacen como resultado de haber sido diagnosticadas erróneamente, como me pasó a mí en la primera clínica donde fui de urgencias. La LLA actúa tan rápidamente que, cuando la mayoría de las víctimas descubren que la tienen, ya es demasiado tarde para salvarlas. Incluso cuando se diagnostica correctamente, las probabilidades de sobrevivir siguen siendo nefastas. Tiene muy mal pronóstico para los adultos. Tiene una tasa de supervivencia de entre un 20 y un 30 %. Para las personas que ven el vaso medio vacío, se diría que es entre un 70 y un 80 % de posibilidades de que «morirás». Una de mis peores pesadillas se acababa de convertir en mi realidad: dejar a mi mujer sin marido y a mis hijos sin padre. La situación no pintaba bien.

Las pruebas que me hicieron más adelante en el MD Anderson mostraron que mi cáncer contenía una mutación celular infrecuente conocida como NUP1. La mutación, combinada con LLA, es tan infrecuente que no se han publicado sus tasas de supervivencia. Por tanto, un 20 o un 30 % de posibilidades de sobrevivir era mi mejor esperanza, pero un médico especializado en leucemia me dijo que las posibilidades en mi caso no llegaban al 10 %. Cuando hice una búsqueda en Google de «leucemia linfoblástica aguda con mutación NUP1», la primera mención de ella no aparecía hasta la cuarta página de la búsqueda. No había ningún médico o doctor en el planeta que yo pudiera encontrar que supiera si habría algún tipo de esperanza de curar mi cáncer.

Adoro a mi mujer. Mis dos hijos me tienen el corazón robado. Tenía una comunidad mundial de Mañanas milagrosas que liderar. Tenía más que perder que nunca antes. El cáncer era, de lejos, el adversario más terrorífico y potencialmente devastador con el que me había enfrentado jamás. Sin ninguna opción clara para curarme, ¿qué se suponía que tenía que hacer?

La primera decisión consciente que tomé fue la de sacarle partido a mi invencibilidad emocional aceptando por completo que tenía cáncer. Sin ninguna resistencia. Sin desear no tener cáncer, porque esto sería delirante, sin sentido y solo perpetuaría más dolor emocional. En vez de resistirme a mi realidad y desear que fuera diferente, elegí conscientemente la aceptación incondicional, que me permitió estar en paz con mi diagnóstico a la vez que crear espacio para centrar todos mis pensamientos y energía en el resultado que quería, en vez de en el resultado del que tenía miedo. El cáncer era mi nueva silla de ruedas, por así decirlo. Del mismo modo que lo había hecho después del accidente de coche, decidí que sería la persona más feliz y más agradecida que podía llegar a ser mientras combatía el cáncer y me enfrentaba a un futuro desconocido.

Sustituir el miedo por la fe

Cuando pensaba en el diagnóstico que me habían dado, tenía claro que no me podía pasar el tiempo centrado en la probabilidad estadística de que me moriría. Sabía que esto no haría nada más que disparar mi reacción de estrés, lo cual no ayuda cuando estás intentando curarte. Decidí que el miedo no consumiría mi trayecto con cáncer. Tener cáncer no me hacía feliz, pero no iba a dejar que mi miedo contribuyera a matarme. Tenía que hacer algo para aumentar mis probabilidades de vivir, hacer que pasaran de posibles a probables y, lo más importante, a inevitables.

Inmediatamente pensé en la fórmula milagrosa. Era la única cosa que sabía, por incontables experiencias, que podía desafiar las posibilidades y crear resultados extraordinarios. Es la herramienta que me había permitido dar mi primer paso cuando los médicos me dijeron que no volvería a caminar. Me funcionó cuando intenté batir los récords de ventas. Todas las personas a las que se la había enseñado habían demostrado que era efectiva y fiable. Es la fórmula que ha funcionado a lo largo de la historia para algunas de las personas más prolíficas del mundo. Así que lo primero que hice fue reunir mi fe firme para echar de mi cabeza todo el miedo que me inundaba.

A ver, tampoco llegué al extremo de pensar que podría relajarme en mi asiento y pasivamente mantener la fe en que acabaría formando parte del 30 % minoritario de los pacientes con LLA que superan su enfermedad y sobreviven. En un intento de convertir ese 30 % en un cien por cien, tomé consciencia de mi miedo y tomé la decisión consciente de mantener la fe firme en que viviría una vida larga, saludable, pasara lo que pasara..., no había otra opción. También me comprometí conmigo mismo a hacer un esfuerzo extraordinario y a hacer todo lo necesario para mantenerme con vida. Utilicé la fe firme para centrarme en las posibilidades que tenía delante, que incluían más opciones además de morir. Decidí que no permitiría que las estadísticas me limitaran. No solo estaba decidido a combatir ese cáncer, sino que decidí que estaba determinado a vivir cien años. Empecé a visualizar la celebración de mi centésimo cumpleaños con mi familia, cuando mi hija (que hacía primero de primaria) tendrá setenta años y mi hijo (que estaba en preescolar) tendrá sesenta y seis. En mi cabeza no había ninguna otra opción. Pero averiguar el proceso para llegar allí no era tan fácil.

*

Uno de mis mayores desafíos fue la decisión de si hacer o no el tratamiento que me recomendaba el médico: quimioterapia hiper-CVAD. Yo soy una persona que vive con una filosofía muy «cien por cien natural». La idea de meterme medicamentos de quimioterapia en el cuerpo, que son venenos altamente tóxicos destinados a matar el cáncer antes de que el cáncer te mate a ti, violaba casi toda mi filosofía de salud.

Además, la quimioterapia hiper-CVAD es uno de los regímenes de quimioterapia más intensos que existen. Aunque los medicamentos y los regímenes de quimioterapia varían, la mayoría de estos tratamientos conllevan ir al hospital o a la clínica una o dos veces al mes durante una hora o dos. Con solo eso, la gente normalmente ya se siente bastante mal físicamente por los efectos secundarios.

Por otro lado, la hiper-CVAD consiste en dos combinaciones de cuatro a cinco medicamentos (cursos A y B) que se administran de forma alternada, cada uno durante un periodo de cuatro a cinco días, alcanzando más de seiscientas cincuenta horas de tratamiento hospitalario de quimioterapia. La quimioterapia es tan tóxica que me dañaría las venas de forma permanente y se tenía que administrar a través de una vía PICC, un catéter central de inserción periférica (un tubo instalado en el brazo que corría por mi vena y dispersaba los medicamentos de la quimioterapia en una arteria más resistente). La quimio hiper-CVAD se debe aplicar en dosis más pequeñas para minimizar los efectos secundarios. Y de la administración de este conjunto de medicamentos surgen serios efectos secundarios y complicaciones fatales, que requieren una supervisión meticulosa por parte de los profesionales médicos del hospital. De hecho, imagina mi desesperación cuando descubrí que uno de los muchos efectos secundarios fatales de uno de los medicamentos que se suponía que tenía que tomar era leucemia. ¿Qué? ¿Ese medicamento que me inyectarían por las venas para curarme mi leucemia linfoblástica aguda causaba leucemia?

El objetivo era administrarme tantos ciclos como fuera posible (o necesario) en un periodo de tiempo lo más corto posible, en un intento de matar el cáncer antes de que él me matara a mí. Los médicos me dijeron que los plazos de cada ciclo dependerían en cierto modo de lo bien que se recuperara mi cuerpo del ciclo anterior. En otras palabras, la cantidad de daños que la quimio le hacía a mi cuerpo determinaría cuándo podrían administrarme más.

Si la quimioterapia causa destrozos en tu cuerpo (y todas las quimios lo hacen), esta quimioterapia te destruye muchísimo el cuerpo. Hay gente que realmente muere a causa de este tratamiento, y no por el cáncer en sí. Qué locura pensar que te estás tomando un medicamento para salvarte la vida, pero que te está matando a la vez. La esperanza está en que el tratamiento mate al cáncer primero y que el cuerpo sea lo suficientemente fuerte para sobrevivir al periodo de matar el cáncer antes de morir.

Estoy convencido de que te puedes imaginar lo mentalmente complicada que me resultó esa decisión. El tratamiento en sí podía ser mortal. ¿Acabaría muriéndome por culpa del tratamiento que todos esperábamos que me salvara la vida? Además de eso, creía firmemente en no introducirme nada tóxico en el sistema. Simplemente iba en contra de mi manera de ser. No podía evitar pensar: «Tiene que haber otra solución mejor».

Rápidamente me asignaron uno de los mejores oncólogos del mundo especializado en leucemia, el doctor Elias Jabbour, en el MD Anderson Cancer Center. En nuestra primera reunión en su oficina, yo estaba sentado al lado de mi mujer, Ursula, y me sentía perdido y asustado. Agarrados de la mano, expresamos nuestras preocupaciones y le preguntamos al doctor Jabbour si me podía apoyar si intentábamos curar mi cáncer de forma natural.

Su respuesta me pilló desprevenido. Me dijo que, aunque valoraba que quisiera curarme del cáncer de forma natural, la LLA no era un tipo de cáncer que pudiera permitir esta opción. Nos explicó que yo no tenía un tumor de crecimiento lento y que hacía una semana estaba saludable y ahora los pulmones, el corazón y los riñones estaban al borde de dejar de funcionar. Me aseguró que si no me administraban quimioterapia hiper-CVAD rápidamente, en unos días estaría muerto, quizá una semana como mucho. Ursula se puso a llorar. Me apretó la mano con tanta fuerza que me estremecí.

Aunque la respuesta de mi oncólogo no me gustó por motivos obvios, también me hizo cuestionarme sus motivos. Era la primera vez que veía a ese hombre, así que no lo conocía aún. «¿Era una táctica para asustarme?», me pregunté. Mi escéptico interior atacó. Le pregunté si me daba veinticuatro horas para hablar de nuestras opciones. El doctor Jabbour aceptó, pero a regañadientes.

Esa noche, Ursula y yo investigamos en Google en un intento de adquirir un poco de claridad. Yo estaba desesperado buscando pruebas que demostraran que podríamos adoptar un enfoque holístico. Pero no las había. De hecho, todo lo que leímos solo confirmó que el doctor Jabbour estaba siendo completamente sincero. Si no empezaba con la quimio de inmediato, tendría muy poquitas posibilidades de sobrevivir. Y si la empezaba, las posibilidades de vivir estarían entre el 10 y el 30 %.

En el último esfuerzo desesperado, a la mañana siguiente cuando me desperté, hice una llamada a la oficina de uno de los mejores médicos holísticos del mundo, especializado en cáncer, que casualmente se encontraba en Houston. Había trabajado y curado a miles de pacientes de cáncer, incluyendo figuras tan famosas como Suzanne Somers. Tenía esperanza.

Cuando le dije a su enfermera por teléfono que tenía leucemia linfoblástica aguda con una mutación NUP1, me puso en espera para poderle comunicar mi diagnóstico al doctor. Cuando volvió al teléfono, al cabo de un minuto, me dijo que le sabía mal, pero que no tenía ninguna experiencia tratando ese tipo de cáncer en particular y que no podría ayudarme.

Te puedes imaginar lo que estaba pensando: «Si uno de los mejores médicos holísticos del mundo especializado en cáncer no es capaz de ayudarme, y todo lo que he leído dice que este cáncer me matará en cuestión de días si no empiezo quimioterapia hiper-CVAD, pero uno de los efectos secundarios de la hiper-CVAD es que puede provocar leucemia, ¿qué se supone que tengo que hacer?». No había respuestas claras. Tumbados en una habitación de hotel a 275 kilómetros de nuestro hogar y de nuestros hijos, Ursula y yo tomamos la difícil decisión de que empezara quimioterapia hiper-CVAD. Llamé a la oficina del doctor Jabbour, y una hora más tarde estaba sentado en una cama de hospital mientras me instalaban una vía PICC en el brazo.

Aunque aún había infinitas plegarias por venir, las primeras fueron desde una posición de genuina curiosidad: «Dios, ya morí una vez; ¿por qué me está pasando esto a mí? ¿Qué más puedo llegar a aprender de otra adversidad tan grave?». Como averigüé finalmente, todavía muchas cosas.

La fe firme alimenta el esfuerzo extraordinario

Los siguientes doce meses me los pasé viviendo entre tres sitios: el hospital en el MD Anderson Cancer Center, un apartamento cercano que alquilé para poder recuperarme después de los tratamientos, y viajes ocasionales a casa para estar con mi familia. Hablando de la familia, mis cuidados fueron realmente un esfuerzo familiar. Mi padre, un exitoso ejecutivo, puso su vida profesional en espera y lo dejó todo para vivir conmigo y ser mi principal cuidador. Él me llevaba al hospital, se sentaba conmigo mientras me administraban la quimio y me llevaba corriendo a urgencias cada vez que me subía la temperatura (las infecciones pueden ser mortales cuando te están poniendo quimio porque tu sistema inmunológico está muy afectado). Mi madre y mi hermana cruzaron el país varias veces y se quedaron conmigo en el hospital, o se quedaron con los niños para que mi mujer pudiera estar conmigo. Mientras todo esto estaba pasando en el hospital y alrededor de él, Ursula, mi roca, tuvo, desde mi punto de vista, el trabajo más difícil de todos. Tenía que compaginar entre conducir a Houston para estar conmigo durante los tratamientos e intentar crear un sentido de normalidad para nuestros hijos en Austin, a 275 kilómetros de distancia. Realmente, de la noche a la mañana, pasó de tenerme en casa ayudándola a criar a nuestros hijos a convertirse básicamente en madre soltera, junto con el estrés y el miedo de perderme. No hay palabras para expresar mi gratitud hacia mi familia, y sobre todo hacia Ursula.

Lo que me permitió mantener la cordura durante ese tiempo tan difícil fue mi decisión de mantener una fe firme. Ten en cuenta que lo primero que se va al garete cuando te dan una estadística como la que me dieron a mí, cuando las adversidades se amontonan en tu contra, es la fe. Tenemos que decidir mantener una fe firme de forma consciente a pesar de las estadísticas y las probabilidades a las que nos enfrentamos. Tomar y mantener esa decisión te aparta de esas estadísticas y te coloca en el grupo de la minoría de gente que sistemáticamente desafía las adversidades. Al contrario de lo que mucha gente piensa, mantener la fe no se limita a seguir las creencias y las enseñanzas de otros ciegamente, sino que consiste en tener fe en ti mismo y en tu compromiso de hacer un esfuerzo extraordinario para hacer lo necesario para generar tu resultado ideal.

Aquí es donde adopté mi enfoque holístico. Además de recibir el cuidado médico más avanzado por parte del doctor Jabbour y del MD Anderson Cancer Center, inmediatamente me aventuré para encontrar los métodos más efectivos y demostrados de tratamientos holísticos: desintoxicarme el cuerpo (de la quimio), estimular mi sistema inmunológico y crear un entorno en el que el cáncer no pudiera prosperar. Esto incluyó mantener una dieta principalmente a base de fruta y verdura, beber zumos frescos de vegetales ecológicos y tomarme más de setenta suplementos naturales al día. También empecé a hacer acupuntura y sesiones de sauna de ozono semanalmente, me hice enemas de café, utilicé un aparato llamado BEMER dos veces al día, tomé aceite de cannabidiol (CBD), hice meditación, recé, hice ejercicio, recité afirmaciones relacionadas con el cáncer, y mucho más. Las investigaciones que hice, combinadas con las prácticas holísticas que resultaron de ello, se convirtieron en mi esfuerzo extraordinario.



Fe firme en acción

Hace un tiempo, cuando estaba contemplando la idea de hacer este libro, escribí en la comunidad de «Mañanas milagrosas» (un grupo de Facebook) preguntando si alguien tenía alguna historia que reflejara la fórmula milagrosa y que no le importara compartir. Recibí muchas historias inspiradoras, incluyendo esta que voy a relatar. Esta historia me conmovió especialmente porque tenía muchas similitudes con mi propia experiencia con el cáncer. Simplemente demuestra que la fórmula realmente funciona para todas las personas que la ponen en práctica.

Rachel Harris escuchó el concepto de fórmula milagrosa por primera vez cuando le diagnosticaron cáncer. A los treinta y cinco años, su cáncer de colon se le había esparcido por el hígado y los nódulos linfáticos, y los médicos le dijeron que no se podía operar. Le administraron quimioterapia paliativa. Como madre de dos niños pequeños, se negó a aceptar el pronóstico y se comprometió a aplicar la fórmula milagrosa en su vida. Según Rachel, «vivimos y respiramos la fórmula».

Aquí es donde llega el milagro. A pesar del horrible pronóstico de los médicos, después de una tanda de quimio sus tumores se hicieron más pequeños y de repente se podían operar. Rachel siguió combinando su fe firme en que debería vivir una vida larga y feliz con esfuerzo extraordinario, haciendo cambios significativos en su dieta, tomando un montón de suplementos, meditando cada mañana, manteniéndose en forma y haciendo tanta investigación como podía acerca de cómo curar su cuerpo. También dijo: «La fórmula milagrosa ha marcado el tono de mi viaje con el cáncer y siempre viviré dejándome guiar por ella. ¡Creo que me ha salvado la vida!».



Después del año más difícil, doloroso y desgarrador de mi vida (incluyendo más de seiscientas cincuenta horas de quimioterapia y pasando muchas noches en urgencias luchando por mi vida), estoy profundamente agradecido de poder decirte que recientemente me dieron un nuevo diagnóstico: estoy en «remisión del cáncer». Esto significa que los médicos no son capaces de detectar ninguna célula cancerígena en mi cuerpo. Sí, tuve que sufrir efectos secundarios dolorosos. Sí, temí morirme y abandonar a mi mujer y a mis hijos. Y sí, hubo muchos días en los que dudé de mí mismo y estuve tentado de tirar la toalla. Pero creo que yo fui capaz de afrontarlo todo mucho mejor que la mayoría de la gente porque mantuve activamente una fe firme en cada paso del camino. Incluso mis médicos estaban un poco sorprendidos por lo positivo y animado que me mantuve, incluso durante las peores fases de mis tratamientos.

Lo más importante es que sobreviví y ahora puedo seguir con mi compromiso de vivir una vida larga y saludable con mi familia.

Dónde encontrar tu fe firme

En mi experiencia más reciente utilizando la fórmula milagrosa para crear un milagro tangible y mensurable (vencer el cáncer), se puede decir que tenía ventaja porque yo ya había utilizado la fórmula varias veces en el pasado. Y había visto cómo otras personas la utilizaban. Entiendo cómo funciona y, lo más importante, sé que funciona. Así que fui capaz de mantenerme fiel a ella. Podía alcanzar la fe firme dentro de mí. Pero si no estás en este punto aún, no te preocupes. Hay muchos sitios de donde puedes tomar la fe prestada.

Si has visto el documental de The Miracle Morning, te sabrás la historia de Rister Ratemo. Cuando Rister empezó a perder la vista a los catorce años, mantuvo la fe firme en que Dios le curaría los ojos y le devolvería la vista. Luego utilizó su fe para alimentar su esfuerzo extraordinario y voló al otro lado del mundo, desde su hogar en Kenia hasta una clínica de Estados Unidos, para recibir su primera operación de un total de seis. En parte, lo que hizo que su esfuerzo fuera extraordinario fue que Rister no tuvo alternativa y tuvo que viajar sola, casi ciega, porque en la cultura keniana, recibir una parte del cuerpo de otra persona es tabú, y la operación conllevaba un trasplante de córnea. Rister halló su fe en Dios y en la religión. Si tú encuentras consuelo en la religión o la espiritualidad, alcanzar estos recursos puede ayudarte a mantener tu fe firme.

La religión y la espiritualidad son una fuente externa de fe firme. Pero hay muchas más. A menudo, un coach o un mentor son una buena fuente de fe firme. A mí me gusta esta idea de la película Matrix. ¿Te acuerdas de cómo el personaje de Laurence Fishburne, Morfeo, no paraba de decirle al personaje de Keanu Reeves, Neo, que era «el elegido»? No fue hasta que Neo también se creyó que era el elegido que adquirió el acceso completo a todo su potencial. De forma parecida, cuando crees que eres el elegido (aquella persona que es tan merecedora y capaz como cualquier otra en la Tierra), adquieres el acceso completo a tu potencial ilimitado.

Bajo el mismo prisma, antes de tener fe en mí mismo, yo la tomé prestada de mi primer jefe en Cutco, Jesse Levine (el mismo Jesse que me enseñó la regla de los cinco minutos). Jesse tenía fe en mi habilidad de batir varios récords de ventas en la Cutco Corporation. Desde el día en que nos conocimos, él creyó que yo podría lograr cosas que no se habían logrado nunca antes.

Al principio, aunque escucharle decir esas cosas me hacía sentir bien, yo no creía que tuviera razón. Una vida de inseguridades y baja autoestima me habían dejado luchando una batalla interna con mi propio potencial ilimitado. «Jesse piensa que soy capaz de hacer cualquier cosa, pero realmente no sabe que en el fondo tengo mucho miedo a fracasar». Pero al final, gracias a la fe firme que tenía Jesse en mí, empecé a plantearme que tal vez lo que decía podría ser verdad. «Quizá realmente soy capaz de conseguir cualquier cosa que me proponga.» Al final la fe que tenía Jesse en mí se convirtió en mi fe en mí mismo, y fue entonces cuando afirmé mi poder inherente de crear una vida extraordinaria. A veces tienes que tomar prestada la fe que otra persona tiene en ti hasta que tu fe en ti se pone las pilas.

Si estás preocupado porque no tienes un mentor a tu disposición, no te preocupes porque también puedes tomar prestada la fe firme de un completo desconocido. Me refiero a alguien a quien hayas estudiado u observado desde lejos. Tal vez sea un atleta que acaba de ganar el campeonato mundial, o un deportista olímpico, como Michael Phelps, que ganó muchas medallas de oro. Quizá un director ejecutivo o un millonario que haya generado su propia fortuna y que haya alcanzado resultados que tú aspiras a alcanzar. Puedes leer sus libros, seguir su progreso o escuchar sus entrevistas con la prensa para estudiar su mentalidad y echar un vistazo a su forma de pensar:

«He visualizado este momento miles de veces»,

«No dudé ni por un momento de que ganaríamos»,

«Me lo he currado demasiado como para no ser el mejor».

Al hacerlo, te darás cuenta de que bajo cuerda, cuando nadie los ve, estos campeones (estos expertos en milagros) cultivan la fe firme. Esta es la mentalidad que los convierte en campeones. Siempre están dispuestos a tomar la siguiente oportunidad, por así decirlo, porque tienen fe en que lo conseguirán. Y si fallan, su fe no se tambalea, porque creen que lo conseguirán la próxima vez. Nunca huyen de las oportunidades. Corren hacia ellas.

Nunca olvidaré la vuelta impresionante de Reggie Miller contra los Knicks, cuando utilizó la fórmula milagrosa para anotar lo que parecía imposible, ocho puntos en nueve segundos en las semifinales de la Conferencia Este de la NBA en 1995. No parecía posible, y seguro que no era probable. Ningún jugador había logrado tal hito antes, y nadie lo ha conseguido desde entonces. Reggie es otro ejemplo de alguien que mantuvo la fe firme e hizo un esfuerzo extraordinario hasta el último momento posible. Creyó que podía desafiar lo imposible, y lo hizo. La fe firme siempre liberará el potencial que hay latente en ti y te abrirá hacia nuevas posibilidades que antes parecían estar fuera de tu alcance.

Si te cuesta encontrar a otras personas que sean un ejemplo de fe firme, plantéate tomarla prestada de los autores de libros que hayas leído (está claro que puedes empezar por este mismo). Yo percibo cada autor de cada libro que leo como un mentor. Y aunque no estemos cara a cara, sigo aprendiendo de él o de ella.

Si no, siempre puedes recurrir al tópico universal de que si otro ser humano ha logrado hacer algo que tú deseas hacer, su logro te sirve de prueba de que también es posible para ti. Si las personas con más rendimiento del mundo, en todos los aspectos de la vida, han elegido conscientemente vivir desde la fe firme, tú puedes tomar la misma decisión consciente. Y puedes empezar ya.

Una herramienta para mantener la fe firme

En cuanto tomes la decisión de ver tus objetivos a través de los ojos de la fe firme, tienes que mantenerla, lo cual es más fácil de decir que de hacer. Incluso los pequeños obstáculos pueden descarrilarte. No necesariamente tienes que enfrentarte a una situación de vida o muerte para sentir que se te están escapando las esperanzas. Las inseguridades a las que todos nos enfrentamos se refuerzan cada vez que nos encontramos un contratiempo por el camino. En mi caso, cada vez que me sentía fatal por la quimio, me sentía débil y tentado de tirar la toalla. Pero no lo hice.

La herramienta que siempre he utilizado para mantenerme centrado con mi fe firme en mi objetivo y en mí es lo que yo llamo mi mantra milagroso. Puede que lo recuerdes de cuando lo introduje en el capítulo 2: «Estoy comprometido a mantener la fe firme en que venderé veinte mil dólares en este periodo, y a hacer un esfuerzo extraordinario hasta que lo consiga, pase lo que pase..., no hay otra opción». Esa frase me hacía tirar adelante cuando me había descarrilado o estaba tentado de tirar la toalla, y puede hacer lo mismo contigo. Tu mantra milagroso es una sola frase que resume tu compromiso con tu misión y te recuerda que la fe firme y el esfuerzo extraordinario (durante un periodo de tiempo prolongado) son lo que harán que tu milagro se haga realidad.

Cuando estaba recibiendo el tratamiento contra el cáncer, repetí el siguiente mantra milagroso infinitas veces: «Estoy comprometido a mantener la fe firme en que venceré el cáncer y viviré una vida larga y saludable con mi familia, y voy a seguir haciendo un esfuerzo extraordinario hasta que lo consiga, pase lo que pase..., no hay otra opción». Cuando lo repetía, fortalecía mi determinación interna de seguir luchando, de continuar haciendo un esfuerzo extraordinario, especialmente cuando tenía ganas de tirar la toalla.

Aquí tienes el patrón básico para crear tu mantra milagroso: «Estoy comprometido a mantener la fe firme en que ____________ [inserta tu misión], y voy a seguir haciendo un esfuerzo extraordinario hasta que lo consiga, pase lo que pase..., no hay otra opción».

Ahora tómate el tiempo necesario para escribir tu primer mantra milagroso.

Tu mantra milagroso es tu brújula. Tu estrella polar. Tu recordatorio. Te mantiene centrado en aquello con lo que estás comprometido e invalida la persistente voz de las inseguridades. Tómatelo como un megáfono de tu integridad. Mantiene tu misión en una posición privilegiada y te sirve de constante recordatorio: «Estoy totalmente comprometido, pase lo que pase..., no hay otra opción».

Ahora que ya sabes cómo establecer y mantener la mentalidad de un experto en milagros, en el siguiente capítulo exploraremos la segunda mitad de la fórmula milagrosa: el esfuerzo extraordinario. Exploraremos qué se necesita para hacer que la fe que tienes de que tu milagro es posible se vuelva una realidad tangible.
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Tu segunda decisión: esfuerzo extraordinario

Es menos extraordinario de lo que crees

En todos los asuntos humanos hay esfuerzos y hay resultados, y la fuerza del esfuerzo es la medida del resultado.

JAMES ALLEN

No sé tú, pero yo siempre me he considerado una persona bastante perezosa. Cuando me hacía mayor, la idea de trabajar duro no me atraía, así que evité cualquier cosa que implicara «trabajar duro». Tengo un recuerdo vívido de que cada vez que hacíamos vacaciones con toda la familia extensa, cuando todo el mundo se ponía a limpiar y a arreglar el desorden que habíamos generado entre todos, yo desaparecía y me escondía en mi habitación hasta que el resto lo había ordenado y limpiado todo. Si había cualquier cosa que implicara aunque fuera un poco de esfuerzo ordinario, yo me hacía el escurridizo.

No importaba de qué se tratara, fueran los deberes de la escuela hasta las tareas de casa, o mis primeros trabajillos mientras estaba en la escuela: había desarrollado el hábito de hacer el mínimo esfuerzo necesario para evitar sufrir consecuencias negativas importantes, como que me castigaran o que me despidieran. Ser vago se convirtió en una parte profundamente arraigada de mi identidad.

A medida que me hice mayor, descubrí trucos y atajos que me permitían hacer el trabajo que tenía que hacer con relativa facilidad, para no tener nunca la sensación de estar trabajando duro. O bien lo convertía en un juego, y me distraía haciendo varias tareas a la vez, o le delegaba los trabajos a mi hermana pequeña. En algunas ocasiones podía reunir la fuerza interior necesaria para abordar un proyecto más grande, pero nunca podía sostener mis cortos esprints de trabajo durante suficiente tiempo como para considerarme una persona disciplinada. Y esta era mi mayor dificultad: no entendía cómo podía verme como nada mejor de lo que había sido en el pasado.

Incluso cuando trabajaba más de sesenta horas en una semana para batir el récord de ventas (cuando tenía diecinueve años), me despertaba a las 3.30 horas cada mañana para escribir Mañanas milagrosas (a los veintiocho), o cuando me pasé un tiempo corriendo más de treinta kilómetros a la semana para entrenar para mi primera (y última) ultramaratón (a los treinta), la imagen distorsionada que tenía de mí mismo aún era la de aquella persona vaga que había logrado autoengañarse para trabajar duro solo durante pequeños espacios de tiempo. No importaba lo que hiciera, yo me seguía viendo como el mismo niño vago que había sido toda la vida. Esto es un potencial trastorno dismórfico en su forma más pura. Después de mis cortos destellos de actividad, volvería a caer en mis antiguos patrones de hacer el mínimo esfuerzo necesario para evitar sufrir consecuencias negativas, como lo hacía cuando era niño. Lo único que era consistente era mi inconsistencia.

Sin embargo, y sorprendentemente, había y aún hay un enorme valor en esos atajos y autoengaños porque, incluso siendo un vago, sabía encontrar la forma de alcanzar resultados significativos y altos niveles de éxito que nunca creí posibles o, por lo menos, no para mí. Con el tiempo, cuanto más podía engañarme para trabajar duro, aunque fuera durante cortos periodos de tiempo, más empezaba a cambiar mi identidad para pasar de ser una persona vaga a ser un individuo disciplinado. Lentamente, pero con paso firme, fui mejorando mi identidad gradualmente, y vi mejoras tanto en mis resultados como en mi consistencia.

Así pues, ¿cómo se transforma una persona autoproclamada como vaga en una persona autodisciplinada, que trabaja duro y es capaz de hacer esfuerzos extraordinarios consistentemente y crear milagros? Pues simplificando el esfuerzo extraordinario para que parezca menos... extraordinario.

En este capítulo, voy a simplificar lo que significa hacer esfuerzos extraordinarios en todo lo que hacemos y te enseñaré exactamente cómo puedes pasar a la acción, sistemáticamente y aunque no te apetezca, para que puedas poner en marcha la fórmula milagrosa y empezar a experimentar milagros en todos los aspectos de tu vida.

Hacer que el esfuerzo extraordinario sea ordinario

Como ya hemos hablado, el esfuerzo extraordinario es la segunda decisión que tienes que tomar para implementar la fórmula milagrosa. En cuanto te crees que no solo es posible, sino que es posible para ti, tienes que emprender las acciones necesarias que harán que tu éxito sea inevitable. Crear milagros requiere un compromiso activo y un esfuerzo constante. Tienes que estar dispuesto a invertir el tiempo y el esfuerzo necesarios para crear resultados significativos, lo cual transformará la percepción que tienes de ti mismo. Pero, antes de cerrar el libro, deja que también te explique que hacer un esfuerzo extraordinario no significa que vayas a desquiciarte trabajando y a quemarte de tanto trabajar. En realidad, es bastante lo contrario de esto.

El esfuerzo extraordinario tiene tres componentes:

	Acciones que te acercan a tus resultados ideales.

	Acciones que seguramente te sacarán de tu zona de confort.

	Esfuerzo sistemático durante un periodo de tiempo prolongado (sin importar tus resultados por el camino).



No parece tan horrible, ¿verdad? Ahora adentrémonos en cada uno de estos componentes por separado.

Las acciones que te acercan a tus resultados ideales te aseguran que no vayas perdiendo el tiempo con tareas y actividades que te producirán beneficios a corto plazo y tendrán un impacto mínimo, y que no tendrán un propósito mayor que el de simplemente mantenerte ocupado y distraído de lo que realmente importa. Esto significa que tienes que mantenerte concentrado y hacer que tus acciones sean productivas. En vez de desgastarte, las acciones que haces deberían energizarte. Tendrían que ser cuantificables. Y tendrían que ser significativas. Profundizaré más en esto más adelante en este capítulo.

Las acciones que seguramente te sacarán de tu zona de confort son las que te harán crecer. Nunca llegarás a convertirte en un experto en milagros si haces las mismas cosas que has hecho siempre. Salir de tu zona de confort siempre te da una sensación desconcertante al principio, pero con el tiempo se convierte en tu nueva norma, en tu nueva productividad y en el punto óptimo de tu esfuerzo.

El esfuerzo sistemático durante un periodo de tiempo prolongado (sin importar tus resultados por el camino) es el pegamento que mantiene todo esto unido. No llegarás a ninguna parte si solo das unos pocos pasos y luego lo dejas. Tienes que mantener tu compromiso durante un periodo de tiempo prolongado para llegar lejos. La otra cara de esto es que la consistencia hace que las cosas sean más fáciles. ¿Te acuerdas de que tienes que salir de tu zona de confort? Bueno, después de haber estado unas semanas fuera de tu zona de confort, ya no te parecerá incómodo. A medida que expandes tu zona de confort, también expandes lo que es posible para ti.

*

David Osborn, coautor del éxito de ventas La riqueza no puede esperar: cómo evitar las trampas y construir tu futuro financiero,1 según la lista del New York Times, y también coautor de Miracle Morning Millonaires: What the Wealthy Do Before 8AM That Will Make You Rich [Millonarios de mañanas milagrosas: qué hacen las personas ricas antes de las 8.00 horas que te hará rico], a menudo habla de que hacerse rico es simplemente una decisión. Si tomas la decisión de estudiar a personas ricas, adoptar su mentalidad (fe) y emular su comportamiento (esfuerzo) durante un largo periodo de tiempo, experimentarás resultados similares. Está claro que puedes sustituir el «hacerse rico» por cualquier resultado deseado que sea importante para ti (ser feliz, tener buena salud, ser un buen padre o una buena madre, entre otros).

Si crees que es verdad, y yo creo que sí lo es para la mayoría de la gente, ¿por qué no somos todos ricos? Porque crear una riqueza extraordinaria requiere un esfuerzo extraordinario, y es más fácil seguir haciendo lo que estamos haciendo que hacer otra cosa distinta. Tanto si consideras que trabajas duro y eres disciplinado como si no, la mayoría de nosotros preferimos hacer el mínimo esfuerzo posible para generar los resultados que deseamos. Y no pasa nada con eso, siempre y cuando descubras qué esfuerzo te asegurará que generes los resultados que deseas.

Vamos a desglosar cómo diseñarás los esfuerzos que te asegurarán que generes los resultados deseados y cómo harás que el esfuerzo extraordinario sea ordinario.

Paso 1: predeterminar tu proceso

En cuanto hayas establecido tu única misión con el objetivo principal de evolucionar hacia una versión más competente de ti mismo, y hayas tomado la decisión de mantener la fe firme en que lograrás esa misión, tienes que determinar cuál será tu proceso. Cada objetivo o resultado que deseamos alcanzar está precedido y creado por un proceso: las acciones específicas y necesarias para producir los resultados deseados y, a fin de cuentas, la vida que esos resultados nos crearán.

¿Qué tareas llevarás a cabo cada día, antes de hacer cualquier otra cosa? Si no estás seguro de cuáles deberían ser estas tareas, investiga un poco. Busca en Google qué pasos deberías seguir para lograr el tipo de objetivo hacia el que estás trabajando, o busca en una librería o en Amazon libros que sean éxitos de ventas sobre tu categoría. Ponte en contacto con un mentor o con otro experto en milagros. No pasa nada si el primer paso de tu proceso es investigar y averiguar cuál debería ser tu proceso.

Cuando yo decidí alcanzar el hito de vender doscientos mil dólares mientras trabajaba en Cutco, lo primero que hice fue llamar a mis compañeros que ya habían alcanzado ese objetivo. Me había hecho una lista de preguntas sobre aspectos emocionales y mentales para alcanzar un objetivo tan elevado, así como también para saber qué hacían día a día y semana a semana para conseguirlo. Quería entender el proceso que seguían para alcanzar ese nivel de éxito.

En cuanto los hube entrevistado a todos, me di cuenta de que todos ellos tenían una cosa en común: la persistencia. No hacían ninguna actividad específica que fuera diferente de lo que estaba haciendo yo. No tenían ningún talento especial o trucos para vender. Simplemente estaban comprometidos con el proceso de hacer un número predeterminado de llamadas y programar un número predeterminado de citas para estar a la altura de sus objetivos de ventas. Todos los comerciales lo hacen. Lo que diferenciaba a aquellos que obtenían un mayor rendimiento es que hacían un número predeterminado de llamadas cada día persistentemente y seguían programando un número predeterminado de citas cada semana, sin excepción. Mientras que yo trabajaba en esprints y ganaba suficiente dinero para descansar un tiempo y disfrutar los frutos de mi trabajo, aquellas personas no perdían el rumbo, y ejecutaban su proceso predeterminado cada día, pasara lo que pasara. El dicho de que «la gente triunfadora tiene como hábito hacer lo que la gente sin éxito hace solo de vez en cuando» de repente tenía más sentido que nunca.

Después de descubrir el secreto de su éxito (no tan glamuroso como pensaba), el resto fue, básicamente, ejecutar las acciones. Predeterminé mi proceso calculando cuántas citas necesitaba programar para poder alcanzar mi objetivo de ventas, y luego traduje ese número en cuántas llamadas tendría que hacer para lograr las citas. Determiné que para vender más de doscientos mil dólares de productos Cutco en un año, todo lo que tendría que hacer sería hacer un mínimo de doscientas llamadas cada semana, de forma sistemática (cuarenta llamadas al día, cinco días a la semana), para poder programar una media de catorce citas, lo cual resultaría en una media de diez ventas por valor de unos cuatro mil dólares aproximadamente a la semana.

Cuarenta llamadas al día no me parecía tan extraordinario. Eran muchas las veces que había hecho cuarenta llamadas en un solo día. Lo que no había hecho nunca era hacer ese número de llamadas de forma constante. De hecho, en los dos años en los que superé la marca de los cien mil dólares, había hecho una media de veinte llamadas al día, cinco días por semana, lo cual no es sorprendente. Así que tampoco hacía falta ser un lumbreras para verlo: si doblaba mis llamadas, doblaba mis ventas, ergo doblaba mis ingresos. Tardaba unas dos horas en hacer cuarenta llamadas de ventas, y luego el resto era solo ir a las citas que tenía programadas. De repente, ese objetivo tan intimidante, que me aterrorizaba y que solo habían logrado unos pocos comerciales en los más de cincuenta años de historia de la empresa, me parecía casi demasiado fácil. Este es el poder de predeterminar tu proceso y hacer que tu esfuerzo extraordinario te parezca ordinario. A menudo nuestros mayores objetivos son grandes y aterradores, pero el proceso no lo es casi nunca. Aquí tienes algunos ejemplos más.

Adelgazar aquellos kilos que no quieres siempre estará precedido de un proceso que consiste en hacer ejercicio y gestionar tu ingesta calórica (y tal vez descubrir qué alimentos le funcionan mejor a tu cuerpo y cuándo ingerirlos).

Si quieres tener independencia económica, solo la conseguirás si te comprometes con un proceso consistente en ganar y ahorrar más dinero del que necesitas para pagar tus facturas.

Si quieres correr una maratón y superar los 42,195 kilómetros el día de la carrera, antes tendrás que llevar a cabo un proceso de entrenamiento, en el que normalmente tendrás que correr un número específico de kilómetros al día o a la semana.

Si quieres publicar un libro, tendrás que comprometerte con un proceso de escribir constantemente. Para poder acabar este libro, me he comprometido a escribir mil palabras cada día tanto si me apetece como si no (y créeme, no siempre me apetece).

Como puedes ver, tu proceso no tiene por qué ser un plan intrincado y complejo; cuanto más sencillo, mejor. Todo lo que tienes que hacer es decidir cuál será el proceso que te mantendrá por el buen camino para conseguir tu misión, comprometerte con él y programarlo en la agenda. Y ya está; no hay nada más ni nada menos. En cuanto has completado tus tareas predeterminadas del día, aquellas que harán que alcanzar tu misión sea inevitable, tienes libertad para avanzar en tus otros objetivos.

Para predeterminar tu proceso, simplemente pregúntate: «¿Qué actividades, si las hago tenazmente, harán que mi éxito sea inevitable?».

Paso 2: libera cualquier conexión emocional que tengas con tus resultados

Respecto a nuestro proceso, lo que sí es verdad es que habrá malos días. Puede que incluso haya malas semanas. Pero saber que son inevitables no los hace más agradables. La realidad es que los seres humanos somos criaturas emocionales. Y como criaturas emocionales, tenemos una conexión emocional con nuestros resultados, pero nuestra conexión emocional obstaculiza nuestra habilidad de mantenernos comprometidos con el proceso que nos hará ir por el buen camino para alcanzar esos resultados. Para la mayoría de las personas, no conseguir lo que se han propuesto es frustrante, agotador y desalentador. Pero no tiene por qué serlo. Cuando te comprometes con tu proceso y te libras de tu conexión emocional con los resultados del día a día, tus resultados a largo plazo se acabarán resolviendo inevitablemente, sin necesidad de que te frustres por el camino.

Aquí tienes algunos ejemplos de cómo se ha desarrollado esto en la vida real:

	Tengo un amigo cuyo objetivo es perder peso. Definió su proceso, basándose en limitar su ingesta calórica, mantener una dieta principalmente a base de fruta y verdura, y hacer ejercicio de forma regular. Un día me llamó y me dijo: «Hal, estoy probando tu estrategia del proceso predeterminado. Durante las últimas tres semanas he estado haciendo ejercicio cuatro días por semana durante treinta minutos cada día, pero no he perdido nada de peso. De hecho, he subido medio kilo, y no entiendo por qué. Me siento desmotivado». Le dije que comprobara su porcentaje de grasa corporal porque había posibilidades de que hubiera ganado músculo, lo cual contrabalancearía su pérdida de peso. Pues así es, eso era lo que había pasado. Después de tres meses, su porcentaje de grasa corporal había bajado del 24 al 14 %. Y eso fue porque mantuvo su compromiso con su proceso cada día. Si hubiera tirado la toalla cuando vio que la báscula no estaba respondiendo como había esperado, no estaría tan saludable y en forma como lo está actualmente.

	También tuve un cliente, hace unos años, que dirigía uno de los mejores equipos de ventas del país, dentro de su empresa. Era una máquina que solía tener grandes resultados. Su objetivo, durante el tiempo que le hice de coach, fue conseguir que su equipo vendiera 1,3 millones de dólares en un año. Una de las llamadas que me gusta resaltar de nuestras sesiones de coaching fue aquella en la que estuvo abatido y asustado porque las ventas de su equipo habían aflojado en las pocas semanas anteriores a nuestra llamada. No dejaba de revisar su plan de negocio anual, y específicamente las proyecciones de ventas semanales que había pronosticado al principio del año. No lograba entender por qué, a pesar de haber hecho todo lo que se supone que tenía que hacer, los resultados de sus comerciales no estaban alcanzando sus proyecciones de ventas.

	Le recalqué que su conexión emocional con los resultados de su equipo a corto plazo, en el día a día, podían provocar que su compromiso con el proceso flaqueara, porque él no tenía el control de los resultados diarios de sus comerciales, o por lo menos, no directamente. Está claro que podía influir en sus resultados, pero no podía controlarlos. No podía controlar cuánta gente respondería al teléfono cuando sus comerciales llamaran, o de qué humor estarían cuando respondieran la llamada. No podía controlar si se programaban citas o no con los miembros de su equipo o si los clientes potenciales irían a la cita que habían programado. No podía controlar quién les compraría algo, quién los recomendaría a otros clientes potenciales, etc. Y, sin embargo, sus emociones estaban conectadas con todos esos resultados y muchos más. En cuanto se dio cuenta de que todo lo que tenía que hacer era asegurarse de que sus comerciales hacían las llamadas (lo único que él, o ellos, podía controlar), su trabajo cambió por completo para él. Dejó de permitir que su estado de ánimo o motivación estuviera influenciado por los resultados de sus comerciales a corto plazo. En cuanto tomó esa decisión, dejó de centrarse en lo que su equipo vendía en un día en concreto e incluso en si habían alcanzado su objetivo de ventas esa semana. Aceptó los resultados que tendrían incluso antes de que llegaran (¿te acuerdas de nuestra conversación sobre el «no puedes cambiarlo»?). Él mantuvo la concentración a mayor escala y tuvo fe en que si seguía implementando su propio proceso, que era asegurarse de que sus comerciales hacían las llamadas de cada día durante un largo periodo de tiempo, los resultados siempre se acabarían equilibrando. Realmente noté cómo su estrés se desvanecía en el trascurso de la llamada a medida que se daba cuenta de que solo tenía que centrarse en su propio proceso.

	Ahora te daré otro ejemplo personal. Cuando se publicó Mañanas milagrosas, tenía muy pocos recursos más allá de lo que puede tener una persona media para promocionar su libro. Yo no tenía ninguna plataforma o ninguna lista de contactos demasiado extensa. Y no conocía a nadie que la tuviera. Así que me pregunté cuál podía ser la mejor manera de promocionar mi nuevo libro. Después de hablar con muchos escritores y hacer investigaciones por internet, decidí que la estrategia fundamental que implementaría sería que me hicieran entrevistas en pódcast. Conjeturé que el tipo de persona que escucha entrevistas en pódcast es el mismo tipo de persona que invierte en desarrollo personal. Además, es una estrategia muy rentable, ya que hacer que te entrevisten en un pódcast no te cuesta nada más que el tiempo de hacerlo.

	Desde entonces, he hecho más de trescientas entrevistas en pódcast, y además he producido más de doscientos episodios de mi propio pódcast, llamado Achieve Your Goals [Alcanza tus objetivos]. Después de dieciocho meses de entrevistas conseguí vender solamente lo que había vendido el primer mes después de que se publicara el libro. El gráfico que ves a continuación muestra el valor de mantener el compromiso con tu proceso durante un largo periodo de tiempo, sin importar tus resultados a corto plazo. Fueron dieciocho meses en los que hubo muy pocas ventas en proporción con la cantidad de tiempo y esfuerzo que había invertido en hacer entrevistas y crear mi propio pódcast. Como puedes ver en el gráfico, no vendí demasiados libros desde diciembre de 2012 hasta junio de 2014, lo que significa que mi esfuerzo no estaba dándome beneficios a corto plazo. Si hubiera estado emocionalmente conectado con mis resultados a corto plazo, nunca lo habría logrado. Pero creía en el libro y sabía que les cambiaría la vida a muchas personas, así que me mantuve firme con mi proceso y conservé mi foco puesto en el panorama general. Finalmente, mi compromiso con el proceso me dio recompensas. Hoy en día, Mañanas milagrosas ha vendido más de un millón de ejemplares, la mitad en Estados Unidos y la otra mitad repartida por más de cien países de todo el mundo. Esto son más pruebas de que, aunque alcanzar objetivos significativos a menudo requiere más tiempo del que queríamos o esperábamos, cuando conservamos una fe firme y continuamos haciendo un esfuerzo extraordinario durante un largo periodo de tiempo, podemos crear milagros.
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Paso 3: programa tu proceso

Todos sabemos lo que se siente cuando te compras ropa nueva para ir al gimnasio o un montón de libros de un tema sobre el que te interesa aprender, y luego ves cómo se queda en una esquina de la habitación, acumulando polvo. Estamos ocupados. Los hijos se ponen enfermos. Un cliente nos envía un poco más de trabajo. La vida pasa.

Una manera de asegurarte de que cumples con tu proceso es programarlo, idealmente como un evento recurrente en la agenda. Tienes que ser proactivo con tus días y con cómo gestionas tu tiempo, porque si no, nada cambiará.

Saca la agenda, física o digital, y anota cuándo completarás tu proceso cada día, y específicamente lo que conlleva ese proceso. Si estás esforzándote para sacarte un posgrado, puedes programar cuántas clases harás cada semestre, y bloquearte franjas horarias para estudiar y hacer los deberes. Si utilizas una agenda digital (yo te lo recomiendo mucho), conviértelo en un evento recurrente. Y entonces lo único que tendrás que hacer es estar allí. Si quieres pasar más tiempo con tus hijos, prográmate esos momentos en la agenda. Si tu objetivo es tener más tiempo libre para ti, prográmatelo también. Lo más importante es que no dejes que nada interfiera en este tiempo. Protege el tiempo que necesitas para completar tu proceso y cumplir tu misión, por encima de cualquier otra cosa. Así es como te asegurarás de que tu misión pasa de ser posible a ser probable, y luego a lo que todos queremos: hacer que el éxito de tu misión sea inevitable.

Ya sé que esto puede sonar un poco exagerado, como si te lo estuviera masticando todo demasiado. Pero me he dado cuenta de que si hay algo que no es suficientemente importante como para entrar en tu agenda, lo más probable es que no llegue a pasar. O, por lo menos, no de forma coherente.

Si sientes que puedes agobiarte añadiendo más cosas a tu vida, ya suficientemente ajetreada, ve un paso más allá y evalúa tu horario para lo que te queda de día. Mira en qué momentos puedes ser más eficiente, o sustituye actividades con una prioridad baja por aquellas que sean fundamentales para tu misión y que te llevarán allí adonde quieres llegar. Quizá puedes delegar tus recados, aprovechando uno de los muchos servicios de reparto, relativamente baratos (la mayoría de ellos los tienes disponibles en aplicaciones móviles), como Amazon Prime, o uno de los muchos servicios de comida a domicilio como Uber Eats, Glovo y Deliveroo. Yo utilizo todos estos servicios (y más) para poder centrar más mi tiempo en lo que más importa, mi misión y otros objetivos. O puedes renunciar a una hora de mirar la tele para jugar con tus hijos. O bien despertarte una hora antes para trabajar en el proyecto de crear tu propio negocio. Es más fácil llegar adonde quieres llegar cuando no solo eres claro sobre exactamente con qué acciones llegarás allí y cuándo las harás, sino también cuando te las escribes en la agenda.

Paso 4: protege tu éxito con responsabilidad

Tú te conoces mejor que nadie. Así que ¿qué crees que necesitarás para comprometerte (y mantener este compromiso) con tu proceso? ¿Eres una persona completamente autosuficiente, y en cuanto te comprometes con algo lo sigues tanto si tienes a alguien para que te ayude a mantenerte fiel como si no? Si es así, no tendrás ningún problema para implementar la fórmula milagrosa. Pero muchas personas se emocionan al principio y luego se van desalentando cuando van por la mitad.

El hecho es que no es fácil no dejar algo durante el largo periodo de tiempo necesario para producir un resultado significativo. Si fuera así, todo el mundo lo haría y no necesitaríamos este libro. Sin embargo, la autodisciplina no es algo común. Si todos pudiéramos hacerlo solos, todo el mundo estaría alcanzando sus objetivos, en todo momento. Ya sé que lo hemos hablado en el capítulo 6, pero vale la pena repetirlo: una de las mejores maneras de asegurar que no lo dejas es establecer compromisos de responsabilidad con otras personas. Esto mantendrá tu integridad intacta y hará que no pares de ir hacia delante.

La responsabilidad es la condición de rendirle cuentas a alguien o a algo o ser responsable de alguna acción o resultado, y puede venir en diferentes formas y tamaños. Algunas personas funcionan mejor con fechas límite. Otras responden mejor evitando consecuencias negativas y otras trabajan mejor con recompensas. Es importante que descubras qué te motiva más y que después lo pongas en acción. A veces, pedirle a alguien si puedes rendirle cuentas es la clave, y formar un tándem para que os rindáis cuentas el uno al otro o, como yo lo llamo, un tándem de responsabilidad, es aún mejor.

Pedirle a alguien que te ayude con tu objetivo no es ser débil ni te hace inútil. Te hace inteligente. Busca un director ejecutivo que aparezca en la lista de Fortune 500 y que no tenga una enorme cantidad de cosas o de personas a quienes rendirles cuentas. Esta persona tiene que responder a accionistas, miembros del equipo, al consejo ejecutivo de la empresa y a menudo a un coach ejecutivo. Pedirle a alguien (o a un grupo de personas) que te rindan cuentas te ancla a tu compromiso. Piénsalo bien: ¿no te parece más fácil ir al gimnasio cuando hay un entrenador esperándote? ¿Y no es más fácil salir a correr cuando vas con un amigo o una amiga? Sea cual sea tu objetivo, puedes encontrar un tándem de responsabilidad, pedirle a tu mentor que te pregunte cómo vas, construirte tu propio equipo de responsabilidad (no hay mejor forma de mantenerte fiel a tu compromiso para hacer algo que cuando tienes que liderar un grupo de personas para que hagan lo mismo), o contratar a un coach que te ayude a conseguirlo. Pero recuerda que para sacarle el máximo partido a tu fuente de responsabilidad, la otra persona o grupo de personas tienen que ser estrictos, tienen que ser coherentes y tienes que importarles tú y tu éxito.

Paso 5: valora tus resultados y ajusta tu proceso en consecuencia

A medida que vas avanzando en tu proceso, es importante que prestes atención a cómo te están yendo los resultados. Si, después de dos meses, la báscula no se ha movido, puede que tengas que replantearte tu dieta o plan de ejercicios. Si no estás alcanzando tu objetivo de ventas, puede que tengas que aumentar tus contactos con clientes potenciales o hacer acciones de marketing. Si no has escrito ni una palabra de tu idea para el libro, vuelve a tu agenda y mira si puedes cambiar la franja de escribir a otro momento del día.

Yo te recomiendo que te programes, semanal o mensualmente, momentos para comprobar cómo vas y mirar si tu proceso debería retocarse basándote en tus resultados hasta el momento. El objetivo es hacer que tu proceso sea siempre lo más claro y fácil posible, para que puedas cumplirlo. Si hay algo que se interpone en el camino, estos instantes de valoración son un momento ideal para hacer cambios.

Has conseguido tu milagro. ¿Y ahora qué?

Recuerda que la fórmula milagrosa no gira en torno a alcanzar un milagro y luego volver a como estaban las cosas antes. Queremos unirnos a los expertos en milagros que crean milagros tangibles y mensurables una y otra vez en todos los aspectos de su vida. Para hacerlo, es imprescindible que, cuanto más triunfes, más continúes elevando y desarrollando tus objetivos.

Extrae e internaliza las lecciones que aprendes por el camino y utilízalas para impulsarte en tu próxima misión. Como ya he mencionado anteriormente, yo me marqué la misión de pasar más rato con mi familia. En cuanto esa misión ya estaba en piloto automático, me marqué la misión de mantener el cáncer alejado de mí para el resto de mi vida. En cuanto esa misión estaba en piloto automático, pasé mi atención a la misión de escribir este libro. Cada misión con la que te comprometes desarrollará aún más tus capacidades como experto en milagros y no quedará ningún milagro fuera de tu alcance.



Tu proceso en acción

Mi músico preferido es un hombre llamado Jeremy Reisig, también conocido como «brotha James». Es un músico con un talento único que trae mucha positividad al mundo a través de sus canciones. Su música está diseñada para hacerte sentir bien. De hecho, es el único músico, que yo sepa, que combina afirmaciones positivas con música animada, para que cada letra que escuchas te programe el subconsciente para una mayor felicidad y un mayor éxito.

Al principio de su carrera musical, Jeremy hizo un tour con una banda de funk. Tocaba varios instrumentos y cantaba rap, pero también quería cantar los coros. Una y otra vez, los miembros de la banda le dijeron que no porque, según ellos, su voz no era suficientemente buena.

Así que en 2013, después de cuatro años con la banda, decidió que aprendería a cantar y se convertiría en cantautor. Quería vivir su sueño de ser el cantante principal de una banda. Le pidió a unas pocas personas que se unieran a él, pero ellas tampoco pensaban que tuviera una gran voz. Ups.

Con un compromiso inquebrantable para hacer su sueño realidad, empezó a tomar clases de canto con dos profesores distintos. Practicó casi cada día entre quince y treinta minutos y mantuvo la fe en que un día conseguiría su objetivo. Recuerda que su esfuerzo extraordinario era simplemente practicar entre quince y treinta minutos al día. Esto parece bastante ordinario, ¿no? Lo que lo hizo extraordinario fue su compromiso y la persistencia durante un largo periodo de tiempo, hasta que consiguió su primer bolo en marzo de 2014. Luego, sus esfuerzos fueron realmente recompensados cuando finalmente consiguió su primer bolo remunerado a mediados de 2015.

Actualmente, brotha James viaja por todo el país viviendo su sueño como músico inspirador. Continúa recibiendo clases y sigue cumpliendo con su compromiso de practicar entre quince y treinta minutos, cinco días por semana. Según dice él, «lo micro hecho una y otra vez crea lo macro». Su compromiso con el proceso le sigue dando recompensas. Su voz ha pasado de ser mala a buena a excelente, ya que regularmente lo comparan con el famoso cantante Jason Mraz. Jeremy continúa mejorando y acercando su música a más y más gente. El año pasado, brotha James hizo más de ciento cincuenta bolos musicales. Es el ejemplo perfecto de cómo comprometerse con un proceso hace que con el tiempo el éxito sea inevitable.



Cómo conseguir hacer las cosas que deberías estar haciendo (incluso cuando no te apetece hacerlas)

Una pregunta que me hacen a menudo tanto mis clientes como mis lectores es: «¿Cómo me motivo para hacer las cosas que sé que tendría que hacer?». Su tono subyacente es normalmente de frustración o de impotencia.

Desde que éramos niños, hacer lo que teníamos que hacer nunca nos ha resultado fácil. Por mucho que sepamos que comer más verduras nos hace más saludables, que gastar menos de lo que ganamos es lo más prudente, y que tomarnos momentos durante el día para bajar el ritmo y apaciguar la mente reducirá nuestro estrés, a menudo no nos lo creemos o simplemente lo ignoramos. Cuando se trata de perseguir un objetivo significativo, también tenemos que encontrar la manera de superar la tentación de procrastinar, porque realmente las personas que hacen solamente lo que les apetece hacer... no hacen demasiado.

La procrastinación se convierte en un estilo de vida en el que habitualmente retrasamos la ejecución de actividades que son incómodas, no demostradas o desconocidas. Las mismas actividades que son necesarias para trasladarnos de donde estamos adonde queremos estar. Así que, ¿cómo podemos llegar a hacer lo que sabemos que deberíamos hacer, incluso si no nos apetece? Entendiendo la causa fundamental de la procrastinación y luego haciendo algo para superarla. Estoy seguro de que puedes evocar todo tipo de razones por las que crees que procrastinas, pero en realidad solo hay una: asocias algún nivel de dolor, miedo o incomodidad con la actividad que estás procrastinando. Es así.

Para superar la procrastinación, tienes que entender que todo ese dolor, miedo e incomodidad son algo imaginado. Lo tienes todo tú en la cabeza. Y todo se vuelve irrelevante cuando ya estás metido en hacer aquello que percibes como doloroso, temible o incómodo. Claro, pensar en hacerlo da miedo. Cuanto más lo piensas, más procrastinas. Pero ¿hacerlo en sí? Hacer aquello en lo que has estado pensando (aquella cosa que sabes que tienes que hacer) es liberador. Te libera de tu miedo, casi nunca es tan doloroso como te habías dicho que sería, y pronto lo que imaginabas que sería incómodo se anida delicadamente dentro de tu zona de confort.

Así que para que puedas encontrar la motivación que necesitas para hacer las cosas que normalmente procrastinas, te tienes que mover. Tienes que dar el primer paso, y ese paso, ese movimiento, generará la motivación que necesitas para seguir moviéndote hacia delante. Pero hacer ese primer paso depende de ti.

Si te encuentras procrastinando ir al gimnasio, simplemente prepárate la bolsa del gimnasio y sal de casa a la hora a la que tenías previsto hacer ejercicio. No lo pienses, sal de casa. Simplemente al dar tu primer pasito hacia el gimnasio, lo más probable es que llegues a dicho gimnasio (aquel donde llevas tantos meses pagando la cuota). Y cuando llegues allí, estoy convencido de que estarás motivado para entrar con la mochila que te habías preparado, o por lo menos muchísimo más motivado de lo que estabas en casa, sentado en el sofá, intentando convencerte para no ir al gimnasio. Cuando entras, escuchas la música a tope por los altavoces y ves a toda la gente currándoselo, levantando pesas y corriendo en la cinta, me atrevería a decir que te apetece unirte a ellos. Y cuando lo haces, te sientes orgulloso de ti. Te das cuenta de que la opción de procrastinar es exactamente eso, una opción, una con la que ya no tienes que conformarte ahora que ya tienes claro qué la estaba causando.

Superar la procrastinación es simplemente cuestión de dar el primer paso, aparentemente irrelevante, para hacer lo que necesitas hacer para alcanzar tus objetivos. En cuanto empiezas a moverte, ya estás combatiendo la procrastinación. Ahora es cuestión de seguir moviéndote hacia la misma dirección. Hazlo cada día con tu proceso predeterminado, y antes de que te des cuenta de ello, tu única dificultad con la procrastinación será intentar recordar cómo era.

*

Lo ves, ya te dije que el esfuerzo extraordinario no era tan extraordinario. Lo único que necesitas es: un proceso simple y repetible que te programes en la agenda, una buena cantidad de desprendimiento emocional (en forma de estar en paz con tus resultados diarios, sin importar cuáles sean), un poco de compromiso de ser fiel a tu misión con la ayuda de un tándem de responsabilidad, y sortear las dificultades que aparecen por el camino. Tu proceso puede ser tan simple (o complejo) como tú necesites que sea. Recuerda lo lejos que ha llegado brotha James con su voz con solo quince o treinta minutos de práctica al día. Gané mi primer salario anual de seis cifras haciendo cuarenta llamadas al día, lo cual representaba solo dos horas de trabajo. Puede que no me creas aún, pero pronto tendrás ganas de comprometerte con tu proceso diariamente. Ese enorme objetivo tan temible se convertirá en algo divertido que abordar en cuanto descubras cómo enfocarlo.

Ahora que ya conoces los pasos para aplicar la fórmula milagrosa, en el próximo capítulo nos adentraremos en cómo seguir repitiendo este proceso para generar más milagros en todos los aspectos de la vida, una y otra vez.
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Mantener los milagros

Crea resultados extraordinarios una y otra vez

Los milagros solo pasan si crees en los milagros.

PAULO COELHO

Es importante emocionarse por ser capaz de crear milagros tangibles y mensurables. ¿Quién no se emocionaría cuando te dan las llaves para abrir la puerta a la vida de tus sueños? Quizá quieras seguridad o libertad económica. Tal vez estés preparado para una relación especial o para reparar aquella en la que te encuentras. Puede que estés buscando un trabajo significativo que te satisfaga. O quieras tener una salud mejor, estar más en forma y tener más energía física. O tal vez lo único que quieras sea ser feliz. Dicho esto, emocionarse por la posibilidad de que estas mejoras en tu vida puedan ser verdad es bastante diferente que hacerlas inevitables.

Si el objetivo final aquí es que desarrolles y encarnes las características de un experto en milagros para que puedas mantener la habilidad de crear milagros a voluntad, tienes que pensar y actuar como un experto en milagros. Y tienes que pensar y actuar de esa forma la mayor parte del tiempo.

Tienes que sustituir los pensamientos basados en el miedo por pensamientos basados en la fe. Tienes que estar dispuesto a soltar cualquier limitación del pasado que hayas arrastrado contigo y verte como alguien que simplemente se merece y es capaz de crear todo lo que quiere, igual que cualquier otra persona en la Tierra. Ya sé que hemos comentado esta idea unas cuantas veces (quizá incluso un poco más), pero ahora voy a ayudarte a hacerlo en los planos intelectual y emocional, para que puedas ver y sentir tu nuevo yo mejorado. Esto hará que te sea mucho más fácil vivir alineado con la persona que te has comprometido a llegar a ser y el futuro que estás comprometido a crear.

Earl Nightingale, conocido por sus inspiradores audios y libros, dijo: «Nos convertimos en aquello en lo que pensamos». Buda afirmó: «Somos lo que pensamos. Todo lo que somos surge de nuestros pensamientos. Con nuestros pensamientos hacemos el mundo». Y yo te he ido recordando que realmente es nuestra mentalidad la responsable de dar forma tanto a nuestra identidad como a nuestra realidad. Pero ¿cuánto tiempo invertimos en diseñar nuestra mentalidad estratégicamente? En este capítulo estudiaremos a fondo cómo reprogramar tu mente con los pensamientos y los comportamientos que te mantendrán en modo «experto en milagros». Por suerte, hay una práctica específica que funciona a la perfección para esto.

La práctica que necesitas para implementar 
la fórmula milagrosa

En mi libro Mañanas milagrosas, introduje un marco de trabajo llamado los S.A.L.V.A.vi.D.as. El acrónimo representa seis de las prácticas de desarrollo personal más atemporales, universalmente aplicables y científicamente probadas en la historia de la humanidad (de las cuales yo no he inventado ninguna): silencio, afirmaciones, lectura, visualización, anotar y deporte. Yo sugiero que se hagan a diario, preferentemente a primera hora de la mañana, para optimizar tu actitud y tu concentración el resto del día.

Aunque cada una de estas prácticas es transformadora en sí, a menudo me preguntan, en las entrevistas, si tengo alguna favorita entre las S.A.L.V.A.vi.D.as. Supongo que la respuesta políticamente correcta sería algo como «pues claro que no; todas son igual de importantes». Sin embargo, entre tú y yo, siempre elijo ser transparente antes que políticamente correcto (y, a veces, esto puede llevarme por el camino de la amargura).

Así que sí, tengo una práctica preferida, basándome en lo que mi experiencia me ha demostrado ser más efectivo. Mi práctica preferida para el desarrollo personal y la transformación es inequívocamente la primera «A» de S.A.L.V.A.vi.D.as.: las afirmaciones. Pero (y esto es otro gran pero) no en la forma que tú puedas pensar.

Verás, las afirmaciones tienden a tener mala reputación. A menudo se perciben como poco efectivas, en el mejor de los casos, y como lamentables, en el peor. Acaban cayendo en el mismo saco que un «tablero de visión». Si simplemente cuelgas imágenes en la pared, te relajas y esperas que tu realidad cambie por arte de magia, bueno, seguramente no pasará. De forma parecida, no puedes acceder a tu nuevo «yo» solo hablando. Bueno, puedes, pero no de la manera que la mayoría de los gurús de la autoayuda te harían creer.

Cuando era más joven, yo formaba parte del colectivo que consideraba que las afirmaciones eran tan lamentables como inútiles. Pensé que eran un puñado de declaraciones para hacerte sentir bien que no tenían ningún fundamento en la realidad y que solo hacían que la gente se sintiera mejor en el momento. Personas como yo, orientadas a los resultados y, bueno, cuerdas, no nos molestábamos en repetir declaraciones para sentirnos bien, simplemente para enmascarar nuestras inseguridades. Yo no daba un duro por que realmente dieran resultados.

Cuando cumplí los veinte y empecé a estudiar el desarrollo personal, volví a conocer las afirmaciones, pero esta vez como una herramienta legítima para la transformación. Lo que me prometían era que podía cambiar mi vida si decía ciertas frases una y otra vez hasta que me las creyera. Para alguien que había crecido creyendo que era un vago y actuando en consecuencia, eso sonaba muy propio de mí. «No tengo que hacer demasiado», pensé. Y me subí al carro.

Hasta que me cansé. No tardé demasiado en chocar contra la misma pared contra la que choca la mayoría de la gente. No pasaba nada cuando utilizaba el formato de afirmaciones que me habían enseñado los pioneros en el campo de la autoayuda. Esa vida magnífica de la que no dejaba de hablar no llegaba. Repetir «soy millonario» una y otra vez no me añadía ni un centavo en el banco. De hecho, utilizar «soy» en las frases para afirmar algo que no era me hacía sentir falso.

Luego, un día tuve una epifanía. Me di cuenta de que el defecto no estaba en las afirmaciones en sí. Simplemente, las había malinterpretado, me las habían enseñado mal y las había utilizado mal. Finalmente, limité los defectos a solo dos, lo cual me permitió cambiar por completo mi enfoque y diseñar afirmaciones que fueran prácticas y viables y que produjeran sistemáticamente resultados tangibles y mensurables.

En las próximas páginas, te daré la fórmula, paso a paso, para crear afirmaciones milagrosas que estén arraigadas a la verdad y diseñadas estratégicamente para acelerar tu aplicación de la fórmula milagrosa. Pero antes de llegar allí, tomémonos un momento para explorar esos dos defectos y problemas que crean las afirmaciones.

1. Las afirmaciones falsas te hacen sentir falso

Todos queremos mejorar algún aspecto de nuestras vidas y nuestras vidas en su totalidad. Queremos dinero, amor, un cuerpo sano y quizá añadirle una hora más al día. Podemos acceder a (¡casi!) todas estas cosas con fe firme y un esfuerzo extraordinario. Pero no podemos acceder a ellas si nos mentimos. Y así es como muchos pioneros de la autoayuda hacen que diseñemos nuestras afirmaciones.

A todos nos han dicho que repitamos frases como estas:

«Tengo éxito»,

«Soy un imán para el dinero»,

«Tengo un físico perfecto»,

«Tengo una relación de amor y compromiso».

En el fondo, si estas frases no son verdaderas, sabes que no son verdaderas. Y al repetirlas, te estás mintiendo. Tu subconsciente se resistirá a estas mentiras, lo cual te llevará a un conflicto interior añadido (por si necesitábamos uno más) que tiene el potencial de dejarte emocionalmente peor de lo que estabas cuando empezaste. De hecho, un estudio de 2009 en la revista Psychological Science reveló que las personas con baja autoestima se sentían peor después de repetir frases como «soy una persona a la que la gente quiere».1 Piénsalo bien: si crees (tanto si es verdad como si no) que no eres una persona a la que la gente quiere, repetir esta frase una y otra vez lo único que hará es amontonar la calificación de «mentiroso» encima de la imagen que tienes de ti, que ya era negativa de por sí.

Este tipo de afirmación tiene el potencial de debilitar aún más la confianza que tienes en ti, lo cual es contraproducente en tu progreso para alcanzar tu nueva identidad como experto en milagros. Aunque frases vacías como estas pueden aliviar el estrés y la ansiedad del momento, te frenarán en tu camino para alcanzar lo que quieres en el fondo. La verdad (tu verdad) siempre triunfará.

2. El lenguaje pasivo impide que pases a la acción

Uno de los mayores obstáculos a los que se enfrenta la gente cuando quiere mejorar su vida es la respuesta a «¿y cómo empiezo?, ¿qué hago ahora?». Se paraliza porque no sabe determinar la secuencia de acciones que hay que tomar. Así que se queda plantada hasta que llega un momento en el que tira la toalla. La mayoría de las acciones respaldan esa falta de acción utilizando el lenguaje pasivo. Pasan por alto el hecho de que, en realidad, tienes que hacer algo. Igual que el «tablero de visión» mágico colgado en la pared implica que puedes atraer lo que tú quieras sin tener que hacer nada.

El dinero te llenará los bolsillos. El amor de tu vida te está esperando detrás de la puerta. ¿No sería genial? Todos podríamos crear milagros desde la comodidad de nuestros sillones reclinables. ¡Me apunto! Pero la vida no funciona así. No tenemos árboles de dinero en el jardín de casa. Y no sé tú, pero si hubiera un desconocido merodeando por la puerta de mi casa, yo llamaría a la policía (después de asegurarme de que no es el cartero o el repartidor de Amazon, claro). Este tipo de afirmaciones también son mentiras. Tenemos que hacer algo, algo muy específico para alcanzar nuestros objetivos. Recuerda, cada resultado que quieres en la vida está precedido por un proceso. Tienes que definir e implementar tu proceso. Afirma eso y entonces llegarás a alguna parte.

Antes de pasar a la próxima sección y aprender a construir una afirmación efectiva, aquí tienes algunas de mis citas preferidas que articulan y consolidan los beneficios de las afirmaciones.

La repetición de afirmaciones nos lleva a la creencia. Y en cuanto esa creencia se convierte en una convicción profunda, las cosas empiezan a pasar.

MUHAMMAD ALI

Cualquier pensamiento que llega al subconsciente con suficiente frecuencia y suficiente convicción, se acepta finalmente.

ROBERT COLLIER, AUTOR Y EDITOR DE AUTOAYUDA

Las afirmaciones son declaraciones que van más allá de la realidad del presente hacia la creación del futuro, a través de palabras que utilizas en el ahora.

LOUISE L. HAY, ESCRITURA, EDITORA Y FUNDADORA DE HAY HOUSE

Antes de ganar en la vida tienes que ganar en tu mente.

JOHN ADDISON, CONFERENCIANTE DE LIDERAZGO Y ESCRITOR

Cinco pasos sencillos para crear e implementar las afirmaciones de tu fórmula milagrosa

Como ya sabes, es importante que tus afirmaciones estén arraigadas en la verdad y que afirmen con claridad las acciones específicas que son necesarias para alcanzar cualquier milagro que estés preparado para crear. Si estás preparando el cerebro para una nueva realidad, también tendrás que prepararlo para lo que harás en esta nueva realidad.



Afirmaciones en acción

Miranda Mart, miembro de la comunidad de Mañanas milagrosas, el grupo de Facebook, es un gran ejemplo de cómo las afirmaciones pueden cambiar tu vida.

Miranda conoció el libro Mañanas milagrosas hace tres años. Se acababa de divorciar y pasó a criar sola a dos niños pequeños. También estaba empezando su trayectoria profesional, de comercial a comisión en una empresa multinivel, y quería empezar su propia división en una industria en la que no tenía ningún tipo de experiencia. Estaba deprimida, experimentaba ansiedad social y tenía facturas que pagar ella sola por un importe de más de ciento cincuenta mil dólares. La vida parecía un obstáculo insuperable tras otro.

Hizo que la rutina de Mañanas milagrosas fuera su prioridad. Releyó el libro cada tres meses e hizo cada día afirmaciones, visualizaciones y anotaciones en su diario. Dividió sus afirmaciones en tres categorías y vio que cuanto más hábil era utilizando las afirmaciones, más capaz era de controlar sus pensamientos. Los pensamientos oscuros ya no la controlaban.

Con la práctica diaria, logró llegar a ser la mejor comercial de toda la empresa, entre más de mil personas, y empezó su propia división. Pero eso no era todo. Continuó con sus afirmaciones y desde entonces ha abierto seis divisiones por debajo de su nivel, ha cuadruplicado sus ingresos y ha alcanzado el máximo nivel de contratos en la empresa. Ella atribuye su éxito extraordinario a Mañanas milagrosas y, especialmente, a sus afirmaciones.



Recuerda que también es importante que tus afirmaciones no se enfrenten a tu sistema de creencias actual. Al contrario, deberían alinearse, evolucionar y expandirse a la vez que invalidan tus miedos. Lo que quieres es, con delicadeza, abrir la mente a nuevas posibilidades para que tu cerebro las crea, y consecuentemente puedas utilizar la lógica, arraigada en la verdad, combinada con tu proceso predeterminado para acercarte a resultados tangibles.

Las afirmaciones de tu fórmula milagrosa te permiten alcanzar una identidad mejorada, determinando, articulando y reforzando las creencias y los comportamientos que se alinean con tu identidad de experto en milagros. Estas afirmaciones están diseñadas para programar activamente tu subconsciente con fe firme, a la vez que dirigen tu mente consciente para que haga el esfuerzo extraordinario necesario para crear resultados tangibles y mensurables.

En resumen, las afirmaciones de la fórmula milagrosa lograrán dos resultados:

	Actualizar y reprogramar tu subconsciente, minimizando o eliminando cualquier conflicto inherente que te esté frenando, a la vez que te inculcan la fe firme que necesitas para lograr cualquier cosa que tú elijas.

	
	Dirigir tu mente consciente hacia las actividades que consideras más importantes y mantenerte comprometido con el esfuerzo extraordinario necesario para hacer que tus mayores objetivos pasen de ser posibles, a probables, a inevitables.



Ahora veamos el proceso que utilizarás paso a paso para crear e implementar afirmaciones prácticas y orientadas a los resultados, que prepararán tu mente para crear milagros tangibles y mensurables.

Paso 1. Empieza con tu mantra milagroso

¿Te acuerdas de que en el capítulo 7 tuviste la oportunidad de crear tu mantra milagroso? Una única frase que contiene tu compromiso con tu misión y tu compromiso para mantener una fe firme y un esfuerzo extraordinario (durante un largo periodo de tiempo) hasta que hagas realidad tu milagro.

Tu mantra milagroso sigue siendo tu herramienta principal para implementar y mantener la fórmula milagrosa, y también es importante que incorpores tus afirmaciones. Cuanto más te repitas algo, más profundamente arraigado estará.

ACCIÓN. Saca tu diario o teléfono y abre tu programa preferido para procesar textos y empieza a escribir tus afirmaciones con tu mantra milagroso.

MODELO. «Estoy comprometido a mantener la fe firme en que ______ [inserta tu misión del capítulo 6], y voy a seguir haciendo un esfuerzo extraordinario hasta que lo consiga, pase lo que pase... No hay otra opción.»

Paso 2. Articular por qué tu misión es profundamente significativa.

Recuerda, tu misión no tiene por qué cambiar el mundo, aunque puede ser que lo cambie. Puede ser todo lo grande o pequeña, fácil o complicada, que tú quieras. La clave está en que tiene que ser significativa para ti. Ese interés, tu porqué, te servirá de guía y es por eso por lo que es de vital importancia que te la refresques cada día. Esto es lo que harás a través de tus afirmaciones.

La conexión que falta entre querer algo y conseguirlo es a menudo el impulso, y tu porqué profundamente significativo te dará ese impulso. Tal como dice a menudo mi buen amigo Jon Vroman, «cuando tu porqué tiene corazón, tu cómo consigue piernas». A menudo, nos marcamos objetivos porque queremos alcanzar o mejorar algo, pero en cuanto se complica la persecución de ese logro o de esa mejora, será nuestro porqué (o la falta de él) con el que contaremos. Si nuestro porqué es débil, o aún peor, si no tenemos claro por qué estamos trabajando para conseguir un objetivo, podemos tirar la toalla muy fácilmente. Si, por el contrario, nuestro porqué es muy significativo (si para nosotros es lo más importante del mundo), lograremos atravesar cualquier desafío y hacer lo que sea necesario para alcanzar nuestro objetivo (o nuestros objetivos), pase lo que pase... No hay otra opción.

ACCIÓN. Articular por qué tu misión es profundamente significativa para ti. Tu profundo porqué significativo es el motivo por el que te comprometes con tu misión (o los motivos por los que lo haces) y te comprometes a mantenerte comprometido hasta que la misión se haga en realidad. Tu profundo porqué significativo es el beneficio (o beneficios) más significativo que experimentarás tanto a lo largo de tu proceso como en tu logro de la misión. Puede ser un beneficio intangible, como el ser en quien te conviertes, o un beneficio más tangible, como una recompensa económica, una relación reparada o unos kilos perdidos.

MODELO. «La razón o las razones por las que me comprometo con mi misión son ______ [inserta tu profundo porqué significativo, el beneficio o los beneficios más significativos que experimentarás persiguiendo o logrando tu misión].»

Paso 3. Consolida tu esfuerzo extraordinario y haz que alcanzar tu misión sea inevitable, comprometiéndote con tu proceso (sin estar emocionalmente conectado con tus resultados)

Este paso te ayuda a aliviar tu ansiedad acerca de la preocupación tan común del «¿cómo narices lograré esto?». También aporta la lógica que tu cerebro necesita para creer que tu objetivo es alcanzable y te marca las expectativas para tu esfuerzo extraordinario. Tómate este paso como un puente entre el deseo y la creación.

ACCIÓN. Anota tu proceso, aquel que está formado por el paso principal (o por distintos pasos) que has determinado que será necesario para cumplir tu misión, y asegúrate de incluir el cuándo te comprometes a hacer esa acción. Hazlo lo más claro y conciso que puedas. Idealmente, solo harás una acción cuantificable de forma sistemática para evitar agobiarte. Además, asegúrate de incluir con qué frecuencia y cuándo completarás tu proceso cada día.

MODELO. «Para asegurar que el logro de mi misión es inevitable, permaneceré comprometido con mi proceso de ______ [insertar tu proceso], [fechas y horas], sin estar conectado emocionalmente a mis resultados».

Paso 4. Establece tu derecho fundamentado

Recuerda: los expertos en milagros viven con la mentalidad de que pueden alcanzar cualquier cosa que quieran, que lograrán cualquier cosa con la que se comprometan y que se merecen todo aquello que estén dispuestos a currarse para alcanzar. Desarrollar las cualidades de un experto en milagros incluye generar sentimientos de merecimiento, que alimentan tu fe firme y, a su vez, tu esfuerzo extraordinario. Tus afirmaciones para la fórmula milagrosa empezarán ayudándote a establecer y a reforzar tu derecho fundamentado para que sientas que realmente te mereces todo lo que quieres en la vida.

ACCIÓN. Recuerda la verdad universal de que eres tan merecedor y capaz de alcanzar todo lo que quieras (y que te comprometas a alcanzar) como cualquier otra persona.

MODELO. «Estoy comprometido con mi misión y con vivir cada día como un experto en milagros, porque sé que me lo merezco y soy capaz de crear milagros tangibles y mensurables, y de alcanzar todo lo que quiera, como cualquier otra persona.»

Esto puedes copiarlo palabra por palabra o puedes modificarlo si quieres. Recuerda que todos respondemos de forma diferente a las distintas palabras y frases, según lo que tiene un impacto en nosotros, así que es importante ser conscientes del lenguaje que utilizamos. Debería estimularte e impactarte. Y lo mismo digo acerca de los pasos mencionados. Por ejemplo, si te sientes raro refiriéndote a ti mismo como experto en milagros, no pasa nada (aunque al principio siempre provoca una sensación extraña cuando te refieres a ti mismo de una forma distinta). Puedes sustituir esas palabras por «estoy comprometido a vivir cada día como la mejor versión de mí mismo». También puedes reemplazar el «todo lo que quiero» por «la vida de mis sueños» o sustituir «milagros» por «resultados». Repito, utiliza las palabras que te lleguen más.

Paso 5. Recita tus afirmaciones de la fórmula milagrosa
(con sentimiento) cada día

Hay muchas personas que no se mantienen fieles al compromiso con este paso, y se podría decir que es el paso más importante de todos. Estas personas se pasan mucho tiempo diseñando sus afirmaciones para que las palabras capturen su identidad mejorada, su misión y su proceso, y luego no lo tiran adelante de forma prolongada, de la misma manera que la gente acaba dejando una dieta o un propósito de año nuevo. Es la naturaleza humana. En cuanto la emoción inicial o «novedad» se gasta, estamos tentados a desviar nuestra atención hacia algo más nuevo y más estimulante. Y esta es a menudo nuestra perdición.

La clave para crear milagros es la tenacidad. Tienes que mantenerte comprometido tanto tiempo como haga falta para llegar al punto de la vida donde siempre has querido estar. Y no hay manera más fácil de ponerte manos a la obra con esta aventura que comprometiéndote a recitar tus afirmaciones de la fórmula milagrosa a diario. Para ir un paso más allá, también es acertado recitar tus afirmaciones con algo de emoción. Esto ayuda a tu cerebro a combinar tu estado de ánimo en el presente con tu estado de ánimo deseado. No te estás mintiendo; simplemente, le estás enseñando a tu cerebro lo que quieres sentir más a menudo. Tienes que «pillarlo» por completo.

Aunque intelectualmente absorbemos algo, no lo pillamos realmente hasta que también lo entendemos emocionalmente. Es decir, que pasamos de entenderlo de forma conceptual o lógica a sentir realmente la emoción. Por ejemplo, cuando tu pareja se queja de algo que la molesta (yo te hablo como hombre, ahora), aunque puede que escuchemos lo que está diciendo la otra persona y lo entendamos intelectualmente, no siempre lo pillamos. Si esa misma persona se pone a llorar, y puedes ver, escuchar y a veces incluso sentir su dolor, lo «pillas» en el plano emocional.

Así que asegúrate de que cuando recites tus afirmaciones, sientas la verdad de lo que estás diciendo. Cuando afirmes tu compromiso a vivir cada día como un experto en milagros, con fe firme y esfuerzo extraordinario, inspira profundamente, y nota que mientras inhalas, tu nueva identidad te inunda por completo. Piensa en qué aspecto tendría, cómo sonaría y cómo te sentirías. Esto te ayudará a experimentar tu nueva identidad tanto intelectual como emocionalmente.

ACCIÓN. La consistencia es clave en la fórmula milagrosa, y esto empieza con recitar tus afirmaciones cada día para mantener y expandir tu mentalidad ilimitada, a la vez que te mantienes concentrado en tu proceso. Yo creo que es mejor recitar tus afirmaciones de la fórmula milagrosa siempre en el mismo momento del día. Puede ser cada noche antes de acostarte, por la mañana, después de cepillarte los dientes o durante tu mañana milagrosa, cuando hagas tu práctica de desarrollo personal al comenzar el día. Simplemente, haz que forme parte de tu rutina diaria. Y acuérdate de sentir la verdad de lo que estás recitando. Mantente en ese sentimiento tanto rato como puedas. Personalmente, a mí me gusta meditar justo después de recitar mis afirmaciones y utilizar ese momento para absorber por completo la mentalidad y las emociones que me han creado. Hacer esto profundizará el impacto que tendrán las afirmaciones de la fórmula milagrosa en tu vida.

RECURSO DESCARGABLE. Si quieres descargarte la plantilla de una página de afirmaciones de la fórmula milagrosa, que incluye todos estos pasos, visita <https://www.tmebonuses.com>.



Afirmaciones de la fórmula milagrosa

	«Estoy comprometido a mantener la fe firme en ____________ [inserta tu misión del capítulo 6], y voy a seguir haciendo un esfuerzo extraordinario hasta que lo consiga, pase lo que pase... No hay otra opción.»

	«La razón o razones por las que me comprometo con mi misión son _______ [inserta tu profundo porqué significativo, el beneficio o los beneficios más significativos que experimentarás persiguiendo o logrando tu misión].»

	«Para asegurarme de que el logro de mi misión es inevitable, permaneceré comprometido con mi proceso de ___________ [insertar tu proceso], [fechas y horas], sin estar conectado emocionalmente a mis resultados.»

	«Estoy comprometido con mi misión y con vivir cada día como un experto en milagros, porque sé que me lo merezco y soy capaz de crear milagros tangibles y mensurables, y de alcanzar todo lo que quiera, como cualquier otra persona en la Tierra.»





EJEMPLO PERSONAL. Estoy a punto de compartir contigo mi versión actual de una de mis afirmaciones de la fórmula milagrosa. Notarás que algunas palabras son diferentes de las de la plantilla, porque, como ya te dije hace unas páginas, es importante utilizar un lenguaje que te llegue a ti, que te resulte relevante. Yo edito y actualizo mis afirmaciones constantemente a medida que voy aprendiendo, creciendo y ganando nuevas perspectivas:

	«Estoy comprometido a mantener la fe firme en que viviré una vida larga y saludable, sin cáncer (para llegar a los cien años, cuando Sophie tenga setenta años y Halsten sesenta y siete), y continuaré haciendo un esfuerzo extraordinario cada día, durante el resto de mi vida, pase lo que pase... No hay otra opción.»

	
	«La razón por la que me comprometo con mi misión es porque estar vivo para influenciar positivamente a Sophie y Halsten, y para compartir mi vida con Ursula, significa más para mí que cualquier otra cosa en el mundo.»

	
	Para asegurarme de que vivo una vida larga, saludable, de más de cien años, seguiré comprometido con mi proceso diario de seguir todos mis protocolos holísticos anticáncer, combinados con mis tratamientos alopáticos, para maximizar los beneficios de salud que me aportan ambos.»

	
	«Estoy comprometido con mi misión y con vivir cada día como un experto en milagros, porque sé que me lo merezco y soy capaz de vivir una vida larga, saludable y de más de cien años, junto con mi familia, como cualquier otra persona en la Tierra.»



Haz que tus afirmaciones evolucionen con el tiempo

Edita y actualiza tus afirmaciones cuando lo necesites, para estar al día con tu identidad y tus objetivos en constante evolución. A medida que vayas creciendo y evolucionando, tus afirmaciones también deberían crecer y evolucionar. Y a medida que vayas triunfando al crear milagros tangibles y mensurables, tendrás que desarrollar nuevas afirmaciones para tus nuevos objetivos y misiones. Con el tiempo, desarrollar tus afirmaciones se convertirá en algo natural para ti. A través de la experiencia, sabrás qué escribir, qué te funciona mejor y cómo utilizar tus afirmaciones para mantener tu fe firme y tu esfuerzo extraordinario, y dirigirte hacia cada nuevo objetivo que surge.

Siendo realista, todos tenemos mucho que reprogramar. Llevamos muchos años teniendo creencias restrictivas y conflictos internos que resolver, y miedos que superar. Con el tiempo, te recomiendo que escribas afirmaciones para cada aspecto de tu vida, lo cual también puede incluir objetivos específicos, que cambiarán dependiendo de aquello en lo que te centres en ese momento en concreto. Algunas mañanas leo todas mis afirmaciones. En otras ocasiones, leo solo las que me parecen más urgentes. Si resulta que estoy trabajando para lograr una misión específica, me aseguro de que leo aquella hasta que he completado la misión.

Aquí tienes una lista de mis temas fundamentales para las afirmaciones, y para los cuales tengo objetivos:

	Mi salud y forma física (incluyendo vivir sin cáncer)

	Mi misión y mi propósito

	Mi mujer

	Mis hijos

	Familia extensa

	Amigos

	Ingresos y libertad económica

	Desarrollo personal

	Espiritualidad

	Filantropía



También tienes que tener en cuenta que hay infinitas maneras de poner palabras a las afirmaciones, y de estructurarlas, y yo utilizo muchas variaciones para diferentes propósitos. La fórmula paso a paso que acabamos de ver es específica para implementar la fórmula milagrosa. En su forma más sencilla, las afirmaciones son simples recordatorios de lo que más te importa. Puede ser el recordatorio de un objetivo importante, de una acción diaria, de un sentimiento de empoderamiento, de una mentalidad fundamental, de un valor, un propósito o cualquier otra cosa que quieras mantener en primer plano dentro de tu cabeza. Estoy seguro de que has escuchado alguna vez el dicho de que aquello en lo que te concentras se expande. Las afirmaciones te ayudarán a asegurar que siempre estés concentrado y expandiendo aquellos aspectos que son más importantes para ti.

Por ejemplo, una de mis afirmaciones dice: «Hoy haré algo para que la vida de mi mujer sea fantástica». Al leer esto cada mañana, me recuerdo que tengo que ser proactivo y hacer por lo menos una cosa que le aporte valor a la vida de mi mujer. Normalmente implica algo tan sencillo como lavar los platos, comprarle flores, decirle cuánto la quiero, dejar que duerma hasta tarde o hacerme cargo de alguna de sus tareas para que tenga un día más fácil. A veces se trata de algo más imponente, como planificar unas vacaciones o sorprenderla llevándome a los niños a alguna parte para que pueda tener un día de tranquilidad. Sea lo que sea, mi práctica diaria de leer mis afirmaciones me recuerda que haga una acción para aportar algún tipo de valor a la vida de mi mujer. Ya sabes lo que dicen: «Mujer feliz, vida feliz».

*

Aunque tus objetivos y tu misión cambiarán con el tiempo, tu identidad como experto en milagros no debería cambiar (o por lo menos no debería si quieres seguir creando milagros). Constantemente tendrás que decantarte por tu fe firme y tu esfuerzo extraordinario. Constantemente tendrás que combatir tu conflicto interno para recordar lo poderoso que realmente eres. Constantemente tendrás que tener presente por qué tus objetivos son profundamente significativos para ti. Las afirmaciones, como las acabamos de explorar, te apoyarán para que consigas todo esto. Y solo requieren unos pocos minutos de tu atención y concentración cada día.

Ahora que ya sabes exactamente cómo crear y usar tus afirmaciones de la fórmula milagrosa (asegúrate de programarte algún momento en la agenda para crearlas o descárgate la plantilla), es hora de juntar todo lo que has aprendido hasta ahora y ponerlo a prueba. En el próximo capítulo te invitaré a participar en tu primer reto de treinta días con la fórmula milagrosa. Tal como solía decir mi primer coach, «¡aquí es donde la goma se encuentra con el asfalto!».

Nota: si tienes preguntas o quieres ayuda o comentarios mientras escribes tus afirmaciones de la fórmula milagrosa, no te cortes y publícalo en la comunidad de Mañanas milagrosas en <mytmmcommunity.com>. Allí encontrarás más de ciento cincuenta mil personas con mentalidades muy parecidas a la tuya que ya practican a diario este tipo de afirmaciones, se dan apoyo las unas a las otras y estarán más que contentas de ayudarte a ti.
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El reto de treinta días con la fórmula milagrosa

Ha llegado la hora de tu primera misión

Disponte a estar incómodo.
Encuentra la comodidad en la incomodidad.
Puede que sea difícil, pero es un pequeño precio a cambio de vivir un sueño.

PETER MCWILLIAMS

Imagina que has alcanzado el final de tu vida y es tu último día en la Tierra. Tus logros ya han quedado atrás. Ya no queda nada que hacer, ya no queda tiempo para el crecimiento, para el desarrollo personal o para perseguir tus objetivos. Ya has hecho todo lo que harás en esta vida.

Ahora, alejémonos aún más de la realidad e imaginemos que la persona en la que te podrías haber convertido (la versión de ti que vive con tu máximo potencial) entra en la sala. No es de extrañar que sientas que conoces a esta persona de toda la vida, y que estés totalmente a gusto con ella. Habláis un poco, y con esto te basta para tener una idea de cómo es esta «versión 10» de ti mismo: su mentalidad, sus logros y contribuciones, y su grado de satisfacción. Esta versión de ti vivió la vida al máximo, lo dio todo, se llevó los frutos de todo este trabajo, y se va de esta vida lo más satisfecha que puede estar una persona.

Ahora, basándote en tu trayectoria actual, ¿crees que estas dos versiones de ti mismo son parecidas o están muy alejadas la una de la otra?

Es una pregunta intensa, pero si eres honesto contigo mismo, es una manera brillante de medir lo satisfactoria y productiva que es tu vida actualmente y cuánto lo puede llegar a ser. Una de las cosas más tristes es ir por la vida sabiendo que no estás alcanzando o contribuyendo todo lo que podrías. Y, sin embargo, somos muchos los que caemos en esta trampa. Incluso si ya tienes mucho éxito en uno o más aspectos de la vida, es muy probable que haya oportunidades para ti, para que apliques más potencial en otros aspectos de la vida.

Este último capítulo te da la oportunidad de poner en práctica todo lo que has aprendido en este libro, para que puedas acercarte más a la «versión 10» de ti mismo. En el periodo de un mes, la fórmula milagrosa estará tan profundamente arraigada en tu consciencia que no tendrás que hacer ningún esfuerzo formal para volvértelo a pensar. Será parte de quien eres. La fe firme se convertirá en tu mentalidad predeterminada. El esfuerzo extraordinario te parecerá ordinario. Los próximos treinta días serán un trayecto simple, pero transformativo, que acabará con tu realización como experto en milagros, como alguien que puede crear milagros tangibles y mensurables en todos los aspectos de la vida.

Los obstáculos más comunes que afrontarás 
y cómo superarlos

Como ya sabes, quiero hacer que tu camino para vivir como un experto en milagros sea lo más fácil posible. Hacer las cosas más difíciles de lo que tienen que ser (lo cual casi siempre nos pasa en la cabeza) es improductivo e innecesario. Así que ahora quiero abordar los obstáculos más comunes, para que estés preparado para afrontarlos y sepas cómo superarlos si te los encuentras (o cuando lo hagas).

El primer obstáculo que normalmente asoma la cabeza son nuestros miedos irracionales (miedo a fracasar, miedo a triunfar y miedo al cambio), que normalmente provocan que procrastinemos. Ten en cuenta que todos experimentamos miedo e inquietud cuando nos disponemos a avanzar por primera vez hacia un objetivo significativo. Cualquier momento en el que nos atrevemos a salir de los confines de nuestra cómoda zona de confort es incómodo. Abordar algo que es importante para ti, especialmente si nunca antes has hecho nada parecido, da miedo. Tener tales sentimientos es normal y es de esperar.

Pero lo que queremos hacer es atravesar esta parte del proceso rápida y eficientemente. Si descubres que tu cerebro está resbalando de vuelta a su reacción predeterminada al estrés y que está teniendo pensamientos negativos sobre tu objetivo o sobre ti, respira profundamente y recita tu mantra milagroso para reenfocar tu atención en lo que es posible y en aquello que estás comprometido a hacer, en vez de en aquello de lo que tienes miedo. Recuerda que tú tienes el control de tus pensamientos y, consecuentemente, de tu realidad. Recitar tus afirmaciones de la fórmula milagrosa a diario (lo cual será uno de tus pasos en el reto de treinta días) seguramente te dará espacio mental para que liberes tus miedos y te centres en lo que estás comprometido y en por qué estás comprometido con ello.

Si aún sientes que tienes miedo o que estás atascado, te invito a que vuelvas al capítulo 3 y que intentes identificar si estás experimentando cualquiera de tus cuatro conflictos inherentes:

	Miedo irracional a las oportunidades versus mantenimiento del statu quo: ¿temes las oportunidades?

	Derecho desviado versus derecho fundamentado: ¿sientes que lo mereces?

	Potencial distorsionado versus potencial actualizado: ¿ves de lo que realmente eres capaz?

	El mundo te define versus tú te defines: ¿permites que los demás te limiten?



Entender lo que te frena es el primer paso para superarlo.

Otro obstáculo que he visto una y otra vez con clientes y amigos que han emprendido este reto es cómo gestionar la conexión emocional con los resultados a corto plazo. ¿Te acuerdas de mi amigo que seguía su proceso de pérdida de peso (restringiendo las calorías ingeridas y haciendo ejercicio a diario), pero los números de la báscula no se movían? Su conexión emocional con los resultados casi provocó que tirara la toalla, hasta que se dio cuenta de que estaba manteniendo su peso, pero reduciendo su porcentaje de grasa corporal. Su esfuerzo le estaba aportando beneficios.

Recuerda cuánto tiempo hice un esfuerzo extraordinario para promocionar Mañanas milagrosas antes de ver algún aumento significativo en las ventas. Me mantuve fiel a mi compromiso con el proceso de ser un invitado en más de cien pódcast, publicando más de cincuenta episodios de mis propios pódcast, apareciendo en una docena de programas matinales de televisión y mucho más, antes de que las ventas del libro finalmente despegaran. Si hubiera estado emocionalmente conectado con mis resultados a corto plazo (los cuales fueron mediocres), habría tirado la toalla dos meses después..., o cuatro..., o doce..., pero seguro que no hubiera llegado a los dieciocho meses. Por suerte, entendí que si había algún secreto real en el éxito era este: mantén tu compromiso con el proceso sin estar emocionalmente conectado con tus resultados. Cada resultado va precedido de un proceso, y mientras estés comprometido con ese proceso durante un largo periodo de tiempo, tu éxito acabará siendo inevitable.

Otro obstáculo es la impaciencia. Vivimos en unos tiempos y en una cultura de satisfacción inmediata. Podemos ponernos en contacto con nuestros amigos al instante gracias a los mensajes de texto. Podemos acceder a cualquier tipo de medio que nos apetezca en cualquier momento, deslizando unas pocas veces el dedo en la pantalla de nuestro móvil. Podemos incluso comprar zapatos nuevos o hacer la compra y que nos los traigan a casa el mismo día. Parece que el valor de la paciencia se está perdiendo.

Pero cuando se trata de crear milagros, la paciencia es un componente fundamental. Hay milagros que simplemente requieren más tiempo para lograrlos. Si, por ejemplo, te propones escribir un libro, no pasará en una tarde (a no ser que sea un libro muy corto). Necesitarás paciencia, incluso si has calculado cuántas palabras tienes que escribir al día para acabar en una fecha concreta. Con cada libro que he escrito, incluyendo este, he tardado más de lo que había anticipado originalmente. Tardé seis años en escribir mi primer libro. Con el segundo, tardé tres años. Con este, tardé seis meses (después de haberle dicho a mi editora que lo habría acabado en tres meses).

La impaciencia provocará que tus niveles de estrés aumenten y hará que te resulte más difícil mantenerte comprometido con tu proceso. La impaciencia machacará tu creatividad, dificultará tu habilidad de concentrarte y nublará tu destreza para resolver problemas, que puede que necesites utilizar a lo largo del camino. Si te das cuenta de que estás moviendo el pie con impaciencia y estás nervioso por no haber alcanzado aún tu objetivo, recuerda que es un largo recorrido y que, en definitiva, es una forma de vivir.

Ahora que ya tienes en el bolsillo las mejores estrategias y la información necesaria para superar algunos de los obstáculos más comunes que te encontrarás en el proceso de convertirte en un experto en milagros, pasemos al reto de treinta días de una vez.

Tu reto de treinta días con la fórmula milagrosa

RECURSO DESCARGABLE. Si quieres un cuaderno de trabajo descargable del reto de treinta días con la fórmula milagrosa, visita <www.tmebonuses.com>.

El reto de treinta días con la fórmula milagrosa consta de seis pasos, tres de los cuales puede que ya hayas completado mientras leías este libro. Si este es el caso, felicidades; ¡ya estás a medio camino de tu reto! Si no te tomaste el tiempo de hacer los tres primeros pasos mientras leías porque estabas tan animado que seguiste leyendo (no te culpo si te ha pasado, ¡a mí me pasa constantemente!), te recomiendo que revises los pasos que menciono a continuación y que luego vuelvas al capítulo correspondiente para completar cada paso restante.



El reto de treinta días en acción

Si te soy sincero, esta es la primera vez que presento al mundo el reto de treinta días con la fórmula milagrosa, así que no tengo un montón de ejemplos que compartir contigo. Sin embargo, el reto de treinta días con la fórmula milagrosa ha tomado forma tras la experiencia con el reto de treinta días con Mañanas milagrosas, que ya ha sido implementado por miles de personas en todo el mundo. Y los resultados han sido espectaculares.

En solo treinta días, esto es lo que consiguió Dawn Pogue, de Ontario, Canadá:

	Dejó de fumar (treinta días sin fumar).

	Hizo ejercicio cada día (treinta días de entrenamiento en la elíptica).

	Dejó la cafeína (treinta días sin café).

	Se puso en forma (perdió cinco kilos y varios centímetros de grasa por todo el cuerpo).

	Restableció su confianza.



Gilian Perkins, de Salem, Estados Unidos, fue capaz de...

	Leer tres libros.

	Hacer crecer su negocio un 30 %.

	Ahorrar cinco mil dólares para la entrada de su nueva casa.

	Hacer ejercicio tres veces por semana.

	Reducir su porcentaje de grasa corporal de 36 a 23 %.

	Empezar a escribir su primer libro.

	Organizar por completo y limpiar a fondo toda su casa.



Georgios Griorakis, de Colonia, Alemania, también logró muchas cosas:

	Preparó y publicó tres artículos en su blog.

	Corrió media maratón.

	Siguió consistentemente un plan de nutrición al detalle.

	Escuchó más de veinte pódcast mientras hacía ejercicio.

	Aumentó su confianza, persistencia y autodisciplina, y, en general, se sintió orgulloso de haber completado de forma consistente y con éxito el reto de treinta días. 





Esto era simplemente para enseñarte hasta qué punto puedes cambiar tu vida en solo treinta días. Ahora te toca a ti.

Paso 1. Determina tu primera misión

¿Te acuerdas del capítulo 6, cuando compartí la historia de mi compromiso con la misión de correr una ultramaratón de ochenta y cuatro kilómetros porque odiaba correr y quería conocer a la persona que podía conseguir algo así (y me convertí en esa persona)? Pues ahora te toca a ti. ¿Cuál es tu ultramaratón? Es decir, qué misión está tan lejos de tu zona de confort que ni siquiera sabes qué persona necesitarías ser para alcanzarla, pero te encantaría conocerla y convertirte en ella?

Para decidir tu misión, simplemente echa un vistazo a todos tus objetivos y pregúntate: «¿Cuál de estos objetivos me permitirá convertirme en la persona que tengo que ser para conseguir todo lo que quiera en la vida?». La respuesta a esta pregunta será tu misión.

Lo que quieres es que tu misión te motive y te dé energía, pero también puede que te intimide un poco o que te dé un poco de miedo (o mucho). Tiene que ser lo bastante significativa para que te saque de tu forma de vida actual y lo bastante desafiante para que te lleve hasta el siguiente nivel de tus habilidades. Asegúrate de que contemplas tus valores y lo que más te importa, ya que tu misión debería ser profundamente significativa. Luego, determina un milagro tangible y mensurable que refleje el valor que te gustaría amplificar en tu vida ahora mismo. Esta será tu primera misión.

Paso 2. Predetermina tu proceso

Tener claridad nos energiza. Cuando sabemos exactamente qué hacer a continuación y que si lo hacemos, nos acercaremos hacia donde queremos acabar llegando, la posibilidad de alcanzar un éxito inevitable alimenta nuestra motivación. Recuerda que debes mantener tu proceso lo más simple y viable posible. Hacer una tarea cada la vez es normalmente la mejor opción. Si aún no sabes cuál tendría que ser tu proceso, lo primero que tendrás que hacer será investigar y averiguar cuál será tu proceso. Busca artículos gratuitos en Google relacionados con tu misión. Localiza en Amazon o en una librería aquellos libros más valorados sobre tu tema. Si tu misión implica desarrollar una habilidad, dominar una destreza o convertirte en experto en un tema, tu proceso inicial puede ser practicar o aprender. Recuerda que esta es una forma de vivir.

Russell Simmons manifestó en su libro Do You!: 12 Laws to Access the Power in You to Achieve Happiness and Success [¡Hazlo! Doce leyes para acceder a tu poder para alcanzar la felicidad y el éxito]: «Ya sé que algunas personas dicen “no pierdas de vista el premio”, pero yo no estoy de acuerdo con esta afirmación. Cuando tienes la mirada puesta en el premio, no paras de tropezar y de chocarte contra cosas. Si realmente quieres avanzar, tienes que mantener la mirada firme en el camino». En este contexto, el camino es tu proceso. Recuerda que cada resultado va precedido de un proceso y la clave para alcanzar objetivos de forma consistente es mantenerte comprometido con tu proceso, sin estar conectado emocionalmente con tus resultados.

Paso 3. Prográmate momentos para recitar tus afirmaciones de la fórmula milagrosa cada día

Recuerda que solo a través de la repetición sistemática (a diario) abriremos la mente a nuevas posibilidades. No puedes recitar una afirmación una vez, o diez veces, y esperar que transforme tu forma de pensar. Es como hacer ejercicio: tienes que hacerlo persistentemente y a lo largo de un periodo de tiempo prolongado para poder recibir los beneficios que supone. Para sustituir tu miedo por fe y asegurar que tu fe se mantiene firme, tendrás que reforzarla cada día. Así que saca la agenda ahora mismo y crea un evento recurrente para recitar tus afirmaciones. No tardarás más que unos minutos con este paso y podrás seguir con lo tuyo.

Paso 4. Programa tu proceso en la agenda 
y que alguien te ayude a mantenerte fiel a su ejecución

El esfuerzo extraordinario se basa en la tenacidad. Se trata de implementar tu proceso predeterminado y hacer por lo menos una cosa al día para que te acerque al logro de tu misión. Yo tengo un evento recurrente en la agenda, de seis minutos, cada mañana, con la etiqueta «Tiempo para la misión» para asegurarme de que hago avances en mi mayor prioridad antes de hacer nada más. Quizá para ti serán treinta minutos o seis, cinco veces por semana o siete, por la mañana o por la noche, antes o después del trabajo. O pueden ser cuatro horas el sábado y cuatro horas el domingo, antes de pasar tiempo con tu familia o relajarte a solas. Asegúrate de programar el proceso para cuando estés en mejores condiciones, cuando tu energía y tu habilidad para concentrarte estén en su apogeo. Para mí, es por la mañana. Por la tarde, mi cerebro está hecho papilla.

Antes de dejar este paso, habla con la persona o con las personas que te ayudarán a mantenerte firme con tu proceso y comparte con ella o con ellas tu compromiso. Estableced cómo comprobaréis el progreso (con charlas diarias o semanales) y cuál será vuestro modo de comunicación. Así es como tu compromiso empezará a arraigarse, así que reflexiona bien este paso y asegúrate de que el tiempo que programas es razonable y consistente.

Paso 5. Valora tu proceso y tu progreso a diario

Aunque deberías evitar tu conexión emocional con tus resultados a corto plazo, indudablemente tienes que ser consciente de ellos. A veces, tenemos que modificar nuestro proceso a medio camino. En otras ocasiones, esta comprobación te ayudará a reflexionar acerca de tu progreso. Yo te recomiendo que implementes la práctica diaria de hacer anotaciones en tu diario, para ser consciente de tu misión y para que tu impulso no afloje. Hay personas a quienes les gusta hacerlo por la mañana, para reflexionar sobre el día anterior, mientras que otras prefieren hacer anotaciones por la noche, en cuanto han acabado las actividades del día. Plantéate qué será lo más efectivo para ti.

Algunas preguntas para ayudarte a arrancar podrían ser estas:

	¿Cuál ha sido mi mayor victoria en las últimas veinticuatro horas?

	¿He seguido mi proceso?

	¿Cuál fue mi mayor área de mejora?

	¿Hay alguna cosa que podría haber hecho de forma diferente o mejor?

	¿Qué lecciones he aprendido hasta ahora?

	¿Tengo que hacer algún cambio o ajuste en mi proceso?

	¿Hay alguien más con quien pueda contactar para que me dé consejos o me haga comentarios constructivos?



RECURSO DESCARGABLE. Las preguntas mencionadas anteriormente (y muchas más) están incluidas en el cuaderno de trabajo del reto de treinta días con la fórmula milagrosa, en <www.tmebonuses.com>.

Paso 6. Evalúa tu experiencia cuando cumplas cada misión

Una característica que tienen en común las personas y los equipos con éxito es que, después de completar un proyecto, se toman el tiempo para reflexionar sobre las lecciones que han aprendido y que pueden utilizar de ahí en adelante. Como ya sabes, cada uno de tus objetivos es importante, pero el máximo valor que puedes extraer de tus objetivos son las cualidades y las características que desarrollas (y en quien te conviertes) durante el proceso. Extraer y luego integrar lo que aprendes por el camino hacia tu objetivo es fundamental para convertirte en un experto en milagros.

Aquí tienes algunas preguntas más para ayudarte a arrancar:

	¿He alcanzado mi objetivo?

	¿Hay algo que podría haber hecho de manera diferente o mejor?

	¿Qué he aprendido?

	¿Qué cambios haré para mi próxima misión milagrosa?



Antes de que te vayas...

Ahora que ya estás equipado para perseguir tu primera misión, recuerda que tienes todo lo que necesitas para vivir cada día como un experto en milagros y para crear la vida más extraordinaria que puedas imaginarte. De hecho, siempre has tenido estas habilidades en ti; yo, simplemente, he intentado hacerlas brillar por ti. Espero que hayas descubierto lo que necesitabas aprender durante nuestro tiempo juntos, y te deseo un gran éxito en tu primera misión y en aquellas que vendrán después. Ahora estás a solo dos decisiones de hacer que tus mayores objetivos se conviertan de posibles a probables..., a inevitables. Es hora de empezar a crear milagros.


Conclusión

¿Qué harás ahora?

Esto no es el fin.
No es ni siquiera el principio del fin.
Pero sí que es, quizá, el final del principio.

WINSTON CHURCHILL

Durante este tiempo que hemos compartido, hemos explorado muchos materiales juntos, y quiero darte las gracias por haber llegado al final conmigo, lo cual, evidentemente, está mucho más cerca del inicio de tu trayecto. He intentado deconstruir los milagros para que pudieras ver lo práctico y realista que es alcanzarlos. A pesar de lo que piensa mucha gente y de lo que puede que pensaras tú la primera vez que abriste este libro, no hay nada misterioso en los milagros, o por lo menos en el tipo de milagros que son tangibles y mensurables, y que tú identificarás y crearás activamente.

Siguiendo la fórmula milagrosa y utilizando las estrategias adicionales de las que hemos hablado, crear milagros una y otra vez se convertirá en tu estilo de vida. Siempre que mantengas las dos decisiones que hemos explorado en este libro, tu éxito será inevitable, y te darás cuenta de que todo lo que quieras será posible. Ya sé que esta es una gran promesa, pero he visto que sucedía tantas veces que no puedo creer otra cosa.

Yo he tenido la suerte de recibir grandes oportunidades para superar los retos con los que me ha amenazado la vida, y he podido crear la vida que siempre había querido a través de mi compromiso firme de seguir la fórmula milagrosa durante casi dos décadas. También he tenido el privilegio de formar parte de los milagros de otras personas, viendo cómo superaban sus conflictos internos e iban más allá de lo que creían posible. No fue por arte de magia. No fue por estar mirando un «tablero de visión». Sino por tomar y mantener activamente las mismas dos decisiones que los mayores triunfadores del mundo han tomado y mantenido a lo largo de la historia: conservar la fe firme y hacer un esfuerzo extraordinario.

Tú puedes tener la misma experiencia. Puedes crear cambios extraordinarios en tu vida y hacerlo más rápido de lo que nunca creíste posible. En los próximos treinta días, puedes superar los miedos, las dudas y los conflictos internos que te han reprimido. Tienes el poder de manifestar lo que antes considerabas imposible. No tienes límites. La vida que quieres y que estás dispuesto a crear es tuya y nadie puede quitártela. Es tu derecho.

En cuanto a lo de hacer que tus mayores objetivos pasen de ser posibles a probables..., a inevitables, recuerda que no se trata de algo que conseguirás o no conseguirás. Al final, sí lo conseguirás. Cuando aplicas la fórmula milagrosa, la mayor variable es simplemente el tiempo, cuánto tardarás en cumplir tu misión. A menudo, las cosas van más lentas de lo que pensamos o esperamos que vayan, pero las recompensas siempre hacen que el esfuerzo y la espera hayan merecido la pena.

Recuerda: siempre que te encuentres deseando estar más avanzado de lo que estás o que te compares con dónde está otra persona, ten presente que cuando finalmente llegues al punto por el que has estado trabajando tanto tiempo, casi nunca desearás que hubiera llegado antes. En vez de eso, te darás cuenta de que el viaje y el ritmo han sido perfectos. Los desafíos y los obstáculos fueron necesarios para tu crecimiento. Así que no importa en qué fase estés ahora: haz las paces con donde estás mientras mantienes un saludable sentido de urgencia para hacer progresos consistentes cada día que te asegurarán que llegas allí donde quieres. De verdad: llegarás, y el ritmo será perfecto.

*

Si te acuerdas de la introducción, ya he explicado el milagro que me he comprometido a alcanzar con este libro: aumentar la consciencia de la humanidad persona a persona. Aunque supongo que la primera vez que lo leíste pusiste cara de incredulidad, pensando que era una estupidez, espero que ahora veas lo posible que es esta misión en realidad. Cada día seguiré aplicando la fórmula milagrosa para conseguir este objetivo hasta que sienta que ha pasado. Así de claro. Sé que con el tiempo mi misión pasará de ser posible a probable, a inevitable. No hay otra opción.

Así que, ¿y tú qué? ¿Ya has decidido cuál será tu primera misión? ¿Te estás preparando para tu reto de treinta días?

Mientras te pones en camino, te invito a ampliar aún más tu pensamiento, más allá de ti. Claro, es genial crear milagros alrededor de nuestros afanes individuales (y estos milagros son importantes), pero no pierdas de vista el panorama general. Ahora que ya sabes crear milagros tangibles y mensurables, también eres responsable de los milagros que eliges crear. Observa el mundo que te rodea. ¿Qué le falta? ¿Qué es lo que te gustaría ver más? ¿Dónde puedes dejar tu huella personal y única? ¿Cuál será tu legado? Sí, empieza contigo y con tu familia. Pero luego pasa a tu comunidad y crece a partir de allí. Como experto en milagros, tu potencial de impactar en las vidas de los demás también es ilimitado, y esta es una responsabilidad que ninguno de nosotros deberíamos tomar a la ligera.

Tal como sabes ahora, vivir alineado con dos simples decisiones te abrirá un nuevo paradigma de posibilidad, y está en tus manos decidir qué posibilidades te comprometes a convertir en inevitables. No hay ningún objetivo, sueño o misión que sea demasiado grande, porque no puedes fracasar. Solo puedes aprender, crecer y convertirte en una persona aún mejor de lo que ya eras antes. Qué ganas tengo de saber qué milagros creas.
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Te han roto el corazón en mil pedazos, y eso duele muchísimo. Da igual la edad que tengas y si la relación duró dos meses u ocho años, la recuperación tras una ruptura es dura, y siempre sigue un mismo patrón. No paras de preguntarte: ¿Por qué esto no ha funcionado?, ¿por qué no puedo dejar de pensar en él?, ¿por qué él ya lo ha superado? Y está bien que lo hagas. Solo a través de la autorreflexión conseguirás reestructurar tu cabeza y recomponer los pedazos de tu corazón. Este libro es tu aliado, tu mejor amiga, tu consejero para que te reencuentres tras una ruptura. Y es que los primeros tres meses después de un desengaño amoroso son los más importantes: es en este periodo que te reconciliarás contigo misma y que aprenderás a aceptar tu nueva situación. Dividido en las tres fases posruptura (recordar, compensar, soltar), este libro-cuaderno te guiará a lo largo de los tres meses "después de él" para que, cuando llegues al día 99, solo tengas ilusión ante el nuevo camino y las aventuras que te esperan.
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¿Qué tienen en común Tim Cook, el director de Apple, Anna Wintour, la directora de Vogue US y el fundador de Virgin, Richard Branson? ¿El éxito? Por supuesto. Pero sobre todo, un secreto bien guardado: todos ellos se levantan antes del amanecer y se dedican un tiempo a ellos mismos antes de empezar la jornada laboral. Unas horas para hacer deporte, meditar, aprender, crecer… ¡mejorar! Eso es lo que nos propone Hal Elrod en este libro: que nos despertemos una hora antes cada día para hacer una serie de actividades que nos aportarán más energía y motivación durante el resto de la jornada. Este es uno de esos libros que te cambian la vida. Es hora de despertar todo tu potencial.
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En una cultura donde se ha sobrevalorado la entrega amorosa ilimitada, la vida en pareja se ha convertido en la principal forma de autorrealización. Un sentimentalismo exagerado ha hecho que se ignore el sacrificio personal que implica tal abnegación. Sin embargo, el amor no lo justifica todo. Existe otra forma de entender el amor: amar sin destruirnos a nosotros mismos y huir de la idealización absolutista; se puede amar sin ansiedad y sin negociar los principios vitales que nos determinan. Un amor maduro es el que integra el amor por el otro con el amor propio sin conflicto de intereses. ¿Quién dijo que para amar había que anularse y dejar de lado los proyectos de vida? Para amar no debes renunciar a ti mismo, ésa es la máxima.
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Después del fenómeno de ventas de La buena suerte, Álex Rovira y Fernando Trías de Bes creían haber logrado el éxito y, con él, la libertad para vivir conforme a sus deseos. Sin embargo, todavía les quedaba un largo camino hasta alcanzar algo más importante: la libertad vital. En este libro, los autores nos descubren las claves para desprendemos de creencias limitantes y cómo lograr las siete llaves que nos permitirán vivir conforme a nuestra esencia: la llave de la creencia, la llave del juicio, la llave del logro, la llave del disfrute, la llave de la entrega, la llave de la identidad y la llave del ser. En este viaje de liberación nos acompaña al inicio de cada capítulo "El enigma de las siete llaves", un relato inspirador al estilo de Las mil y una noches. Porque el secreto no es ser libre, sino no ser esclavo. Una vida plena solo es posible desde la libertad vital.
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En ella reúne una serie de estrategias muy eficientes para hacer la separación más llevadera, ayudándonos a superar el dolor en cada una de las etapas de lo que Riso define como el "duelo afectivo": la negación, la ira, la depresión, la negociación y la aceptación. Para conseguirlo, nos guía a través de todo el proceso haciendo hincapié en no perder nunca el respeto hacia uno mismo y en encontrar un proyecto de vida personal. "Si logras desvincularte de tu ex (o de cualquier amor imposible que ronda tu vida) de manera adecuada, podrás reinventarte como te dé la gana. El tiempo ayuda, es cierto, pero hay que ayudar al tiempo."
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